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    La historia transcurre en un escenario fantástico, un territorio ocupado por diversas razas poseedoras de extraordinarias habilidades, entre las que se cuenta la magia.


    


    La protagonista de esta historia, mitad elfa, mitad humana, se enfrenta al desprecio de todo el mundo por ser diferente. Repudiada por unos y otros, se ha convertido en una superviviente, una ladrona de gran habilidad que, por azar, se encontrará ante el golpe de su vida.


    


    Sin embargo, el objeto que pretende robar se revelará como instrumento fundamental de un plan de consecuencias catastróficas. La joven se meterá en problemas y se convertirá, posiblemente, en la pieza clave para salvar al mundo de la destrucción.

  


  
    


    A toda mi familia. La de sangre, la que elegí y la que me eligió a mí.
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    ALIENTO DE FUEGO


    


    


    La luna era el único testigo en la noche, suspendida en el cielo como una gran perla envuelta en un manto de terciopelo negro. Demasiado silencio para el gusto de Shayna. De no ser por el terrible sabueso de ojos de fuego que tenía delante, habría encontrado hasta romántico el momento. Se detuvo un instante sin emitir el más mínimo ruido; sentía como si se hubiese detenido hasta el latido de su corazón. Sus ropajes negros la camuflaban entre las sombras de los árboles cercanos. Solo un segundo necesitaba para observar el terreno y anticiparse al movimiento del animal. Sabía que, si no acertaba en su ataque, este sería el último. Era arriesgado, pero la emoción la embriagaba como una ola de frío y calor desbocada.


    —Puedo hacerlo porque soy la mejor.


    En décimas de segundo abandonó su escondite para correr a tantísima velocidad que solo se distinguían los destellos que dejaban atrás sus katares reflejando la luna que observaba caprichosa. El animal olió por donde venía el ataque, pero todo estaba ya previsto. Cuando Shayna lo tuvo enfrente, se echó hacia atrás con extremada agilidad para esquivar un zarpazo del sabueso. Luego tomó impulso para ejecutar con elegancia una grácil voltereta que buscaba la espalda de su oponente. «Ya eres mío», se confió, pero al aterrizar justo detrás, el ser se dio la vuelta con tal velocidad que la pilló desprevenida. No parecía posible que un animal de ese tamaño se moviera tan rápido. Era muchísimo más grande que ella si se ponía de pie, y además muy pesado debido a su poderosa musculatura. El can se alzó sobre dos patas, alcanzando casi los cuatro metros de altura, para dejar caer todo su peso sobre la asombrada Shay­na. Esta actuó con celeridad, agachándose y deslizándose por debajo del cuerpo del can. Notó cómo la tierra vibraba por la caída de la bestia.


    No podía rendirse. Su misión era terminar con el Can Infernal, un sabueso del inframundo que atormentaba a la gente del lugar matando a todos los que se cruzaban en su camino. Reptó hacia un lado para salir de debajo de la enorme bestia y tomó algo de distancia para valorar de nuevo la situación. Se dio cuenta casi de inmediato de que había cometido un terrible error. El sabueso dio un leve salto hacia atrás para tomar algo más de impulso y se giró para encontrarse con Shayna de frente. Casi sin darle tiempo a reaccionar, separó un poco sus patas y, sacudiendo con violencia todo su cuerpo, levantó la cabeza mientras abría desmesuradamente las fauces. En el interior de su garganta empezó a formarse una gran bola de fuego que creció a toda velocidad para un instante después emitir un rugido salido del mismísimo infierno y expulsar con furia una gran llamarada de unos cuatro metros de anchura que dejó tras de sí una estela de destrucción.


    No había tiempo para pensar: el fuego se le acercaba con preocupante rapidez y sabía que a la carrera no lo dejaría atrás. Dirigió su mirada al cielo como si estuviera rogando clemencia, aunque en realidad pedía con todas sus fuerzas que su salto fuera lo bastante potente como para llegar a la rama más baja del árbol que tenía justo detrás. Corrió sabiendo que la vida le iba en ello, tomó todo el impulso que le permitieron sus piernas y se entregó al salto con los brazos extendidos, sintiendo cómo el calor hacía mella en el cuero de sus botas. Agarró la rama, que crujió bajo su peso, y se impulsó con todo el cuerpo, balanceándose hasta llegar a lo alto. Sin pensarlo dos veces saltó a otra rama más robusta, justo cuando la primera se desprendía bajo sus pies.


    Una vez arriba observó la situación. Todo estaba iluminado debido a las llamas y el árbol sobre el que estaba había empezado también a arder desde su base. Vio desde allí cómo el can levantaba la mirada y sacudía de nuevo el cuerpo. Esta vez ya sabía lo que iba a pasar. Shayna empezó a saltar con agilidad de rama en rama, buscando las copas cercanas de otros árboles para moverse entre ellos. El ser continuaba rugiendo como si llamase a la muerte con cada exhalación de fuego.


    La situación se complicaba. La chica sabía que en poco tiempo tendría que bajar de los árboles para terminar la caza. Volvió a analizar con rapidez el escenario mientras seguía saltando de árbol en árbol en busca de una posición óptima para descender. Tenía las de perder en las distancias largas, pues esquivar el fuego era prácticamente imposible desde el suelo. Y en las distancias cortas su adversario también resultaba letal, ya que era al menos tan rápido como ella a pesar de su enorme tamaño. Además, el perro parecía aprender con rapidez, por lo que buscarle la espalda no daría resultado. Pero quizá podría utilizar eso en su favor. Ella empezaba a cansarse, pero la bestia demostraba mucha más resistencia, como si lanzar esas llamaradas no le desgastase lo más mínimo. No podía alargar más el encuentro, tenía que terminar con aquello como fuese.


    Y de pronto lo vio claro: se lo iba a jugar todo a una única carta. Sintió cómo su cuerpo se calentaba de abajo a arriba mientras la adrenalina la preparaba para el último movimiento: el que le daría la victoria o todo lo contrario. Inmediatamente después de que el sabueso expulsara otra bola de fuego, Shayna saltó al suelo para evitar que el can pudiera lanzarle otra llamarada. Se llevó la mano al cinto y agarró una pequeña bola de plata. Nada más aterrizar la lanzó bajo sus pies, lo que desató una densa nube de humo que redujo la visibilidad en aquel claro. El animal, confundido, empezó a moverse con brusquedad, momento que ella aprovechó para colocarse a su espalda.


    Entonces ocurrió justo lo que había previsto. Estaba lo suficientemente cerca de él para que pudiese olerla, así que el animal se giró ciento ochenta grados para afrontarla, sin saber que ella ya no estaba allí, pues Shayna ya había saltado hacia su costado derecho. Lo siguiente que se escuchó fue un leve silbido, un susurro en mitad de la noche, y después un líquido que caía violentamente al suelo. El tiempo pareció congelarse mientras la fría niebla se disipaba para dejar al descubierto la terrible escena. Tres segundos que parecieron una eternidad fueron los que el can tardó en desplomarse, exhalando su último aliento infernal.


    Shayna observó el grotesco espectáculo mientras sacudía el katar para limpiarlo de sangre. Ahora debía salir de allí con rapidez, pues la batalla no había sido todo lo discreta que había planeado y los cuervos ya estarían enterados de que en la zona había un valioso botín. Se agachó con gracia para sacar de su bota una pequeña daga de plata con rubíes incrustados en la empuñadura. Era demasiado ostentosa para ella, pero un regalo es un regalo. Con cuidado para no estropearlos extrajo los ojos incandescentes del Can Infernal: era la prueba para cobrar la recompensa por haberlo matado, pues ningún otro animal tenía unos ojos similares a esos y no habría duda de que había cumplido con su parte del trato. Los introdujo en una pequeña bolsita de cuero, devolvió la daga al interior de su bota y, enfundando sus katares plateados, se alejó de allí subiéndose la capucha para ocultar el rostro.


    Mientras se dirigía al pueblo con paso decidido fantaseaba con las diferentes formas en que podría gastar el dinero de la ansiada recompensa. Quizá en una copiosa y abundante cena, con carne de primera calidad acompañada de una dulce jarra de hidromiel junto a una chimenea de crepitante y cálido fuego. O tal vez utilizaría el oro para abastecerse de raciones y viajar a todos aquellos lugares que siempre había deseado conocer, como las tierras lejanas de Norevia, donde contaban las leyendas que existían oasis ocultos con aguas de oro y cielos cubiertos de zafiros. O incluso ahorrar para comprarse un caballo blanco, sueño que la acompañaba desde su más tierna infancia, cuando se veía a sí misma a lomos de un blanco corcel cabalgando hacia el horizonte.


    Y de repente un pensamiento intruso apareció en su mente. Recordó los establos de su pueblo natal y cómo se paseaba por allí cuando no la veían los mozos de cuadras. Se preguntaba siempre por qué no tenían un caballo blanco. A medida que iba rememorando la escena, sentía cómo la rabia y la ira invadían su cuerpo sin piedad, dejando atrás la satisfacción por el trabajo realizado y sustituyéndola por cólera y agonía. Lo único que la devolvió a la realidad fueron los escandalosos gritos de un presuntuoso adolescente de la nobleza. Discutía acaloradamente con un mendigo que descansaba sobre unos trapos muy sucios cerca de la entrada de una posada.


    —Maldito pordiosero esmirriado… ¿Has visto lo que le has hecho a mi carro de caballos?


    —Discúlpeme, señor… Yo… Yo no he hecho nada, señor.


    Shayna se apartó con rapidez del camino y se ocultó entre otros viandantes para escuchar de cerca. Se dejó caer sobre una pared cercana mirando al suelo y subiéndose el cuello de su jubón para taparse el rostro.


    —¿Que no has hecho nada? ¡Por supuesto que sí! ¡Mira mi hermoso corcel lo asustado que está solo de ver esa cara de cadáver que tienes!


    —Dis… disculpe, señor. Yo solo… No tengo donde ir y…


    De repente el adolescente comenzó a dar patadas al mendigo, que seguía sentado en el suelo. Este lo único que hacía era sollozar y tratar de cubrirse, dándole la espalda al noble mientras se encogía y suplicaba que se detuviese. Los amigos del niño se reían a carcajadas y sin parar, llamando la atención de todos a su alrededor. Pero nadie hacía nada para auxiliar al pobre mendigo; simplemente pasaban cerca, se apartaban y continuaban su camino apresurados y sin mirar.


    Asqueada con la situación, Shayna se deslizó entre la gente para llegar hasta el carromato del noble. Con gran sutileza y rapidez desenganchó los dos caballos de los balancines para que quedasen libres y después de una palmadita rápida giró sobre sí misma para salir de allí al mismo tiempo que los caballos comenzaban a trotar en dirección opuesta. Uno de los chicos, el más cercano al carruaje, se dio cuenta de lo sucedido, por lo que empezó a gritar para alarmar a sus compañeros. Aprovechando la confusión, Shayna echó a andar cortando la trayectoria del artífice de la humillación, que justo iniciaba lacarrera para atrapar a sus caballos, cuando chocó irremediablemente con ella.


    —¡¡¡Apártate, plebeya!!! —dijo gritando con la cara totalmente roja.


    Shayna, por su parte, encajó la embestida y continuó andando sin levantar la cabeza. El noble siguió corriendo sin darse cuenta de que ya no tenía consigo su pequeña bolsita de terciopelo con monedas de oro. Mientras todo el mundo reía observando la escena, incluido el mendigo, Shayna se acercó con sigilo al cuenco del viejo y dejó caer todo el dinero en su interior. Continuó con paso firme, sabiendo que el mendigo había visto las monedas en su cuenco, sin saber de dónde habían salido, y miraba a su alrededor perplejo y asustado, guardándoselas todas entre sus ropajes. Con una media sonrisa, Shayna entró en la posada.


    El ambiente estaba más cargado que de costumbre, y eso ya es decir. El olor a fritanga y a humanidad inundaba la estancia, extendiéndose por todos y cada uno de los rincones del local. Enseguida se fijó en que había gente nueva: parejas de hombres ocultos tras sus capuchas llenaban las mesas de las esquinas. Sin darle demasiada importancia, se sentó en un taburete libre de la barra y se descubrió la cabeza, dejando ver una larga y plateada trenza que caía de lado.


    —¡Hombre! ¡Mirad a quién tenemos aquí! —exclamó con sorna el posadero.


    Varios hombres que conversaban con él se giraron para mirarla.


    —Vaya, Shayna, creíamos que estabas muerta, pero ya veo que te has echado para atrás. Has hecho bien en volver aquí con el rabito entre las piernas —voceó uno de los hombres.


    —A ver si te queda claro, muchacha. Tu sitio está tras esa puerta: ¡en la cocina! —rio otro señalando el pequeño ventanuco donde se veía a un adolescente apurado cocinando.


    Los tres hombres se reían con exageración mientras la miraban con desdén. Con un movimiento muy rápido y casi imperceptible Shayna sacó la daga de la bota y la lanzó sin vacilar por delante de la cara del posadero para ir a clavarse contra la pared de madera. Las risas cesaron en el acto y los tres la miraron estupefactos sin mediar palabra.


    —Posadero, el local se te está llenando de alimañas mugrientas y asquerosas. Si necesitas ayuda, por un módico precio me encargo de exterminarlas a todas —dijo Shayna mirando a los hombres con un tono casi aburrido y muy cínico.


    Los tres aludidos volvieron la mirada a la daga, la cual había ensartado una cucaracha que iba por la pared. Podían verla retorciéndose bajo el filo clavado en el centro de su abdomen.


    —Y ahora devuélveme mi daga y págame —exclamó con autoridad mientras lanzaba la pequeña bolsita de cuero sobre la barra.


    El posadero dejó la daga junto a Shayna al mismo tiempo que recogía la bolsa y la abría… para dejar caer los ojos del can, todavía incandescentes. Los tres hombres, casi por acto reflejo, dieron un paso atrás nada más ver cómo esas dos grandes perlas rojizas se deslizaban sobre la madera agrietada. Sin moverse demasiado, pero atraídos por la curiosidad, se quedaron paralizados esperando el veredicto del posadero, que los cogía entre sus manos y los examinaba con un tosco monóculo de ­joyero.


    —Esto… ¿lo has conseguido tú sola? —preguntó el dueño del local con incertidumbre y asombro.


    —Si necesitas alguna prueba más, solo tienes que pedirla —replicó jugueteando con la daga, que movía rápidamente entre sus dedos.


    El hombre, sin decir nada más, devolvió los ojos a su bolsa y, dejándola allí, salió por la puerta que daba al almacén. Shayna echó un vistazo rápido tras de sí para observar a los tres hombres, que seguían paralizados. Al encontrarse con su mirada, dieron un respingo hacia atrás y entre susurros inaudibles se alejaron de ella para sentarse en una mesa al fondo. Bastante malhumorada, Shayna volvió a cubrirse la cabeza con su capucha y se dispuso a observar qué mesa le gustaba más de entre todas las que había. Cuando regresó, el posadero le entregó una bolsa de cuero desgastado que contenía monedas. Con un movimiento rápido, la chica agarró la bolsa, echó un vistazo en su interior y, sacando unas cuantas piezas, las dejó caer en la mesa mientras pedía con fastidio:


    —Prepárame la mejor habitación que tengas. ¡Con sábanas limpias! Quiero pan blanco y uvas dulces. Una perdiz asada y un gazapo. Dos huevos en yemas con manteca y especias. Aceitunas, queso, nueces y una jarra de hidromiel. ¡Ah, y límpiame la mesa frente a la chimenea! La quiero para mí.


    El posadero se limitó a asentir con la cabeza, luego a gritar todo lo que había demandado la chica, y a continuación, paño en mano, se fue directo a limpiar la mesa pedida. Shayna se levantó cuando este terminó y se sentó frente al fuego. Dejó perderse su mirada, observando en silencio cómo las llamas bailaban frente a sus ojos con energía. Mientras esperaba la cena, acariciaba la vacía bolsa de terciopelo del noble pensando que de nuevo estaba derrochando el dinero ganado en copiosas cenas que jamás era capaz de terminarse. Con desasosiego tiró la bolsita al fuego y se quedó mirando cómo ardía con lentitud.


    Sin embargo, la noche todavía no había terminado. Mientras cenaba y pedía una jarra tras otra, algo captó su atención. La palabra «botín», dicha de forma temblorosa y con nerviosismo, se escuchó por encima del resto de la conversación entre dos hombres encapuchados que no quedaban muy lejos de ella. Shayna gritó con tono ebrio pidiendo otra jarra de hidromiel, al tiempo que el posadero le decía que ya había bebido demasiado. Los encapuchados se relajaron al notar la embriaguez de la chica, que se puso a cantar muy desafinada canciones de los bardos de la semana anterior.


    Mientras seguía cantando y se dejaba caer sobre su asiento, prestaba atención a cada detalle de lo que los dos hombres comentaban sin temor alguno. Eran dos ladrones, inexpertos a su parecer, que habían escuchado algo sobre el traslado de una joven noble a la ciudad para la próxima semana. Aunque desconocían el motivo de la visita, sabían que iba a alojarse en el castillo del conde y que llegaría acompañada por gran parte de su fortuna y una pequeña corte de doncellas. Cuando comenzaron a debatir otros asuntos sin importancia para ella, le pidió al posadero que la acompañase a su habitación, alegando que apenas podía tenerse en pie. Los ladrones ni siquiera advirtieron su marcha y siguieron charlando, ajenos al hecho de que la chica había apuntado mentalmente todos los datos relevantes del golpe que planeaban.


    [image: Imagen 01]


    Ya tumbada en la cama, solo podía pensar en la posibilidad de adelantarse a los dos novatos o incluso usarlos como cebo para entrar en el castillo y echar un vistazo. Pero no podía colarse sin más: debía recabar información, planos, rutas y, sobre todo, artefactos y talismanes que pudieran serle de utilidad.


    —No puedo dejar pasar esta oportunidad —se dijo a sí misma mientras sus párpados se cerraban suavemente, pesados como persianas de plomo, después de tan dura y larga noche.
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    LA DUDA CONVENIENTE


    


    


    Los rayos del sol le molestaban sobremanera, como pequeñas agujas picoteando en sus párpados. De mala gana abrió un ojo mientras bostezaba. Miró a su alrededor algo confundida y con un terrible dolor de cabeza se sentó en la cama mientras se la sujetaba con arrepentimiento. Siempre le pasaba lo mismo cuando bebía demasiado hidromiel y aun así parecía no aprender la lección. Poco a poco fue acostumbrándose a la luz de lo que parecía ser pasado el mediodía, mientras se levantaba despacio buscando por la habitación el lugar donde había dejado sus botas. Una vez más había dormido vestida con su atuendo de cuero reforzado y fue entonces cuando se percató del terrible dolor que sentía por todo su cuerpo. No era la primera vez que llegaba demasiado alegre a la cama y, sin darse tiempo a desvestirse, se dormía para despertar por la mañana con todo el cuerpo lleno de magulladuras por el traje, adecuado para la batalla, pero en absoluto cómodo para dormir.


    Después de buscar sus botas sin éxito, cambió de idea para dirigirse hacia el baño. Había mantenido una batalla con el perro infernal y aún no se había aseado. Arrastrando los pies y bostezando fue quitándose la ropa, dejándola caer al suelo, mientras rezaba por que el agua fría le quitara el dolor de cabeza. Diez minutos después salía de su habitación dispuesta a desayunar a la hora en que algunos empezaban a comer.


    Apenas podía oír las conversaciones que mantenían a su alrededor varios lugareños hablándose a gritos. Estaba demasiado absorta en sus pensamientos, intentando recordar palabra por palabra lo que había oído comentar a los jóvenes ladronzuelos la noche anterior. Aunque sabía la noticia de que una joven noble llegaría a la ciudad acompañada de una pequeña fortuna, necesitaba más información si quería colarse dentro de la mansión donde iba a alojarse. Confiaba en su destreza, pero entendía que no podía moverse libremente por un lugar desconocido, lleno de guardias y rodeado de medidas de seguridad.


    Después de pagar el desayuno y despedirse del posadero con un gesto rápido de la mano, se cubrió con la capucha y echó a andar entre el gentío. Era día de mercado, un momento perfecto para escuchar conversaciones y colarse entre la multitud para observar las costumbres y horarios de las doncellas que compran provisiones para el castillo. Según los ladrones, la joven noble se alojaría en la fortaleza del conde Reynard, el edificio más grande e importante del condado. Por suerte para ella, ese castillo estaba a las afueras de la ciudad de Itya, donde se encontraba actualmente.


    El mercado tenía su centro en la gran plaza central y se extendía a las calles contiguas formando pequeños ríos de gente que iba y venía entre los puestos de mercaderes. El ambiente era muy ruidoso, los vendedores gritaban casi sin cesar para llamar la atención de los posibles clientes; y los clientes, a su vez, hablaban también a gritos para hacerse oír por encima de las voces de los demás.


    Una vez en la plaza, Shayna no pudo evitar sorprenderse ante la cantidad de puestos y personas que había por todas partes. Tiendas de carnes, frutas y pescados, ropajes, telas y calzado, vajillas, joyas, sedas, perfumes, incluso ganado podía encontrarse en aquel lugar. Y también, aunque mucho más discretos, ladronzuelos de poca monta, cortabolsas que aprovechaban el bullicio y la multitud para llevarse unas pocas monedas de los más despistados.


    Con paso ágil y rápido Shayna se mezcló entre la gente y se dedicó a observar con detenimiento la vestimenta de quienes se iba encontrando. Después de un rato buscando, encontró en el puesto de telas a dos jóvenes doncellas que parecían estar discutiendo el color de un tejido. Fingió estar interesada también en ellos y se puso a rebuscar en el montón mientras escuchaba con atención la preocupada conversación de las chicas.


    —Todavía no puedo creer que lady Ailee venga a nuestro castillo.


    —Ni yo. Dicen que es la joven más bonita de todo el país. ¿Crees que será cierto?


    —Seguro que es incluso más hermosa de lo que dicen. ¿Pero cuál será su color favorito? Quizá se lo tendríamos que haber preguntado al conde…


    Las muchachas siguieron discutiendo sobre cómo combinar los colores para tejer unas cortinas y una mantelería a gusto de lady Ailee von Biloni, la joven noble de la que hablaban los ladronzuelos en la posada. A cada momento que pasaba, la conversación iba adquiriendo un tono cada vez más tenso. Y de la misma manera iba cambiando la mirada de la vendedora, que las miraba con el ceño fruncido ante su indecisión para comprar algo.


    —¿Cuál crees que debemos llevarnos? No tengo ni idea.


    —Yo tampoco.


    Shayna, que tampoco podía quedarse mucho más tiempo allí sin levantar sospechas, intervino en la conversación.


    —Disculpen, señoritas, no he podido evitar escuchar su charla. ¿No creen que sería mejor pasar por el castillo a pedir consejo? Aunque no sé si dispondrán de tiempo o si tienen muchas otras cosas que hacer…


    —Bueno… El recibimiento está previsto para dentro de cuatro días, aunque preparar todo el cortinaje y la mantelería requiere tiempo —contestó dubitativa una de las doncellas mientras miraba a Shayna con recelo.


    —Quizá una de vosotras pueda acercarse rauda al castillo a preguntar mientras la otra se encarga de otros menesteres. Sería una lástima que lady Ailee no quedara satisfecha con nuestro amado conde —dijo Shayna fingiendo lástima, pero mirando de forma inquisitiva a la doncella.


    —Tiene razón, Neli. Tú puedes acercarte al castillo mientras yo voy a encargar el jabalí para la cena. El puesto de carne es muy bueno y siempre hay mucha cola.


    Las doncellas siguieron discutiendo sobre qué hacer, pero Shayna ya no les estaba prestando atención. En apenas cinco minutos había conseguido averiguar quién era la joven visitante y el día de su llegada. Sin embargo, aún debía averiguar cosas vitales, como la distribución interna del castillo y sus puntos vulnerables. Mientras pensaba en llevarse o no la tela que tenía entre manos, quizá para coserse ella misma un atuendo menos llamativo que el traje de cuero reforzado, escuchó algo que podría brindarle una nueva oportunidad.


    —¡Pero es demasiado tiempo! Si tuviera un medio de transporte al menos para uno de los viajes, quizá… Pero ir y volver a pie es excesivo.


    —Discúlpenme de nuevo —intervino una vez más Shayna, sabiendo que si aceptaban su proposición le costaría algunas monedas de oro—. Me disponía a alquilar un caballo para dirigirme al norte siguiendo mi camino. No me importaría desviarme un poco para dejaros en el castillo…


    —¡Qué suerte, Neli! Ve con ella. Yo puedo encargarme del resto.


    —Bueno… Está bien… Espero no ser una molestia para usted, señorita —le respondió la doncella, no muy segura de aceptar la invitación.


    —No es molestia, más bien todo lo contrario —dijo Shayna intentando esconder una sonrisa de satisfacción.


    Finalmente las doncellas abandonaron el puesto de telas y siguieron a Shayna en dirección a los establos, que no quedaban muy lejos de la plaza central. Ambas iban varios pasos por detrás, hablando casi en susurros. Era más que evidente que la tal Neli no se fiaba de que las intenciones de Shayna fueran del todo honestas. Era cuestión de tiempo que se echara atrás con algún pretexto. La otra chica, mucho más despreocupada, le quitaba importancia al asunto elevando el tono, así que Shayna apretó el paso para no darles demasiado tiempo para pensar y seguir debatiendo.


    Pocos minutos después ya estaba ajustando la silla y, una vez montada con elegancia y agilidad, extendió la mano para ayudar a la doncella a subir al caballo. La chica, con cara de pocos amigos, aceptó la ayuda y con el impulso de su compañera logró subir a la grupa. Después de intercambiar palabras de despedida, Shayna cogió con firmeza las riendas y con un movimiento suave pero preciso indicó al caballo que debía emprender la marcha. La doncella no parecía tener intenciones de tocar a Shayna, puesto que se sujetaba a la parte de atrás de la silla de montar intentando alejarse en la medida de lo posible de la jinete.


    —¿Conoces algún atajo o camino secundario para llegar antes? —le preguntó Shayna con picardía.


    —Sí… Pero hay que salirse del camino y puede ser peligroso. ¿Eres buena jinete?


    —Ahora lo verás. ¡Agárrate!


    Sin esperar, agitó con fuerza las riendas mientras profería un breve grito. El caballo pasó del trote al galope, sin dar a la doncella más opción que agarrarse con fuerza a Shayna. La chica le fue haciendo señas con la mano y dándole indicaciones para ir a través de un pequeño bosque que se extendía a la izquierda del camino. Estando tan cerca de Shayna, la doncella pudo ver con claridad cómo asomaban entre su cabello plateado unas orejas puntiagudas, como de elfo pero más pequeñas. Después de vacilar un poco, le preguntó:


    —¿Tú no eres de por aquí, verdad?


    —Mi lugar de nacimiento queda lejos, pero me considero de aquellos lugares donde me acogen con amabilidad —respondió Shayna intentando que el rencor no se notase en sus palabras.


    Durante el resto del viaje no se dirigieron más la palabra, excepto por las indicaciones de la doncella, que Shayna trataba de memorizar para poder repetir el camino cuando llegase el momento. Al cabo de un rato empezó a vislumbrarse el castillo en el horizonte, como si se tratara de un gigante que despertase poco a poco. La majestuosidad del edificio era imponente, todavía más grande de lo que Shayna había esperado. Por la posición intuyó que la doncella pretendía penetrar por una entrada que no era la principal. Y así fue, pues tras un amplio rodeo llegaron a un portillo custodiado por un guardia armado. La doncella bajó con torpeza del caballo a escasos metros de la puerta. Miró a Shayna y le dijo en tono arrepentido:


    —Muchas gracias por haberme traído hasta aquí.


    —No hay de qué. Espero que todo vaya según lo previsto —contestó Shayna, despidiéndose con un gesto de cabeza mientras giraba al caballo para marcharse.


    —¡Espera un momento! Sería mucho pedir… que me llevases de vuelta, ¿verdad? —preguntó la doncella con timidez, al tiempo que se sonrojaba.


    [image: Imagen 02]


    La petición pilló por sorpresa a Shayna, que no había esperado ese ruego repentino, y a la vez tan oportuno. Después de mantener intencionadamente un incómodo silencio, res­­pondió:


    —Eso retrasaría mi viaje, aunque entiendo la necesidad. Quizá si pudieras ofrecerme algo a cambio sería más fácil para mí sobrellevar este retraso imprevisto.


    —Puedo ofrecerte una comida ahora y una ración de viaje. Y tal vez pueda hablar con el conde para conseguirte un pequeño pago, aunque sea para pasar la noche en alguna posada, para compensar la molestia —respondió la chica casi a la de­sesperada.


    —En realidad… el motivo de mi viaje era encontrarme con una sastra a la que pensaba encargar un vestido con la tela que compré en el mercado. Aceptaría gustosa la comida y la confección del vestido a cambio de llevarte de vuelta —dijo Shayna mientras enseñaba la pieza de tejido.


    —Veré que puedo hacer. Entra conmigo.


    Shayna desmontó y ambas se dirigieron a unos establos pequeños que no quedaban muy lejos. Allí le encomendó el caballo a un joven mozo de cuadras. Después se encaminaron hacia una puerta situada en uno de los torreones y, luego de dar una breve explicación al guardia, entraron en una pequeña estancia en la que solo había unos armarios y otra puerta. La doncella la abrió y ambas atravesaron varios metros de lo que parecía ser una gran lavandería. La única salida, situada al fondo, comunicaba con un pequeño comedor bastante humilde. Por el aspecto se podía intuir que ese era el lugar destinado para que comiera el servicio de la casa, lejos de la nobleza. A través de la siguiente puerta se accedía a la cocina. Era bastante grande y espaciosa, toda ella de piedra. Las paredes estaban cubiertas con diferentes utensilios, como cazos, sartenes, cucharones, etc. En uno de los extremos podía verse un gran horno de piedra y en el centro de la estancia había mesas con diversas viandas y vajilla variada. Un hombre iba de aquí para allá preparando platos y cestas y también había una joven en una esquina, cerca de un barril, pelando zanahorias. La doncella se movió con rapidez hacia una puerta situada a la derecha mientras le pedía al cocinero que preparase una comida para Shayna y exclamaba a su vez un apresurado «Vuelvo enseguida». Apenas le dio tiempo a inspeccionar la cocina cuando la doncella volvió con papel y una pluma pidiéndole a Shayna que le diera sus medidas para el vestido. Así lo hizo, añadiendo algunos centímetros a su tallaje real para poder vestir ese nuevo atuendo sobre su traje reforzado. Una vez apuntado todo, la doncella exclamó un rápido «Espérame aquí» y salió.


    Mientras los cocineros estaban absortos en su trabajo, Shayna aprovechó también para salir de allí por otro lado. Ante sí se abría un pasillo no demasiado estrecho, pero sin ningún tipo de ventana. Al fondo había otra puerta que daba a un pequeño comedor. Era mucho más lujoso que el anterior, pero más pequeño de lo que cabría esperar para grandes banquetes. Pensó que se trataría del comedor de la familia cuando no esperaba visitas.


    Shayna se dispuso a echar un vistazo rápido para trazar un mapa mental. Desde el comedor pudo ver a su izquierda una pequeña pila, por lo que intuyó que se trataba de un baño. Se acercó a otra puerta que tenía enfrente y, apoyando la oreja, aguantó la respiración esperando oír algo al otro lado. Al no escuchar nada, abrió y se encontró con un salón bastante lujoso: una enorme chimenea, varios asientos y mesas bajas, además de una gran alfombra y varios objetos decorativos. Al fondo pudo ver una puerta metálica, probablemente para subir a algún torreón. Otra, a la derecha, tal vez comunicara con la sala principal.


    De vuelta en el comedor, tomó la puerta de la derecha para entrar en un pequeño cuarto con escaleras de caracol. Sabía que era muy arriesgado subir por ellas, y pensó que en la planta de arriba se encontraría el comedor principal o gran salón, así como las habitaciones de la nobleza. Sin embargo, en algún lugar tendría que estar la sala donde guardaban las joyas y los objetos de valor. Tentando a la suerte, comenzó a subir por las escaleras hasta llegar a un habitáculo parecido al de abajo, pero con más puertas. Abrió una al azar y vio que daba a un balcón. Desde allí podía verse la entrada principal del castillo, que comunicaba a su vez con un patio interior con pozo y algunos árboles pequeños.


    Desde esta posición descubrió algo interesante: el pozo parecía estar seco. Sin duda llevaba muchos años sin usarse y lo habían mantenido como decoración. Quizá podría servir para entrar al castillo saltando la vigilancia. Shayna volvió sobre sus pasos y enseguida llegó a la cocina. Cuando entró le preguntó al cocinero por Neli y este le respondió que no había regresado, así que Shayna volvió a salir de allí, esta vez por la puerta por la que había salido la doncella. Había allí otro pasillo, aunque algo más corto, que desembocaba en una especie de enorme oficina. Tenía su propia chimenea, varias estanterías llenas de libros, archivadores y en el centro un gran escritorio muy ostentoso con papeles encima. Se acercó, cogió un pergamino y un palo de carbón para escribir, y se los guardó en su faltriquera.


    De nuevo en la cocina, el cocinero le hizo un gesto con la cabeza en dirección al comedor del servicio, así que fue hacia allá. En uno de los bancos había una bandeja con un vaso de cerveza, un trozo de pan, un plato hondo con un caldo de color marrón y un cuenco con unas pocas uvas. Mientras Shayna se terminaba la sopa de ajo y los trocitos de pan empapados, entró la doncella al comedor como una exhalación.


    —¡¡Rojo!! ¡Su color favorito es el rojo!


    Shayna elevó una ceja mientras terminaba el plato y, sin contestar nada, se limpió con el mantel. Luego se levantó, tomó las uvas que le cabían en la mano y, con la boca llena, dijo:


    —¿Nos vamos?
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    ESTRATEGIA MÁGICA


    


    


    El canto desafinado de un borracho solitario era lo único que se podía escuchar en la calle a esas horas de la madrugada. Hacía muchos años que Shayna no se despertaba tan temprano, pues para ella era mucho más habitual irse a la cama a esas horas. Pero el tiempo apremiaba: contaba con escasos tres días para conseguir toda la información que necesitaba y aún quedaban muchas cosas por descubrir. Después de tomarse un tiempo para repasar y limpiar su traje de cuero, tomó su peine, la única posesión con valor sentimental que tenía. Mientras desenredaba su larguísimo cabello plateado no pudo evitar que su mente se llenara de recuerdos. Podía ver cómo su madre, una preciosa y esbelta elfa, lo alisaba todas las noches con ese mismo peine mientras le contaba una y otra vez la historia de amor que había vivido en secreto con su padre.


    Shayna aborrecía las historias de amor, pensaba que ablandaban el corazón y no entendía por qué su madre, una de las mejores luchadoras de su clan, pudo desobedecer el reglamento por alguien que, además, era humano. Cuando los recuerdos se tornaron más amargos y dolorosos volvió de nuevo a la realidad, trenzando con destreza su larga melena.


    —Tendré que cortarme el pelo pronto o a este paso me llegará hasta los tobillos —sonrió sin poder evitar la nostalgia.


    La posada «El Descanso Dorado» era mucho más hermosa a esas horas. Los primeros rayos de sol entraban por sus ventanas dándole a la madera un brillante color ambarino. El canto de los grillos sustituía los berridos y carcajadas de los lugareños, sonando sobre un silencio tranquilizador. Mientras bajaba las escaleras, se tomó un momento para observar el lugar. Se dio cuenta por primera vez de que el nombre de la posada había sido muy bien escogido. Hay veces en que es necesario detenerse un segundo para ver lo que ocurre a nuestro alrededor y descubrir las cosas que hemos pasado por alto. Mientras Shay­na se sorprendía a sí misma por su romanticismo repentino, la risa burlona del posadero la devolvió a la realidad.


    —¡Shayna! ¿Ya estamos otra vez con la leche y un huevo para la resaca? —dijo, riéndose de forma estruendosa.


    —No, Moris. En su lugar sírveme pan de nueces, queso y miel. Voy a salir en diez minutos.


    —Oh, vaya, qué madrugadora. ¿Ya has encontrado un trabajo de verdad?


    Shayna le devolvió una fría mirada, en silencio, antes de que el posadero se marchara a la cocina entre risas para preparar el desayuno. Mientras esperaba, revisó sus pertenencias, ya que iba a pasar todo el día y también la noche fuera. Había un par de raciones de viaje, el pergamino y el trozo de carbón, unpequeño catalejo y todo el oro que le quedaba. Se tomó el desayuno con rapidez, se despidió del posadero y, cuando ya casi estaba saliendo por la puerta, recordó algo importante.


    —¡Moris! Hoy vendrá un pedido para mí, pero no estaré. Recógelo y déjalo en mi habitación —le dijo desde la puerta.


    —¿Un pedido? ¿Es de un admirador secreto o algo así? —le preguntó, divertido.


    —Lo traerán para «Espina Plateada». Quizá lo entregue una doncella del castillo —le contestó, ignorando sus bromas por completo.


    —¿«Espina Plateada»? ¿Es así como te haces llamar ahora? —rio sorprendido.


    Shayna salió de allí pensado que la expresión de sorpresa del posadero fue la misma que puso la doncella cuando le indicó a nombre de quién debía enviar el vestido. Quizá se había excedido con el apodo, pero no quería que los del castillo tuvieran demasiada información real sobre ella, dado que pensaba entrar allí y, quién sabe, robar parte de la fortuna de la joven aristócrata.


    Su primera visita fue a la lonja de la ciudad. A primera hora de la mañana los pescadores y otros mercaderes ya estarían trabajando. Su objetivo era encontrar a alguno que se dirigiera con su carro de mercancías en dirección al castillo. Alquilar un caballo no era viable, además de por el oro que le costaría, porque un jinete solitario llama demasiado la atención. Después de preguntar a varios y recibir negativas, encontró a un pescador que no iba al castillo, pero que pensaba recorrer al menos tres cuartas partes del camino en esa dirección. Shayna decidió ir con él y cubrir el resto de la distancia a pie. Después de ayudarle a cargar las cajas de diferentes pescados en el carro, se subieron en él y emprendieron la marcha. Durante el trayecto el pescador le contó algunas cosas no muy interesantes sobre su oficio. A Shayna no le quedaba más remedio que aparentar interés por el proceso de salazón del pescado y su venta en las tierras del interior: era el precio a pagar por el viaje.


    Después de un rato, cuando sus caminos se separaban, la chica desmontó del carro, le dio las gracias al mercader y se despidió de él con un gesto de la mano. Una vez en marcha recorrió la misma travesía que había hecho con la doncella, hasta que en la lejanía empezó a vislumbrar el castillo. Era el momento de analizar bien los alrededores sin acercarse demasiado. El castillo tenía un bosque a su izquierda y algunos árboles más a su derecha, pero por la parte de atrás se extendía una pradera sin ninguna plantación ni edificación alta desde la que poder observar. Se acercó lo máximo que pudo sin salir del bosque y subió a uno de los árboles. Visto desde fuera y por la posición de las ventanas podía intuir que el castillo tenía tres plantas. La primera la había recorrido en buena parte, aunque le faltaban tres de los cuatro torreones. De la segunda solo había visto el balcón que comunicaba con el patio interior. Utilizó el catalejo para tratar de ver el interior a través de las ventanas, aunque las de los torreones eran demasiado pequeñas como para divisar algo. En la segunda planta descubrió una habitación con muchos libros, tal vez una biblioteca personal o quizá otra oficina o despacho, además del gran comedor principal. En la tercera planta observó varios dormitorios, pero ni rastro de un lugar donde pudieran guardar los objetos de valor. La única posibilidad era que ese sitio estuviera en alguno de los torreones, pero tenía que averiguar en cuál.


    Durante las siguientes horas Shayna no paró de subir y bajar de los árboles mientras observaba con atención desde diferentes perspectivas. Al mismo tiempo iba sacando el pergamino para trazar un plano aproximado del castillo con el palo de carbón. Cuando ya tuvo dibujado todo lo que alcanzaba a ver, se dispuso a observar a la gente que entraba y salía desde las diferentes entradas, así como las rotaciones de los vigilantes. En todos los accesos había guardias, además de dos arqueros apostados en la parte más alta de los torreones. Descubrió con desagrado que ninguna puerta permanecía sola ni por un segundo. Y lo más preocupante era que los torreones nunca se quedaban sin vigilancia, llegando a haber cuatro arqueros en los cambios de turno. Aunque un hecho era muy llamativo: cada pareja de arqueros vigilaba una dirección diferente, pero siempre mirando hacia fuera, nunca hacia el interior. Eso le daba una posibilidad de entrar sin ser vista si el pozo le permitía realmente el acceso.


    Shayna estuvo todo el día y toda la noche recopilando información y observando. En el torreón nordeste había una pequeña puerta. Tanto la cocina en el primer piso, como el comedor principal en el segundo, se encontraban pegados a esa torre, por lo que intuyó que ese lugar estaba destinado sobre todo al servicio. Durante el día había visto al conde entrar con unos invitados en el salón de la planta de abajo para luego acceder al torreón sudeste y no salir de allí hasta un par de horas después. Luego volvió a ver aparecer a todos en la planta de arriba. Pensó que quizá en ese torreón el conde tuviera sus despachos o salas de conferencias, por lo que sería extraño que en esa parte guardaran cosas valiosas, siendo una zona de tanto paso. Le faltaba investigar los dos torreones restantes. Uno de ellos solo era accesible desde la parte más baja, ya que comunicaba con el jardín interior y el balcón no llegaba hasta esa torre. El cuarto torreón era el que, para la joven, tenía todas las papeletas de ganador. En esa ala del castillo estaba la oficina donde había cogido el pergamino y el carbón. Quizá fuera el despacho personal del conde, situado justo encima de una biblioteca, probablemente también para su uso personal. En la última planta se encontraba el dormitorio principal. No sería de extrañar que esa torre fuera el lugar escogido para guardar las posesiones más valiosas. Tenía sentido que el señor del castillo quisiera tener sus cosas de valor cerca.


    Shayna se sentía bastante optimista con los resultados de su investigación. Había bosquejado un plano casi completo del castillo y estaba segura de que lo que buscaba se encontraba en el torreón del noroeste.


    A la mañana del día siguiente, muy temprano, tan pronto que todavía prácticamente no había salido el sol, vio algo inesperado: un carruaje de caballos se acercaba al castillo. Era un coche cerrado que mostraba un estandarte de color azul y blanco con un sol de ocho puntas colgando de uno de sus lados. En cuanto llegó a la puerta principal, se detuvo y salieron de él dos hombres ataviados con túnicas blancas y fajines azules. Desde donde estaba Shayna no podía ver el recorrido de los hombres por el interior del castillo, así que pasó con extremada agilidad de una rama a otra para encontrar una posición favorable. Por fin pudo ver al conde ofreciéndoles asiento en la oficina de la primera planta. Después de un rato hablando, los tres hombres se levantaron para dirigirse a la puerta metálica del torreón noroeste. Ya no había forma de que Shayna viera por dónde se movían o qué hacían, pero tenía sus sospechas sobre lo que estaba pasando. Al cabo de un rato volvió a verlos deambulando por la tercera planta, en una de las habitaciones. Entonces se fijó en que llevaban consigo grandes macutos que dejaron sobre las camas. Intuyó que aquella era una habitación de invitados donde permanecerían durante un tiempo. Las cosas no podían haberse puesto peor, ya que sabía que aquellos hombres pertenecían a Lux Alba, una orden de hechiceros de luz especializados en magia de protección. Su presencia allí solo podía significar que, además de la seguridad de los guardias, también se iban a instalar escudos mágicos y otras protecciones de índole sobrenatural.


    Shayna no se lo pensó dos veces y puso rumbo de nuevo a Itya. Apenas quedaban dos días para que llegase lady Ailee y debía encontrar aún la forma de entrar en el castillo y saltarse las defensas mágicas. Por desgracia, no nació con el don de las artes sobrenaturales, y aunque podía haber aprendido algunos hechizos básicos mediante rituales y diversos artefactos, nunca se interesó demasiado por eso. Ahora se arrepentía enormemente.


    Cuando llegó a la ciudad fue a la posada para descansar un poco, ya que había pasado toda la noche anterior en vela. Necesitaba dormir y, además, su siguiente paso no podía darlo a plena luz del día, así que se acostó.


    Al llegar la noche volvió a salir: se cubrió el rostro con la capucha y se dirigió bien armada hacia el mercado negro situado en los barrios bajos de la ciudad, ese rincón oscuro donde los maleantes se reunían para intercambiar productos de dudosa legalidad. Al cabo de un rato andando por los callejones, la apariencia de la ciudad cambió de una manera casi drástica. Las casas medias, con sus tabernas no muy ostentosas y sus tiendas familiares de mercaderes, dieron paso a casas semiderruidas, comercios cerrados con las ventanas rotas y montones de suciedad y ratas por todas partes. Era como si de repente hubiese viajado a otra ciudad mucho más pobre y siniestra. Al mismo tiempo, la soledad de las calles previas se fue llenando con presencias que se asomaban por las esquinas y luego desaparecían. Hombres y mujeres con el rostro cubierto se paseaban sin levantar la cabeza, borrachos y vagabundos dormitaban en el suelo, y muchos individuos extraños que no le quitaban el ojo de encima a Shayna. Al cabo de un rato decidió acercarse a un hombre encapuchado que estaba apoyado en una pared.


    —¿Tienes mercancía sobrenatural? —le preguntó Shayna, susurrando.


    El hombre se limitó a hacer un gesto seco con la cabeza y le indicó que siguiera recto por el callejón. Shayna tomó el camino marcado hasta dar con un anciano sentado en el suelo. Se acercó a él y le hizo la misma pregunta.


    —¿Qué necesitas exactamente? —le preguntó el hombre con la voz quebrada.


    —Necesito talismanes para saltarme algunas protecciones mágicas.


    —¿Protecciones de qué tipo? —volvió a preguntar, con paciencia.


    No había caído en la cuenta. La verdad es que no sabía qué tipo de defensa iban a desplegar en el castillo. Shayna pensó de pronto que, quizá, continuar con el plan era demasiado arriesgado. El anciano notó el silencio indeciso de la chica y empezó a hablar.


    —Vale, parece que no tienes ni idea, muchachita. Por suerte para ti tengo talismanes contra casi todos los tipos de protección que existen. ¿Sabes algún dato sobre el hechizo? ¿Quién lo ha levantado? ¿Cuándo? ¿Cuánto le costó?


    —Aún no lo han levantado, pero tiene que estar listo para dentro de dos días. Desconozco si es para proteger un castillo completo o solo una sala. Lo harán dos hombres de la orden Lux Alba.


    —Eso está mucho mejor, muchachita —contestó con una tímida risa.


    El anciano empezó a sacar piedrecitas con runas talladas de un pequeño saco. Por su tamaño no debían de caber allí dentro más de cuatro o cinco piedras, pero el hombre no paraba de sacar y sacar talismanes de su interior, como si la bolsa no tuviese fin. Al cabo de un rato seleccionó cuatro runas mientras le explicaba a Shayna lo que iba a hacer.


    —Si es entre dos hombres y solo tienen dos días, no pueden hacer hechizos muy poderosos, y menos si son de Lux Alba —echó a reír el anciano—. Así que yo creo que estos cuatro elementos te sacarán de cualquier problema: un talismán para abrir cerraduras mágicas, otro para revelar cosas ocultas, otro para contrarrestar el deslumbramiento y el último para reflejar un hechizo.


    —¿De verdad no necesitaré nada más? ¿Cómo ser inmune al fuego o algo así? —preguntó Shayna, preocupada.


    —¡Ja, ja, ja, ja, ja! —rio con fuerza el anciano—. Muchachita, los de Lux Alba son hechiceros de luz, no de fuego. Ninguno de ellos podrá tirarte nunca una bola de fuego.


    La chica rezó para sus adentros, esperando que el anciano tuviera razón. Después siguió preguntándole:


    —¿Por casualidad no conocerá a alguien que venda mapas de los subterráneos del condado?


    —¡Oh, sí! Mi nieto. Dame un segundo.


    [image: Imagen 03]


    El anciano sacó de su bolsillo un extraño muñeco, bastante sucio y deshilachado. Visto de cerca parecía de los que se utilizan para hacer vudú, más que un inocente juguete de trapo. Al cabo de un momento se puso a hablarle como si fuese su nieto.


    —Leo, trae mapas subterráneos del condado. ¡Corre! —gritó el anciano agitando el muñeco—. Muchachita, ¿de qué parte exactamente?


    —Del norte de la ciudad, que comuniquen con el castillo del conde Reynard —contestó Shayna, que empezaba a sentir lástima por aquel hombre.


    Este se lo indicó al muñeco y luego se lo guardó en el bolsillo. En ese momento miró a Shayna con una sonrisa en la que todos los dientes eran de oro. Se quedaron los dos en silencio, esperando no se sabía muy bien qué, pero a cada instante que pasaba Shayna estaba más convencida de que el anciano no estaba bien de la cabeza. Tras algunos minutos sin hablarse, se puso a pensar en cómo decirle al hombre que ya no quería el mapa. Entonces, de repente, llegó un chico corriendo.


    —¡Ya estoy aquí! Tengo estos tres —dijo un joven bastante harapiento mientras extendía unos mapas ante Shayna.


    No entendía muy bien cómo había sucedido, pero lo cierto es que el viejo se había comunicado con su nieto a través de un muñeco. Sin querer hacerse muchas preguntas, ojeó aquellos planos y encontró justo lo que estaba buscando.


    —Me llevo este. Y los cuatro talismanes —dijo Shayna con decisión.


    —De acuerdo. Todo serán doscientas treinta monedas de oro —indicó el anciano sonriendo con gusto.


    —¿En serio? ¿Doscientas treinta de oro? ¡Eso es casi todo lo que tengo! —respondió Shayna con desánimo.


    —Piensa en el botín que dejarías de ganar si no te llevaras nada de esto —respondió el anciano con fingida lástima.


    Tenía razón. Si el golpe salía bien podría hacerse con un gran botín. Y si salía mal, acabaría en la cárcel del condado. Si no se llevaba nada ahora, se quedaría como estaba. Entonces le vino a la cabeza lo que siempre pensaba cuando decidía aceptar un trabajo peligroso: «Quien no arriesga, no gana».


    —Está bien, aquí tiene.


    —¡Oh, muchachita, muchachita, muchísimas gracias! Y para que te sonría la suerte, te regalo esta poción. ¡Pero no la uses si no es en caso de extrema necesidad! —le dijo el anciano recogiendo el oro mientras le daba una sustancia de un extraño color verde luminiscente.


    —¿Qué es esto? —pregunto Shayna, mirando el frasco con desconfianza.


    —Puede que sea tu salvación o tu perdición. ¡Buena ­suerte!


    El hombre volvió a guardar el resto de runas y se quedó en silencio mirando hacia el suelo. Shayna aceptó el regalo sin saber si lo terminaría utilizando y puso rumbo hacia la posada. El día siguiente sería el último de preparación, por lo que debía examinar si las entradas subterráneas que se indicaban en el mapa aún existían y si se comunicaban con el pozo del castillo.

  


  
    


    4

    LA PUERTA DE ORO


    


    


    El olor nauseabundo que la rodeaba se había incrustado hasta lo más profundo de su nariz, amenazando con quedarse allí para siempre. El sonido del agua goteando y los gritos de las alimañas provocaban un eco bastante desagradable. Podía ver unos pocos centímetros por delante gracias a la pequeña vela que portaba, ya que allí abajo todo estaba muy oscuro. Shayna revisaba el mapa a cada poco para orientarse en el laberinto de túneles y caminos en el que se había metido. Según los planos, aquello tendría que haber sido un río subterráneo bastante agradable, pero ahora entendía por qué en el castillo habían dejado de usar el pozo. Por lo visto, el antiguo río que pasaba por debajo de la ciudad y que abastecía bastantes puntos de agua terminó por secarse. Por eso aprovecharon para ensancharlo y convertirlo en un sistema de alcantarillado. Además, intuyó que el camino sería más largo que en la superficie, ya que el cauce serpenteaba y era necesario tomar muchos desvíos.


    —Esto no puede estar pasando…


    El plano indicaba una cosa, la realidad, otra. Se encontró ante una pared de tierra que convertía el camino en un callejón sin salida. Según el mapa tendría que haber allí un corredor que pocos metros después desembocaría en el pozo. Shayna cayó en la cuenta y se regañó a sí misma por no haberlo pensado antes. Al convertir el cauce subterráneo en una cloaca, el olor inmundo que venía notando desde el primer momento saldría al exterior por el brocal, por lo que no tendría sentido conservarlo abierto. Por eso lo habían cegado. No le quedaban muchas alternativas. La noche siguiente se celebraría la cena de recepción y no podía perder más tiempo. Revisó el mapa y encontró que debía haber otra salida bastante cerca de la aldea a la que viajó el pescador el día anterior. Shayna se puso en camino para salir a la superficie y hacerse con alguna herramienta. Tendría que tirar abajo esa pared como fuera o no podría entrar en la fortaleza.


    Al menos no todo eran malas noticias. Cuando llegó a la superficie vio que se encontraba al lado de un granero. Aunque no pretendía robar a un pobre granjero, pararse a dar explicaciones no le parecía buena idea, así que entró sigilosa en aquel lugar, rebuscó un poco y se llevó un pico prometiendo que lo traería de vuelta. Un rato después estaba delante de la pared con la herramienta en la mano, rogando por que detrás del muro se encontrara el paso hacia el pozo y no simplemente montones y montones de tierra. Comenzó a cavar, pero aquello parecía no tener fin. Siguió apartando más y más tierra mientras hacía un agujero pequeño, pero que le permitiera seguir avanzando. Cuando sus esperanzas empezaban a desvanecerse, de repente vio luz al otro lado. Ya solo quedaba el último esfuerzo. Terminado el agujero, pasó a través de él y siguió caminando unos cuantos metros más hasta que vio alcanzado su objetivo: se encontraba en la parte más profunda del pozo. Ahora tenía que encontrar la manera de subir por él. Se quedó un rato observando la calidad de las paredes de piedra y tratando de calcular la distancia a superar. Para ella esto no supondría un problema: si en algo era especialista Shayna era en trepar.


    Dejó todo como estaba, regresó a la posada y se dispuso a esperar el día de la llegada de la joven noble. Aquella noche Shayna bajó a cenar más pronto de lo que era habitual en ella. Ante la curiosidad del posadero, dijo que no se sentía del todo bien, que quería comer algo rápido e irse a dormir temprano. Después de tomar un cuenco de sopa de cebolla y un filete de pescado, subió a su habitación para revisar el equipo. Se ató con fuerza las faltriqueras a la cintura y guardó en ellas las runas, la poción, las ganzúas, una cuerda, unos ganchos, sus bombas de humo y algunas vendas. Se ajustó la daga en el interior de la bota y metió los katares en las fundas cosidas a su pantalón de cuero. Si todo salía bien, no necesitaría darles uso. Por fin había llegado el vestido. Podía ponérselo sin problemas encima de su traje de cuero: sería su as por si alguien la sorprendía en el castillo. Memorizó rápidamente los planos, tanto el que había hecho ella como los que había conseguido del subterráneo. Su misión consistiría en entrar al castillo por el pozo mientras todos estuvieran cenando en la segunda planta, acceder al torreón noroeste y buscar la sala del tesoro. Se sentía nerviosa a la vez que emocionada, como siempre que le quedaban pocas horas para comenzar un trabajo difícil.


    Poco después una sombra apenas visible saltó desde la habitación de la posada «El Descanso Dorado» hacia un tejado próximo. Echó a correr con rapidez entre las azoteas de los edificios cercanos hasta que se descolgó por un callejón solitario. Bajando con maestría, llegó al suelo y se deslizó a través de un sumidero bastante grande. Ya en las alcantarillas, Shayna anduvo a paso ligero sin llegar a correr. Le quedaban al menos tres horas para alcanzar el pozo y no tenía sentido cansarse antes de tiempo.


    Una vez allí, y como había previsto, el agujero seguía abierto. Un rayo de luna iluminaba el suelo, como si se tratase de una invitación a entrar. Shayna se acercó sin exponerse, para comprobar si se escuchaban voces cercanas. Aunque la cena debía de haber empezado ya, tampoco sería extraño que se retrasase por cualquier motivo. Después de unos minutos en los que solo pudo oír algunas risas en la lejanía, sacó dos ganchos y sujetándolos con fuerza empezó a escalar por la pared de ladrillo.


    Con muchísimo cuidado se asomó por encima del brocal, esperando no ver a nadie en la cercanía. Salió con rapidez y, deslizándose entre las sombras, se pegó a la pared del jardín. Agachada y con paso ligero se dirigió a la puerta metálica del torreón, y con precaución se dispuso a empujarla. Para su sorpresa, estaba abierta. Sin pensárselo dos veces se escabulló dentro y cerró como si no hubiese pasado nada. Tenía ante sí una sala de música en la que adivinó varios instrumentos, atriles y muchos pergaminos; la estancia apenas era visible, pues solo el resplandor de la luna entraba por el pequeño ventanuco. Después de curiosear un poco por la habitación, descubrió unas escaleras de caracol al fondo. Comenzó a ascender, pero cuando se encontraba a mitad de la subida paró en seco. Arriba podía oír risas y ruidos extraños, secos, como si alguien estuviera golpeando algo. Se detuvo un segundo con la respiración contenida, tratando de averiguar qué pasaba. De repente escuchó una puerta abrirse de golpe.


    —¡Señor, tenemos un problema! —gritó un hombre con la voz alterada.


    —¿Qué ocurre, soldado Draper? —contestó otro con tono de autoridad.


    —Nos han informado desde la torre suroeste sobre la presencia de dos sospechosos merodeando en los alrededores. Esperan instrucciones.


    —Vaya, menuda sorpresa. Que se mantengan a la espera. Dos de tus hombres, conmigo. Quiero tres apoyos en la puerta principal y otros tres en la de servicio. Vamos.


    Shayna sospechó que podría tratarse de los ladrones de la posada, buscando la forma de colarse en el castillo. Mientras dudaba de si su aparición podía resultar beneficiosa o todo lo contrario, escuchó pasos acelerados que iban en su dirección. Se estaban acercando hacia ella y tenía apenas unos segundos para reaccionar, pero se encontraba a mitad de la escalera y su única salida era retroceder en la oscuridad hasta llegar de nuevo a la sala de música. Sin embargo, ya no había tiempo.


    —¡Señorita! ¿Qué está haciendo aquí? —preguntó una voz fuerte a su espalda.


    —Lo… Lo siento, señor… —respondió Shayna agachando la cabeza para que no le vieran el rostro.


    —Tu cara no me suena… ¿Quién eres? —insistió el ca­ballero alzando todavía más la voz mientras la cogía por el mentón y le levantaba el rostro.


    —Vengo con la corte de milady, señor. Me mandó a un recado, pero me temo que me he perdido —respondió dubita­­tiva.


    El caballero se volvió hacia los hombres que le acompañaban y que miraban sorprendidos el panorama.


    —¿A qué recado te han mandado, doncella? —preguntó de forma inquisitiva, clavando sus ojos en Shayna.


    —No debería contarle, señor, pero soy la encargada del tocador y… —respondió apartando la vista y fingiendo vergüenza mientras alargaba el silencio.


    El hombre, perdiendo la paciencia, bramó:


    —¡Berney! Acompaña a esta doncella donde sea que deba ir y no le quites los ojos de encima.


    Después bajó las escaleras a toda velocidad acompañado del resto de soldados mientras oía alejarse a otros tantos en el piso de arriba. Shayna se quedó de piedra en mitad de la escalera, esperando que el soldado dijera algo, pero este se limitó a pasear alrededor de ella.


    —Sí que debes ser de la corte de lady Ailee, porque no me suena haber visto una doncella tan guapa como tú en el castillo —le dijo mientras la miraba de forma lasciva.


    —Discúlpeme, señor, debo ir a la habitación de milady a por una cosa que necesita —respondió Shayna fingiendo fragilidad, pero notando cómo la sangre de su interior comenzaba a hervir.


    —¡Oh! ¿Que tienes que ir a su habitación? Eso suena genial, peliblanca. ¡Vamos! —le dijo el soldado muy emocionado mientras imaginaba, seguramente, algo inapropiado.


    Subieron hasta una sala de billar. Allí terminaban las escaleras, así que continuaron hacia la biblioteca para llegar hasta la escalera de caracol central y ascender un piso más. Después de cruzar un par de estancias, el soldado sacó unas llaves y abrió la puerta que quedaba más cerca. Le indicó a Shayna que pasara primero y esta le hizo caso. Habían llegado a los aposentos de lady Ailee, donde todavía podía verse algún equipaje sin abrir. Mientras miraba la habitación escuchó a su espalda cómo el soldado cerraba la puerta tras de sí y echaba la llave. Shayna, sin girarse, permaneció inmóvil esperando el momento oportuno. No mucho después el hombre se le acercó, acechante.


    —No seas tímida y charlemos un rato —susurró mientras le tocaba el trasero—. ¡Vaya! ¡Sí que estás durita!


    Shayna se giró bruscamente y le asestó un rápido golpe en el cuello con la palma de la mano. Mientras el soldado se quejaba y retrocedía de forma refleja, Shayna lo cogió del brazo para retorcérselo y hacerle perder el equilibrio. Ya en el suelo, teniéndolo inmovilizado, se acercó a su oído y le susurró:


    —¡La próxima vez que trates así a una mujer, piensa que hay un salvaje como tú tratando exactamente igual a tu hermana, maldito bastardo!


    Sin darle tiempo de reaccionar, le asestó un golpe seco en la cabeza que lo dejó inconsciente. Le quitó las llaves, lo ató y lo metió dentro de un armario. Entonces se puso a explorar la habitación en busca de algún objeto de valor, pero para su decepción solo encontró mudas de ropa, diferentes vestidos y accesorios, maquillaje, zapatos, algunos bordados y unas cuantas cosas más carentes de interés. Abrió la puerta con las llaves y una vez fuera la volvió a cerrar con el soldado dentro. Decidió dirigirse hacia el torreón. Al llegar a la siguiente puerta, la encontró cerrada. Probó entre las diferentes llaves, pero ninguna abría esa puerta, así que metió la mano en la faltriquera en busca de sus ganzúas. Después de hurgar en la cerradura, consiguió abrirla.


    Era el dormitorio principal, la habitación del conde. Rebuscó por todas partes y encontró una pluma de oro con diamantes sobre el escritorio y un pequeño monóculo también de oro en el bolsillo de un chaleco. Pero este botín no era suficiente para el riesgo que implicaba haberse colado en el castillo. Al fondo de la habitación vio la puerta que conectaba con el torreón, así que no perdió tiempo y se encaminó hacia ella. Tras abrirla sin ningún problema, comprobó que daba a un gran baño con una bañera enorme y una sauna. El lugar tenía otra puerta tras la cual había un pequeño retrete y otra más que daba a un vestidor. No había escaleras ni ningún otro acceso, pero el torreón debía de tener al menos dos pisos más, pues las torres eran más altas que el cuerpo del castillo. Además, había arqueros apostados en la parte más alta, así que de alguna manera tenían que haber subido tan arriba.


    Shayna empezó a desesperarse rebuscando por todas partes hasta que decidió investigar el torreón que comunicaba con el patio interior. Debía bajar hasta abajo del todo para poder entrar por él. Mientras deambulaba por la habitación tratando de imaginar cómo era el castillo, recordó que había una muralla que conectaba los cuatro torreones, así que se podía acceder a cualquiera de ellos por el exterior. El único y gran problema era que los arqueros se encontraban fuera y no podría pasar entre las torres con ellos allí. Salió de la habitación y, justo cuando entraba en el pasillo que conectaba con el resto de estancias, vio a dos hombres paseando por allí. Shayna retrocedió sobre sus pasos y se escondió detrás de una estatua que había en una esquina, para observar. Eran los dos hechiceros de la orden Lux Alba.


    —¿Has oído eso? —le preguntó uno al otro.


    —Venía de la habitación principal de invitados. He intentado abrirla, pero está cerrada.


    —He visto que entraban un soldado y una doncella, pero esos ruidos son muy extraños —respondió uno de ellos mientras caminaba en dirección a Shayna.


    La chica se quedó inmóvil viendo cómo ambos se dirigían al cuarto de lady Ailee y ponían la oreja sobre la puerta. Después de intercambiar palabras en susurros, uno de ellos extendió la mano hacía la cerradura y empezó a cantar en un lenguaje incomprensible para ella mientras unas runas brillantes se dibujaban en el aire alrededor de su mano y a través de la cerradura. De repente la puerta se abrió sola haciendo audibles unos gemidos. Los hechiceros se miraron entre sí. Luego uno de ellos entró a la estancia mientras el otro se mantenía en el umbral de la puerta, mirando sin cesar a su alrededor. Poco después Shayna pudo oír al soldado gritando que la doncella era una infiltrada y que había que buscarla. Shayna no tenía muchas opciones: solo podía volver a la habitación del conde, así que corrió hacia allá para buscar un escondite. Siguió oyendo gritos en la lejanía y cómo el soldado voceaba que iba a dar la alarma mientras pedía a los hechiceros que registrasen la planta.


    La joven entró en la sauna y, después de mirar a su alrededor con inquietud, decidió esconderse en el vestidor, en la parte alta de uno de los armarios. Sus paredes no llegaban hasta el techo, sino que dejaban un espacio de unos cincuenta centímetros sin cubrir. Shayna supuso que sería para que el calor llegase hasta la zona del vestidor. Saltó sobre la parte alta de la pared y se quedó tumbada boca abajo, mirando hacia el interior del baño. Afinando el oído escuchó cómo se abría la puerta de la habitación y cómo alguien trataba de ser sigiloso sin mucho éxito. Finalmente la puerta del baño se abrió, pero no entró nadie. Shayna contuvo la respiración, tratando de escuchar como si le fuera la vida en ello. Para su sorpresa, vio cómo una camisa que ella misma había tirado al suelo al entrar, se movía sola. Luego pasó lo mismo con unos pantalones. Alguien había ahí, solo que no lo podía ver. Después de varios minutos que le parecieron una eternidad, nada más se movió ni hizo ruido. No podía estar segura de si el ser invisible continuaba en la habitación o no y temía que la pudieran pillar. Entonces recordó que uno de sus talismanes servía para revelar cosas ocultas, así quedesenvainó los katares y lanzó el talismán al suelo al tiempo que se dejaba caer desde arriba, decidida a enfrentarse a aquello que se mostrase ante sus ojos.


    Shayna aterrizó con elegancia, con las piernas abiertas y los brazos extendidos en posición de ataque. Se quedó así durante un segundo escudriñando a su alrededor, esperando que la ligera nube de polvo dorada dibujase algo frente a ella. Pero no ocurrió nada. Sin saber si había funcionado o si en realidad nohabía nadie, se giró sobre sí misma para descubrir una puerta dorada, que brillaba de manera sobrenatural, recién aparecida en una esquina.


    —Esta puerta no estaba ahí antes —susurró con emoción.


    [image: Imagen 04]
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    LA LÁGRIMA DE SANGRE


    


    


    Enfundando los katares se acercó y la tocó con un poco de recelo. Un ligero impulso la echó hacia atrás. Colocó su mano intentando contrarrestar esa resistencia para notar cómo una fuerza trataba de apartarla. Aun así puso la mano sobre el pomo, pero no pudo moverlo. Mientras tanto, cuando la nube de polvo se desvaneció, la puerta dejó de brillar para cobrar un aspecto normal. Probó a tocarla de nuevo y no sintió ninguna fuerza extraña, aunque seguía sin poder abrirla. Sacó sus ganzúas para forzarla, sin ningún éxito, así que trató de echarla abajo con las manos y el peso de su cuerpo, pero no se movía ni un milímetro. «¿Y si está cerrada mágicamente?», pensó al tiempo que sacaba otro talismán y lo miraba con curiosidad. Shayna retrocedió unos pasos y lanzó la runa contra la puerta. Al hacerlo, vio que un candado morado espectral con unas grandes cadenas cubría toda la puerta. Poco a poco se fue desvaneciendo en el aire hasta desaparecer. Después puso su mano sobre la manivela y suavemente la empujó hacia abajo: la puerta se abrió ante ella.


    Tras un pequeño zaguán, la sala se ensanchaba en otra más amplia, repleta de una cantidad de piezas lujosas que Shayna jamás habría podido imaginar. Expositores con objetos dorados, estantes con armas y escudos ornamentados, estatuas con llamativas armaduras, cajones llenos de montones de piezas de oro y una vitrina central cubierta con un tejido de terciopelo negro. Shayna empezó a abrir los cajones, llenando sus bolsillos con todo lo que podía. «Tendría que haberle comprado al viejo su bolsa sin fondo», pensó, divertida. Después de comprobar que ya no podía llevar nada más consigo sin que le estorbase en la huida, el terciopelo negro despertó su curiosidad. Lo retiró despacio y descubrió ante sí la joya más hermosa que había visto jamás: un colgante suspendido en el aire de forma mágica. Se trataba de una lágrima tan roja como la sangre, que brillaba con un fulgor sobrenatural. Tanto la cadena como el engarce estaban hechos de un material blanco plateado, también muy brillante, con formas que parecían abrazar la joya sin llegar a tocarla. Shayna notó una energía extraña que la atraía con fuerza hacia el colgante. Se sentía embelesada, atrapada por su belleza. Sin poderle quitar los ojos de encima ni un solo instante, alargó la mano hacia la pequeña puerta de cristal, que abrió sin problemas. Con la máxima delicadeza extendió el dedo índice para tocar la piedra roja. Era mucho más suave de lo que se había imaginado y le pareció que estaba caliente. Ansiosa por tenerla entre sus manos terminó por agarrar la cadena y casi a cámara lenta la sacó de su vitrina. Mientras la admiraba fascinada, no se percató de que el ambiente había cambiado. Una neblina fría cubría el suelo haciendo que sus movimientos fueran mucho más pesados. Shayna comprendió que había pasado por alto el último sistema de seguridad y ya no había marcha atrás: debía salir del castillo lo más rápido posible. Con un veloz movimiento se puso el colgante al cuello y escapó corriendo con torpeza de la sala del tesoro.


    [image: Imagen 05]


    Nada más salir del baño se dio de bruces con dos soldados que le impedían el paso a la habitación del conde. Ambos de­senfundaron sus espadas largas y casi al unísono gritaron un «¡Alto ahí!» que no amedrentó a Shayna lo más mínimo. Rauda, se arrancó el vestido, desenvainó sus katares y con decisión se lanzó sobre los dos hombres. Parecía como si bailase a su alrededor, esquivando las espadas mientras se cubría a dos manos con los afilados katares. El sonido metálico de las armas al chocar daba una pista a los demás de dónde estaba sucediendo la batalla, así que no podía alargar más la situación si no quería verse rodeada en cuestión de segundos. Después de apartar las espadas con un golpe seco, tomó impulso y dio una voltereta para saltar por encima de sus adversarios. Nada más aterrizar, giró sobre sí misma, le dio una patada en la cabeza a uno de ellos y luego se agachó y golpeó las piernas del otro para desestabilizarlo. Con ambos en el suelo, echó a correr fuera de la habitación en dirección a las escaleras. Al salir se encontró con que varios soldados estaban llegando y los hechiceros cubrían dos posibles salidas.


    Shayna observó con detenimiento la situación, tratando de encontrar una vía de escape. Los soldados seguían subiendo, por lo que la escalera no era una posibilidad, y tampoco podía pasar a través de ellos para llegar al torreón de la izquierda. La única escapatoria que veía consistía en cruzar la puerta que quedaba a su derecha y salir al balcón, pero ante esa puerta había un hechicero mirándola con las manos extendidas, sin hacer nada más.


    Los soldados fueron tomando posiciones, acercándose despacio a ella. Uno le volvió a gritar que se detuviese, pero Shayna no lo escuchaba, solo miraba a su alrededor en posición de ataque. De pronto, con un fuerte grito tres soldados se abalanzaron sobre ella en posición de carga y con las espadas en alto. Shayna tuvo que desplazarse a un lado para esquivarlos, pero el estar bajo techo le quitaba toda la ventaja que podría tener en el exterior. Había que salir como fuera. Mientras intercambiaba golpes con los guardias y saltaba a su alrededor para esquivar sus ataques, vio por el rabillo del ojo cómo los dos hechiceros volvían a entonar cánticos extraños mientras movían sus manos y se formaban en el aire pequeñas runas amarillas. Sin saber muy bien qué iba a pasar, Shayna esquivó a dos de los tres guardias que la acosaban y se dirigió de frente apor el tercero. Dio un salto y, apoyándose sobre su hombro, pasó por encima para colocarse justo detrás de él. En ese momento uno de los hechiceros lanzó un rayo que impactó sobre el pecho del soldado.


    «Bolas de fuego no, pero rayos de luz sí», pensó Shayna mientras el guardia se desplomaba delante de ella. Los otros dos soldados miraron al hechicero que, sin cambiar el semblante, volvió a entonar otro cántico incomprensible. Se podía sentir cómo el miedo y la incertidumbre invadían el ambiente. Entre tanta confusión, el segundo hechicero extendió sus manos y una luz cegadora salió de ellas. Como si fuera un flash, inundó toda la sala, deslumbrando a los presentes. Shayna metió la mano en el bolsillo interior de su pechera y apretó con fuerza el talismán que tenía guardado. De repente todo se volvió claro y pudo ver cómo los dos hombres con espadas se llevaban las manos a la cara, quejándose por no ver nada, mientras los dos magos seguían moviendo las manos, inmunes al efecto del flash. No se lo pensó dos veces y, corriendo hacia uno de ellos, levantó el katar y le asestó un golpe con todas sus fuerzas. Para su sorpresa, el arma retrocedió como si hubiera impactado contra una pared, al tiempo que se hacía visible un escudo blanquecino alrededor del hechicero. Le propinó unsegundo golpe y vio cómo otro escudo se proyectaba desde la mano del mago para luego desaparecer. Pero Shayna comprendió que el hechicero no podía seguir conjurando hechizos de ataque mientras ella lo golpease, pues debía centrarse en poner el escudo. Si continuaba acosándolo, acabaría rompiendo su defensa. Pero quedaba el otro, que repitió el hechizo de deslumbramiento justo cuando otra tanda de soldados subía por las escaleras. En esta ocasión Shayna no sintió nada, pues el talismán le había otorgado inmunidad por un tiempo limitado.


    —¡No, idiota! ¡Lánzale un rayo de luz! —gritó desesperado el hechicero que estaba siendo golpeado.


    Aprovechando la confusión, Shayna insistió con dos golpes en el mismo sitio y entonces quebró el escudo del hechicero, quien retrocedió visiblemente agotado. Saltó sobre él, le propinó una patada que lo lanzó de bruces contra el suelo y aprovechó para meterse por la puerta que daba al balcón. No podía simplemente dejarse caer al vacío, así que corrió hacia el torreón y, mientras saltaba, sacó un gancho con la intención de sujetarlo al muro y deslizarse por él hasta alcanzar el suelo. Tan pronto como se enganchó vio que en el patio había muchos soldados tomando posiciones y uno de ellos la descubrió al mirar hacia arriba. El guardia soltó una voz de aviso y Shayna comprendió que no podía bajar al jardín. Cuando algunos de ellos echaron mano a su cinturón para sacar sus armas, no tuvo más remedio que impulsarse de nuevo hacia el interior del balcón, aunque esta vez una planta más abajo. Una vez allí, abrió la puerta que le quedaba más cerca para comprobar que se hallaba de nuevo en la biblioteca. Tras echar un vistazo rápido vio que estaba sola, aunque no sería por mucho tiempo.


    No tenía muchas opciones. Podía salir por una de las puertas que ya conocía, con el consiguiente riesgo de recibir flechazos varios, o intentar colarse de nuevo por el pozo, pero para esto debía primero sacar a todos los soldados del patio interior. Volvió a dirigirse hacia las escaleras y enseguida se encontró con otros cuantos que subían a su encuentro. Esquivaba sus golpes e iba dando saltos y volteretas de un lado a otro mientras bajaba hacia el piso inferior. Pero tan pronto como llegó allí se dio cuenta de que los problemas estaban lejos de haber terminado. Todos los soldados que había visto en el patio se estaban acercando a las escaleras de caracol, por lo que tuvo que meterse por la puerta que tenía a su espalda. Sabía que eso la conduciría casi seguro a un callejón sin salida.


    Reconoció el pasillo, sin ventanas a los lados. La siguiente puerta la llevó a la cocina, donde algunos sirvientes corrían despavoridos. A su espalda podía oír el paso pesado de los guardias, el sonido metálico de sus armaduras y varias voces que la instaban a detenerse. Si continuaba en esa dirección llegaría a la puerta de los sirvientes, y estaba convencida de que la seguridad habría sido reforzada en esa zona.


    —¡Piensa algo rápido o te atraparán! —se gritó a sí misma Shayna mientras miraba con temor a su alrededor.


    «Te regalo esta poción, pero no la uses si no es en caso de extrema necesidad». Las palabras del anciano de los barrios bajos resonaron en el interior de su cabeza. Metió su temblorosa mano en la faltriquera y sacó la pequeña botellita de color verde. La miró un segundo y, cerrando los ojos con fuerza exagerada, se la bebió de dos tragos. La garganta le empezó a arder, notaba cómo el líquido descendía por el interior de su esófago e iba calentando todos los órganos por los que pasaba. Al llegar al estómago sintió una fuerte sacudida que la tiró al suelo de dolor. «Se acabó…», pensó, sintiéndose derrotada.


    Los soldados entraron como una exhalación en la cocina. Algunas doncellas corrían de aquí para allá sin saber hacia dónde dirigirse. La guardia se movía de forma torpe entre los sirvientes, tratando de alcanzar las puertas. Uno de ellos tropezó con algo que se le enredó entre los pies y le hizo caer al suelo. Era un gato albino, con un collar de rubíes, que parecía desorientado en medio de aquella escena. Al mirar al animal, este le devolvió la mirada y comenzó a bufar. Por su aspecto parecía ser muy valioso. El soldado pensó que sería propiedad de lady Ailee y que habría acabado allí, en medio de tanta confusión. El hombre, que había quedado rezagado, se acercó al felino y lo cogió por el pescuezo mientras le gritaba a una doncella que pasaba por allí:


    —¡Eh, tú! ¿Cómo te llamas?


    —¿Yo? Neli, señor.


    —Muy bien, Neli. Coge este gato, agrupa a tu gente y reuníos todos en la torre suroeste. El jardín está despejado, así que salid de aquí.


    —Sí, señor.


    La doncella tomó con cautela al animal y transmitió a los demás lo que le acababan de decir. Empezó a acariciar al gato de forma refleja. Aunque parecía que quería calmar al animal, en realidad lo hacía para calmarse ella misma. Una vez avisados sus compañeros, lo tomó en brazos y salieron corriendo todos en dirección al jardín. Al llegar allí, un guardia esperaba en la puerta metálica mientras hacía indicaciones con la mano. Cuando Neli pasó cerca del pozo, el gato se alteró de repente y empezó a sacudirse. «Estate quieto, ya casi estamos», le susurró Neli con dulzura, pero el animal le propinó un mordisco en la mano. Al sentir los afilados colmillos clavados en su carne, soltó al felino y observó cómo la sangre brotaba de su piel. Cuando miró a su alrededor, el gato ya no estaba en ninguna parte.


    —¡Doncella! ¿Qué buscas? ¡Rápido! —le gritó un sol­dado.


    —¡El gato, el gato de lady Ailee! —le respondió aterrada.


    —¡Milady no tiene gato! ¡Venga, rápido!


    Neli, sin entender muy bien qué estaba pasando, obedeció al soldado y entró al torreón junto al resto de sirvientes.
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    SUEÑOS ROTOS


    


    


    «No puedo creerlo», se repetía Shayna una y otra vez. A pesar de no llevar ninguna luz, podía ver sin problema en el interior de las alcantarillas, aunque el olor era incluso peor que antes. Se sentía muy mareada y no terminaba de acostumbrarse a la visión del mundo desde tan abajo, casi a ras de suelo. Cada dos pasos miraba hacia donde debían estar sus manos para solo ver unas patitas de gato de color blanco. Después de unos minutos, cuando ya se sentía algo mejor, puso a prueba su nuevo físico. Empezó a correr y a saltar y descubrió que tenía una increíble agilidad. No parecía cansarse y le daba la sensación de alcanzar más velocidad que bajo su aspecto humano. Cuando ya comenzaba a divertirse con esto, un pensamiento interrumpió su alegría: «¿Y si jamás recupero mi estado original?». Se angustió un poco. El anciano del callejón insistió en que solo debía usar el hechizo en caso de extrema necesidad, y así había sido, pero no le había comentado nada de efectos secundarios o incluso permanentes. Si se quedaba así para siempre tampoco podría pedirle explicaciones, ya que sería incapaz de hablar. Un momento… ¿Seguro que no podía hablar? Shayna cayó en la cuenta de que no lo había intentado. Se detuvo un instante. No sabía que sería mejor, si perder el habla o convertirse en un gato parlante. Tomó aire, cerró los ojos y abrió la boca:


    —¡Miau!


    El agudo maullido resonó en las alcantarillas con un estruendoso eco. Se había convertido en un gato a todos los efectos y fue entonces cuando otra preocupación asaltó su mente: «Si recupero mi cuerpo original, ¿estaré desnuda?». Sintió cómo la sangre le subía a la cabeza. De haber tenido aspecto humano, seguro que sus mejillas se habrían puesto casi tan rojas como el colgante que había robado. Y entonces surgió una última pregunta, casi la peor: «¿He perdido el botín? ¿Todo esto no ha servido para nada?». De momento solo era un gatito sin más adornos que algo que llevaba atado al cuello. La alegría de hacía unos momentos se desvaneció por completo, ya que empezaba a encontrarle demasiados inconvenientes a su nuevo estado. Echó a correr, deseando llegar a la posada para tranquilizarse y pensar qué debía hacer.


    Después de muchas vueltas encontró la forma de salir al exterior. Como gato, no podía subir una escala ni levantar la tapa de la alcantarilla. Sucia y cansada, sí pudo subirse a los tejados y, de un salto magistral, entrar por la ventana de su habitación. Pensó en esconderse, ya que los animales no eran bienvenidos allí, pero casi de forma refleja saltó sobre la cama y nada más notar la calidez del colchón se quedó dormida.


    * * *


    —Tienes que tratar un poco con los niños. Ve fuera y juega con ellos —le dijo la dulce voz de su madre.


    —No quiero, mamá. Quiero quedarme aquí contigo —respondió la pequeña Shayna poniendo cara de angustia.


    —Cariño, si nunca hablas con ellos, nunca te harás su amiga. No tengas vergüenza, ya verás como todo sale bien —sonrió la madre con ternura.


    Salió de casa mirando hacia el suelo. No era una aldea muy grande, así que no había muchos sitios en los que buscar a los otros niños. Con paso tímido y ensayando una y otra vez la misma frase, se dirigió al pequeño campo donde siempre estaban jugando. Mientras iba para allá se cruzó con dos pequeños que corrían en otra dirección, impacientes y muy alegres. Con tono ahogado les preguntó casi en voz baja a dónde se dirigían. Sin girarse ni detenerse en su carrera, uno de los dos gritó: «¡Al lago!». Shayna decidió ir hacia allí para ver qué estaba pasando. Cuando llegó vio a un montón de niños asomándose a la orilla mientras una niña hablaba sin parar. Se acercó sigilosa para ver qué estaba sucediendo y cuando se abrió camino vio un cerdito dentro del agua. La niña respondía las preguntas de los demás muy segura de sí misma, como si estuviera en su salsa, hasta que Shayna se lanzó también a hablar con una sonrisa:


    —¡Qué bonito! ¿Es tuyo ese cerdito?


    Los demás niños la miraron con recelo y el silencio se hizo eterno. La niña le devolvió la mirada con hastío y le respondió muy seca:


    —No es un cerdito, tonta. Es un cuchivilu.


    Los demás permanecieron callados esperando la respuesta de Shayna, que se había quedado congelada. No sabía lo que era un cuchivilu, pero mirándolo bien, el animal no era realmente un cerdo, como parecía a primera vista. Que estuviera en el agua no era casualidad, ya que la mitad inferior de su cuerpo era como el de una serpiente marina, con una cola que utilizaba para nadar con rapidez alrededor de varios niños que se habían metido en el lago. Al cabo de un poco, otro niño rompió el silencio.


    —¿Qué te pasa en las orejas? ¿Es que no te han crecido? —le preguntó sin mucho tacto, tocándole la oreja derecha.


    —No van a crecer más, son así —contestó Shayna dando un respingo hacia atrás.


    —¿Tú eres la medio elfa? —preguntó una niña mirándola de forma inquisitiva y avanzando hacia ella.


    —Mi mamá dice que tu nacimiento es una deshonra para nuestra aldea —dijo otra que había cerca.


    —Sí. Y mi papá dice que tendrías que estar con los humanos, no con nosotros —contestó un niño que se sumó a la humillación.


    Shayna retrocedió poco a poco, mirando al suelo, tratando de aguantarse las ganas de llorar. La dueña del cuchivilu no parecía contenta con que la nueva chica le estuviera quitando el protagonismo que creía merecer, así que muy decidida dio un paso adelante y pegó un leve empujón a Shayna.


    —¿Por qué no hablas, medio elfa? —le inquirió con rudeza mientras la empujaba por segunda vez.


    Shayna no respondió y, tratando de echarse hacia atrás con torpeza, trastabilló y cayó al suelo. Los niños estallaron en carcajadas mientras seguían insultándola. Shayna, totalmente roja, se puso a llorar al tiempo que se levantaba y echaba a correr en dirección a su casa. Mientras corría sentía cómo la cabeza le iba a explotar del dolor. No podía parar de llorar y oía unos golpes que se incrustaban en lo más profundo de su mente. Eran más fuertes y el dolor se hacía más intenso con ellos. Siguió corriendo, esta vez convertida en gato, mientras el mundo a su alrededor se hacía cada vez más grande y se volvía todo más oscuro. Los golpes seguían aumentando en intensidad y vio una luz deslumbrante que la cegaba por completo. Cuando creía que iba a perder el sentido, escuchó una voz que se dirigía a ella con preocupación:


    —¡Shayna! ¡Shayna!


    [image: Imagen 06]


    Al abrir los ojos vio al posadero, que la tenía agarrada por los hombros. La cabeza le dolía como no podía recordar y estaba empapada en sudor.


    —¿Estás bien? Hace dos días que no sales de tu habitación y empezaba a preocuparme…


    Shayna se incorporó de forma violenta y empezó a tocar su cuerpo. Volvía a ser ella, vestida con su traje de cuero. Estaba totalmente dolorida.


    —Calma, calma… Ha sido una pesadilla. Voy a subirte algo de comer, ¿vale? No creí que estuvieras tan enferma. ¿Necesitas un médico? —el posadero se comportaba de una forma paternal, inaudita.


    —No… No, ya estoy mejor —respondió ella de forma no muy convincente mientras hacía muecas de dolor.


    Al rato el hombre volvió a la habitación con una sopa caliente de carne y varios trozos de pan, un vaso de leche con miel y naranjas dulces.


    —Vaya, no sabía que había tanto nivel en esta posada —dijo Shayna con sorna.


    —Definitivamente ya estás mejor —respondió el posadero sonriendo—. ¿Sabes una cosa? Has elegido un buen momento para ponerte enferma.


    —¿Qué quieres decir? —respondió intrigada.


    —Hace un par de noches unos ladronzuelos entraron en el castillo del conde Reynard, justo durante la cena de bienvenida a la joven noble. Por lo visto los han capturado, pero comentan que estaban compinchados con alguien más, que llegó a llevarse algo y era una mujer. Los ladrones insisten en que iban solos, así que todavía no se ha resuelto el misterio. Aunque es cuestión de tiempo: esa gente sin honor termina por cantar todo lo que sabe.


    —Vaya… Parece que me he perdido la fiesta —respondió con ironía tratando de disimular.


    Mientras terminaba de comer, siguieron hablando de forma distendida. Luego el posadero salió de la habitación con los platos vacíos. En cuanto se fue, Shayna se levantó a toda prisa y comenzó a inspeccionar sus pertenencias. Tenía los bolsillos de la faltriquera llenos de piezas de oro, más del que recordaba haber robado. Se llevó la mano al cuello en busca del colgante, pero no notó nada. Entonces comenzó a desabrocharse los primeros botones. Allí estaba: lo había escondido por dentro de sus ropajes durante la persecución. Sonrió aliviada mientras lo ponía a la altura de sus ojos y lo miraba con inmensa alegría. Sabía que esa joya debía de valer una fortuna y también sabía que la estarían buscando, así que tenía que venderla lo antes posible.


    Sin perder más tiempo salió de la posada casi recuperada y echó a andar entre el gentío. Lo primero era encontrar un tasador para conocer el verdadero valor de la pieza y no dejarse timar por algún oportunista de los barrios bajos. No conocía a ninguno de confianza en la ciudad, así que se dirigió hacia la zona rica en busca de alguna casa de venta de joyas. Dejándose llevar por su alegría y sin importarle lo que pensaran los demás de su apariencia, entró en la primera que encontró. El mercader la miró con desconfianza, esperándose lo peor. Ella, despreocupada, sacó la joya y la puso sobre la mesa de vidrio.


    —Buenos días, señor. Quisiera saber el valor de esta gema.


    —Claro —contestó el hombre mientras se colocaba su monóculo.


    Shayna empezó a pasear mirando las vitrinas mientras esperaba un veredicto. Nunca había sentido interés por las joyas y los abalorios, así que solo deseaba convertir su botín en piezas de oro que pudiera gastar. Mientras fantaseaba, las continuas exclamaciones del joyero llamaron su atención. No cesaba de hacer aspavientos mientras examinaba la piedra desde todos los ángulos posibles. La chica se acercó para ver qué sucedía. El mercader empezó a hablar:


    —¡Esta pieza es única! ¡La gema es ni más ni menos que un diamante rojo! Hay muy pocos en el mundo. De hecho nunca había visto uno, pero es mucho más brillante e intenso que un rubí. Y el metal podría ser oro blanco, pero este brillo azulado que destila es inconfundible: ¡se trata de platino! Observa cómo el brillo es más bien azulado.


    —Gracias, pero no me interesa. Solo quiero saber cuánto me da por el colgante.


    —¿Quieres venderlo? No tengo la cantidad suficiente como para comprarlo —respondió, escandalizado.


    En ese momento una joven salió de la trastienda intentando averiguar el porqué de tanta agitación. Tras enterarse, le susurró algo al hombre, que después de disculparse salió por la misma puerta por la que había entrado la mujer, dejando el colgante en la mesa. Shayna lo recogió y se puso a mirarlo asombrada, pensando en que seguramente tendría que malvenderlo si quería sacarle algún provecho. Después de un rato durante el cual el joyero todavía no había vuelto, empezó a preocuparse. Tal vez los mercaderes habían sido avisados del robo de la joya y de la posibilidad de que alguien intentara venderla. Echó un vistazo a su alrededor y le pareció ver gente fuera de la tienda, mirándola a través de las ventanas, pero todos apartaban la mirada. No quiso esperar más, así que se puso el colgante, lo escondió bajo la ropa y salió cubriéndose con la capucha. Una vez en la calle vio aproximarse a la parte trasera de la tienda a un par de guardias que marchaban a paso ligero. Una mujer que la había visto salir los miró, levantó la mano y pegó un grito tratando de llamar la atención. Shayna echó a correr tan rápido como pudo, buscando un callejón por el que trepar a algún edificio cercano. Sus reflejos le sirvieron para dar esquinazo a los guardias, que siguieron buscándola por las calles. No podía esperar mucho más, tenía que deshacerse del colgante cuanto antes.


    Al caer la noche se dirigió rauda a los barrios bajos, donde ladrones y traficantes podrían querer la joya. Una vez allí, después de preguntar a unos y a otros, se acercó a una persona vestida de negro que se apoyaba contra una pared y permanecía cubierta con una capucha que impedía ver su rostro.


    —Tengo mercancía que puede interesarte —susurró Shayna intentando presentar su oferta de la forma más atractiva posible.


    La figura no se movió ni dijo nada, así que ella sacó el colgante y se lo mostró con recelo, tratando de ocultarlo a la vista de los demás. La persona se movió levemente, como si quisiera echarse hacia atrás.


    —Aparta eso de mi vista —dijo de forma tajante la voz de una mujer.


    —¿No te interesa? Es probablemente lo más valioso que vayas a ver en toda tu vida —trató Shayna de camelarla.


    La mujer se despegó de la pared y dio un paso al frente. Shayna mantuvo su posición para no dar a entender que se sentía intimidada por el repentino acercamiento. Un segundo más tarde la mujer había desaparecido de su vista para colocarse a su espalda. El filo de un pequeño cuchillo resplandecía en medio de la noche, cerca de la garganta de Shayna.


    —No te lo volveré a repetir, niña —dijo la mujer hablándole al oído sin bajar el arma.


    Durante unos segundos no se movieron ninguna de las dos. La gente que había alrededor no parecía estar interesada en lo que estaba ocurriendo, ya que nadie dijo ni hizo nada. La mujer se separó con brusquedad de Shayna, golpeándola con el hombro al pasar, para volver a apoyarse en la pared, exactamente en el mismo sitio de antes. Shayna se alejó notando todavía la punta afilada en su cuello. No entendía el porqué de la reacción de la mujer, ya que era habitual regatear en este tipo de negocios. Al llegar al extremo de la calle, un hombre la sacó de sus pensamientos.


    —¡Oye, tú! —le dijo haciendo un gesto con la mano para indicarle que se acercara.


    —¿Qué quieres? —preguntó ella con desconfianza.


    —Nosotros sí estamos interesados. Ven —contestó mientras se alejaba con otro tipo.


    Los siguió a lo largo de la calle, a unos metros de distancia. Mientras caminaban, los hombres hablaban entre ellos, mirando de vez en cuando hacia atrás para asegurarse de que ella seguía aún ahí. Shayna era consciente de que se estaban alejando demasiado y se dirigían a una zona abandonada. Probablemente eran dos matones que pretendían robarle la joya, pero eso no iba a suceder, así que se paró en seco y les gritó:


    —Lo siento, chicos, me lo he pensado mejor. —Y se dio la vuelta para volver por donde había venido.


    —¿No querías vender esa joyita que tienes ahí? —preguntó uno con descaro.


    —Ya no. Gracias por el interés.


    En ese momento, otro hombre que no había visto saltó de un edificio cercano, justo enfrente de ella y cortándole el paso. Shayna retrocedió y miró hacia atrás para ver que los dos primeros desenvainaban sus armas y se dirigían a su encuentro.


    —¿Así que tú eres «Espina Plateada», no? —le preguntó el hombre que acababa de aparecer.


    —¿Qué? —respondió ella, muy sorprendida.


    —No te hagas la tonta, bonita. Hay una recompensa muy suculenta para quien entregue la cabeza de Espina Plateada junto con la joya.


    —¡Y esa recompensa va a ser para nosotros! —vociferó uno de los otros dos al tiempo que lanzaba un espadazo al aire.


    Shayna dio un salto hacia atrás para separarse de los tres hombres al tiempo que desenfundaba sus katares. Los hombres se lanzaron al ataque mientras ella procuraba esquivarlos dando saltos de un lado a otro, observando sus movimientos para encontrar un punto débil y terminar con la pelea con rapidez. Sabía que debía abandonar la ciudad cuanto antes, ya que cada vez estarían más cerca de atraparla.


    Dos de ellos llevaban espadas largas no muy pesadas, que por fortuna utilizaban de una forma más bien mediocre. El tercero era más ágil y llevaba dos dagas, por lo que era el más peligroso. Shayna hizo uso de sus acrobacias para pillarlos por sorpresa. Con un impulso contra la pared, dio una voltereta lateral para caer en el flanco de uno de ellos y asestarle un golpe en el costado. Luego intercambió un par de golpes con el otro espadachín y, después de desarmarlo con un movimiento rápido de muñeca, lo atacó de frente. Cuando se giró buscando al tercero, ya no estaba. Miró a su alrededor escudriñándolo todo y después hacia arriba. Tuvo el tiempo justo para apartarse antes de que el hombre le cayera encima con las dos dagas. Ambos quedaron en posición de ataque, mirándose fijamente, esperando a que el otro iniciase la acción. Al poco, el hombre se lanzó hacia ella intentando herirla. Shayna retrocedió despacio para evitar sus armas mientras esperaba el momento adecuado para contraatacar. Utilizó los katares para parar las últimas embestidas de su rival y a continuación tomó la iniciativa. El hombre era muy ágil y parecía esquivarla sin problemas. Shayna empezaba a perder la paciencia, así que aumentó el ritmo de sus cuchilladas, pero el otro seguía evitándolas. De repente el hombre dio un salto mortal hacia atrás y, después de algunas volteretas, tomó la distancia suficiente para lanzar varios ­kunais.


    Las armas arrojadizas pillaron desprevenida a Shayna, aunque pudo apartarse lo suficientemente rápido como para evitarlas. Se miró la pierna, ya que notó que uno de ellos le había tocado: en efecto, había un arañazo en el pantalón, además de restos de un líquido verdoso. Los kunais estaban impregnados con algún tipo de sustancia paralizante, así que no podía permitirse que volvieran a pasarle tan cerca.


    Shayna se dio cuenta de que el hombre había desaparecido de su vista, por lo que comenzó a trepar por el edificio ruinoso que había a su espalda. Debía ganar algo de ventaja. Una vez arriba trató de ocultarse mientras seguía avanzando hasta que dio con él de nuevo. También había subido allí, pero se encontraba más abajo que ella, mirando hacia la calle, esperando verla. La chica corrió para saltar encima de su adversario, pero justo cuando estaba a punto de caer sobre él, este la vio y se apartó. En realidad eso era lo que estaba esperando, así que antes de tocar tierra lanzó una de sus bombas de humo. En medio de la confusión, el hombre perdió de vista a Shayna y ella, que sabía muy bien dónde se había quedado su enemigo, se acercó por su espalda y le asestó un golpe que no pudo ­eludir.
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    SERES DEL OTRO LADO


    


    


    De regreso a la posada, pensaba en si despedirse de Moris o marcharse entre las sombras que le ofrecía la noche. Penetró por la ventana, que ya casi era la entrada habitual para ella, y se encontró al posadero deambulando por la habitación.


    —¡Shayna! Tienes que marcharte.


    —¿Qué haces en mi habitación?


    —Vinieron unos guardias, dijeron que sabían que Espina Plateada se hospedaba aquí. Les conté cuatro milongas, pero te están buscando. Creen que has sido tú.


    Shayna no pudo evitar que se le notase en la cara. Nunca había sido su intención involucrar al posadero, y aunque pocas personas le importaban en el mundo, no quería que este saliese perjudicado por sus aventuras.


    —Has sido tú… ¡Maldita sea, Shayna! —gritó enfadado.


    —Si te preguntan, di que nunca estuve aquí, que solo di la dirección de tu posada para recibir un paquete. Me marcho ya, nunca más volverás a saber de mí —le dijo de forma fría.


    El posadero la miró desconsolado, pero fingió una sonrisa.


    —Cuídate, ¿vale?


    —Lo siento mucho, Moris —le contestó, al tiempo que le lanzaba una pequeña bolsita de cuero.


    El posadero la cogió en el aire y echó un vistazo a su interior. Había piezas de oro suficientes como para cubrir los gastos de su estancia y todavía sobraba muchísimo. Sin dejar de mirar la bolsa, volvió a hablar.


    —Pero, Shayna, aquí hay demasi…


    No terminó la frase, pues se dio cuenta de que se encontraba solo, a oscuras en la habitación. Sonrió de nuevo, mirando por la ventana abierta, y sin decir nada más salió de la estancia maldiciendo el estropicio que la chica le había dejado y que le tocaría limpiar al día siguiente.


    Mientras saltaba de tejado en tejado, Shayna vio que por las calles había demasiado movimiento para aquellas horas. La guardia del castillo estaba peinando la ciudad, había grupos buscándola. Debía salir de allí lo antes posible, aunque los caminos, durante la noche, eran muy peligrosos y ella lo sabía de primera mano. Aun así, tenía que poner rumbo a Tenebris, una ciudad con fama de conflictiva, donde los mayores delincuentes se reunían para preparar sus golpes. Si en algún lugar podía vender el colgante sin que la justicia le pisara los talones era allí.


    Siguió avanzando con decisión hasta que pudo bajar por una esquina desprotegida y salió más allá de los muros de Itya, dejando atrás los trepidantes sucesos de los últimos días. Pronto se desvió del camino para no estar tan a la vista y echó a andar entre los árboles cercanos. Cuando encontró uno de su agrado, trepó hasta una rama que pudiera sostenerla y se sentó allí, apoyando la espalda en el tronco. El camino hasta Tenebris era largo y tenía que descansar si quería llegar sana y salva.


    Le costó mucho quedarse dormida, y cuando lo consiguió se despertaba sin cesar. El sonido de ramas rompiéndose bajo sus pies o los animales aullando y ululando la devolvían de nuevo a la realidad. Y cuando por fin podía dormir un poco más de tiempo, extraños sueños la aterraban hasta despertarla. Recuerdos de su pasado mezclados con acontecimientos presentes y un sinfín de escenas grotescas e incoherentes se fundían y mezclaban para crear terribles pesadillas sin sentido alguno. En una de ellas se veía a sí misma en la aldea donde creció, rodeada de guardias con colgantes en la mano que usaban para fustigarla mientras el conde, de un tamaño cuatro o cinco veces mayor del real, reía sin parar. En esta ocasión no se despertó por la pesadilla, sino por otra cosa. Como si un sentido del peligro la avisara, Shayna se espabiló y permaneció sobre la rama con los katares en las manos. Sentía que algo peligroso se aproximaba a ella, algo que no sabía lo que era. Poco después divisó a un grupo de tres hombres, cubiertos con túnicas y capuchas, que se acercaban a su escondite. La noche era muy silenciosa, así que si decidía cambiar de rama haría ruido como para que la descubrieran. Esperó con paciencia a que ululase un búho y aprovechó el momento para desplazarse. Los hombres, no convencidos de que aquel sonido viniera de un animal oculto entre los árboles, se separaron para cubrir más espacio.


    Shayna aprovechaba cada nuevo grito del animal para ir saltando entre los árboles y así, poco a poco, se fue alejando de las figuras misteriosas. Por último se detuvo en un árbol lo bastante apartado para descansar. Mientras pensaba quiénes podrían ser esas personas, pasó algo imprevisto: un ser de sombra empezó a tomar forma a apenas un palmo de su cara. En cuestión de un segundo la criatura aumentó en casi un metro su tamaño, dejando ver una terrible cara demoníaca con colmillos, que flotaba de manera espectral frente a ella. Sin darle tiempo a reaccionar, el ser le lanzó un zarpazo violento cuando aún no había acabado de formarse. Shayna trató de esquivarlo sin mucho éxito, por lo que la sombra terminó propinándole un golpe que la hizo tambalearse y caer del árbol. Bastante dolorida, pudo maniobrar en el aire para caer de pie. Con dificultad trató de reponerse y entonces pudo ver cómo aquellos hombres se aproximaban veloces hacia a ella desde distintas direcciones. Sin pensarlo, empezó a correr para escapar de allí.


    Una persecución frenética comenzó a través del bosque. Shayna trataba de saltar para aprovechar su agilidad, pero sus movimientos eran torpes y tropezaba una y otra vez. Mientras corría miraba hacia atrás para ver si conseguía alejarse de sus perseguidores, pero poco a poco estos iban recortando distancias. Intentó desviarse para adentrarse más en la espesura, pero en ese momento una quimera sobrenatural apareció frente a ella y le cortó el paso. Uno de los encapuchados la montaba. Entonces Shayna comprobó con amargura que los otros dos también la habían alcanzado. No tenía escapatoria. Intentando recomponerse, sacó los katares dispuesta a plantarles cara.


    —Niña, no vamos a hacerte daño —susurró uno de ellos.


    —¿Quiénes sois? —bramó Shayna.


    —Solo unos viajeros un tanto caprichosos. Nos gustaría hacernos con ese colgante que llevas. Si nos lo entregas, no te mataremos.


    Los hombres no mostraban sobre sus ropas ningún signo que sirviera de identificación, pero se podía imaginar de qué eran capaces. Solo un tipo de magia podía controlar a las criaturas místicas y sobrenaturales: la de los cultistas. Esos hombres debían de pertenecer a esa orden, pues eran los únicos que se atrevían a manejar una de las magias prohibidas. Shayna estaba bastante familiarizada con ella, ya que muchas de las criaturas que había eliminado por encargo eran precisamente bestias que algunos cultistas habían traído a esta realidad. Estaba casi segura de que no trabajaban para el conde, pues de todos es sabido que ese tipo de brujos va por libre. ¿Qué tendría el colgante para que una orden oscura lo quisiera en su poder?


    —¿Estás escuchando, niña? ¡Que nos des el colgante! —bufó otro.


    —Si lo queréis, tendrá que ser por encima de mi cadáver —respondió Shayna apretando los dientes.


    —Que así sea —le contestó otro, cerrando los ojos.


    Un instante después el hombre se puso a entonar unos cánticos inquietantes mientras alrededor de sus manos aparecían unas cadenas de humo negro. Shayna trató de asestarle un golpe para impedir el ritual, pero el de la montura, espada en mano, interceptó el ataque para proteger a su compañero. Sin pensárselo dos veces, la joven volvió a arremeter contra el cultista una y otra vez con ambos katares, pero el otro, con una sola mano, iba parando cada acción de Shayna como si nada, mientras que con la otra dirigía su montura. En ese momento la quimera se puso sobre dos patas para lanzarle un zarpazo a Shayna. Todavía aturdida, la chica dio un paso atrás, pero no lo suficientemente rápido como para esquivarlo por completo. Las garras del animal rasgaron parte del peto y le provocaron una herida leve en el torso. Se llevó la mano al pecho y comprobó que sangraba, aunque no demasiado: la herida era más bien superficial. A su derecha, el cultista había terminado su invocación. De súbito apareció frente a él una mujer cuyo cabello, muy largo, le tapaba por completo el rostro. Llevaba un vestido grisáceo destrozado y sucio, y sus uñas, largas, estaban muy estropeadas. Su aspecto era demacrado y derrotado, con los brazos sueltos y la cabeza caída hacia adelante. Pero entonces esa mujer espectral levantó un poco la cara y Shayna pudo ver cómo entre el cabello lacio y sucio aparecían dos ojos rojos, ocupados por una sádica mirada.


    El ser se acercaba vertiginosamente, con las manos en alto, tratando de arañar a la joven con sus uñas. Se movía bastante rápido, ya que flotaba en el aire. Shayna la esquivó hasta que tuvo la oportunidad de arremeter contra ella, pero se dio cuenta de que la atravesaba sin causarle el más mínimo daño. El cultista rompió a reír a carcajadas.


    —Es una banshee, niña. Un hada de la muerte. ¡Es un espíritu! —gritó entre risas.


    Shayna insistía en propinarle golpes solo para comprobar que, en efecto, la atravesaba como si estuviera hecha de humo. La banshee no paraba de avanzar ignorando las embestidas mientras trataba de alcanzar a la chica con las uñas. Y de pronto sonó un silbido a su espalda, como si se cortase el aire. Shay­na dio un salto acrobático para alejarse.


    Un ser vestido de negro, con una túnica con capucha, decasi dos metros y medio de altura, había aparecido detrás de ella con una enorme guadaña en la mano. De la herramienta colgaba un farol que proyectaba una tenue luz azulada. Esta habría permitido verle la cara… si la hubiese tenido. Pero el interior de la capucha se encontraba vacío, no había ningún rostro, ni siquiera una cabeza visible que sujetase la tela. Sus ropajes parecían hechos de un líquido viscoso semejante al alquitrán, que iba goteando sin parar, aunque de forma mágica la toga no terminaba de desaparecer. Todo lo que tocaba ese líquido, las hierbas, los arbustos, moría a velocidad vertiginosa, como visto en cámara rápida.


    Shayna comprobó que el otro cultista había terminado su invocación. Acababa de traer a esta especie de shinigami viscoso del otro plano y, junto con su compañero, contemplaba laescena con sonrisa malévola. El tercero, aún montado en la quimera, permanecía cerca de sus camaradas espada en mano, como si fuera un perro guardián. Delante de ella, las dos invocaciones, dos espíritus de la muerte, cada cual más terrorífico, intentaban darle caza. Cada uno de estos seres realizaba su propio ritual de ataques mientras ella saltaba y los esquivaba sin descanso. Le preocupaba sobre todo el negro shinigami, ya que temía que, si le alcanzaba con el líquido, moriría sin remedio. Empezaba a cansarse, sin encontrar el punto débil de sus oponentes, cuando de pronto la banshee abrió la boca desmesuradamente y profirió un grito ensordecedor. El sonido entró a través de sus oídos, hasta el interior de su cabeza, haciendo que toda ella vibrase de forma violenta. No pudo evitar sujetársela con las manos, en un intento de parar la vibración y hacer soportable el inmenso dolor que sentía. En ese momento vio que una luz azulada se le acercaba, por lo que trató de alejarse, pero sin éxito. La guadaña impactó de lleno en su hombro derecho, hiriéndola y haciendo que se le cayera el katar al suelo.


    Shayna gritó de dolor. Temía mirar hacia su brazo, ya que tenía la certeza de haberlo perdido. Como pudo, se deslizó por el suelo para recoger el katar y enfundarlo, para acto seguido llevarse la mano al brazo tocado. Por suerte para ella, seguía allí, aunque no lo sentía: solo le colgaba, inerte. Mientras tanto, la banshee seguía con la boca abierta, gritando inmóvil. El shinigami aprovechó la indefensión de Shayna para rematarla. Esta vez no trató de golpearla con la guadaña, sino que levantó la mano. La manga de su túnica comenzó a estirarse hasta salir disparada contra la chica. Un gran pegote viscoso se adhirió con fuerza a su pecho. Shayna sintió cómo empezaba a arderle la piel, casi hasta hacerle perder el sentido.


    [image: Imagen 07]


    Solo un pensamiento ocupaba su mente mientras oía reírse a carcajadas a los cultistas: «No puedo morir aquí». Sacando fuerzas desde el último rincón de su alma, empezó a correr para escapar. Apenas podía oír o ver con claridad, pero sintió que la banshee dejaba de chillar y que los cultistas gritaban algo. A cada paso que daba notaba cómo le costaba más y más respirar, y cómo su pecho se iba calentando. Escuchó los pasos pesados de la quimera a su espalda, así que se dirigió hacia los árboles, ya que la bestia era demasiado grande como para moverse con facilidad en el bosque. Cada vez le ardía más el pecho, como si estuviese respirando en el interior de un volcán, mientras los ojos le lloraban sin parar debido al terrible dolor. No podía pensar con claridad, pero se repetía sin cesar la frase, como si fuera un mantra sagrado. No supo con exactitud en qué momento perdió el sentido del oído. Solo percibía un pitido interminable. Tampoco fue consciente del instante en que su visión se apagó con la lentitud de una vela que se extingue poco a poco.


    Sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies y por un momento creyó que había echado a volar, pero en realidad estaba rodando cuesta abajo. Notaba cómo con cada vuelta se golpeaba una parte distinta del cuerpo contra las rocas del barranco. Ya no oía ni veía nada, solo sentía el crujir de sus huesos mientras el mundo giraba sin descanso a su alrededor. La cuesta parecía no terminar nunca, como si estuviese descendiendo de la forma más dolorosa posible al mismísimo averno. Lo último que sintió fueron sus propias lágrimas inundando con desesperación sus mejillas, al mismo tiempo que su mente se apagaba por completo antes de llegar a lo más profundo del precipicio.
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    ESPÍRITU ZORRUNO


    


    


    —¡No tenías que haber nacido! —le gritaba una niña mientras le tiraba arena.


    Y realmente Shayna se lo llegó a creer. Desde el interior del vientre materno ya oía, aunque no lo pudiera recordar, cómo voces de extraños le repetían a su madre que ese nacimiento era un completo error. Llorando, después de innumerables desprecios y desplantes, le gritaba desconsolada a su madre que la odiaba por haberla traído a este mundo. Decidió no volver a salir de casa, pero de vez en cuando los niños se acercaban a su ventana a tirarle piedrecitas para molestarla mientras gritaban improperios desde la calle. Una noche, por fin, preguntó:


    —Mamá, ¿por qué nací?


    La madre sonrió y le indicó que se sentase sobre sus piernas. Shayna, bastante reticente a las carantoñas, se resistió lo que pudo hasta que terminó sentándose. Mientras le hacía una trenza, como acostumbraba cuando la tenía cerca, la madre le respondió:


    —Naciste porque luché contra mi propio destino.


    Shayna no entendió la respuesta, pero su madre no dijo nada más mientras seguía trenzando el largo y plateado cabello. Al cabo de un rato añadió:


    —Nunca permitas que nada ni nadie te corte las alas. Busca tu propia felicidad, esté donde esté y sea como sea, mientras no le hagas daño a nadie más.


    —¿Y si buscando mi felicidad… me hacen daño a mí? —preguntó dubitativa.


    —Entonces tendrás que demostrarles quién es Espina Plateada —le contestó, con un tono más grave de voz y poniendo cara de persona ruda.


    «Espina Plateada». El apodo empezó a resonar en su cabeza. «Es cierto, ella me llamaba así, Espina Plateada». Cerró los ojos y sintió el abrazo de su madre. Nunca había notado tanta calidez en su corazón, tanta paz y tanta felicidad. Abrió los ojos esperando ver su rostro, pero lo que había era un cielo azul radiante, sin nubes, lleno de pájaros de muchos colores que volaban sin preocupaciones entre los árboles. Cantaban con alegría, como si se tratase de una melodía celestial. Era un sueño maravilloso del que no quería despertar, así que volvió a cerrar los ojos.


    —¡Oye! ¡No te vuelvas a dormir! —le gritó una vocecita chillona y aguda.


    Abrió los ojos de nuevo, sobresaltada. Allí estaban el mismo cielo azul y los mismos cánticos de los pájaros. Trató de mirar a su alrededor, pero permanecía tumbada, sin poder moverse, así que no veía de dónde procedía la voz. Esta volvió a escucharse otra vez.


    —No te deberías mover, no sería bueno para tu hombro —le respondió con dulzura.


    ¡Su hombro! Shayna recordó de repente que había huido de los cultistas y sus criaturas y que una de ellas la había herido profundamente en el hombro. No sabía qué había pasado después y no entendía bien dónde se encontraba, así que pre­­guntó:


    —¿Estoy muerta?


    Al unísono se oyeron varias risitas agudas que venían de todas partes a su alrededor. Intentaba alcanzar con la vista la procedencia de las voces, pero no llegaba a ver nada. De repente una criatura pequeña, de forma humanoide, con alas, orejas puntiagudas y ojos muy grandes y desproporcionados, le respondió:


    —No, de momento no. Pero casi. ¡Ji, ji, ji, ji!


    Las demás criaturas volvieron a reír. Shayna pudo al fin incorporarse y vio un montón de pequeñas hadas que revoloteaban a su alrededor, algunas de ellas con las manos extendidas hacia su pecho y su hombro, mientras una pequeña lucecita blanca salía de sus manos hacia ella.


    —Te encontramos moribunda al fondo del barranco. Te trajimos como pudimos para curarte y ya casi lo estás —dijo una de las hadas con alegría.


    —Os debo la vida, muchísimas gracias —respondió Shayna, avergonzada.


    —¡No pasa nada! Si nos traes un hombre a cada una, te lo perdonamos.


    El resto de hadas empezaron a reírse mientras se tapaban la cara. Shayna se quedó estupefacta mirando al hada que acababa de hablar.


    —Has dicho… ¿un hombre?


    —¡Sí! Pero bien guapetón, ¿eh? ¡Ji, ji, ji, ji!


    Shayna no entendía si era un chiste o si lo estaba diciendo en serio, pero todas las hadas parecían entusiasmadas con la idea. Después de un rato hablando con ellas entendió que tenían un sentido del humor un tanto peculiar y esperó con paciencia a que terminasen de curarla. Por lo visto eran expertas sanadoras y manejaban sin problemas las magias de curación y naturaleza. Cuando terminaron, la joven reemprendió su camino prometiendo que no volvería a meterse en tantos líos.


    Siguió un sendero que las hadas le habían indicado como «seguro», así que decidió no volver a la ruta principal. Sería mejor continuar a través del bosque. Si no se equivocaba con la dirección, terminaría saliendo no demasiado lejos de la ciudad de Tenebris. Sin embargo, cuando llevaba un rato caminando empezó a tener la sensación de que alguien la observaba a distancia, como si alguien la estuviera siguiendo desde hacía un rato. Apretó el paso y de repente paró en seco. Al hacerlo, escuchó un leve ruido a su izquierda; algo se había detenido de forma abrupta entre los arbustos. Desenvainó sus katares y dirigió la mirada hacia ese lugar. Pudo ver con claridad que algo se movía.


    —¿Quién anda ahí? —gritó con decisión.


    A continuación escuchó otro ruido en dirección opuesta a la que estaba mirando, así que se dio la vuelta y repitió la pregunta con más insistencia. El sonido pasó de nuevo a su espalda, así que volvió a girarse. Tenía dos opciones: o había más de un individuo o solo era uno, pero rapidísimo. Empezó a mirar hacia todas direcciones, con gran velocidad, tratando de que aquello, fuera lo que fuera, no la pillase por sorpresa. De repente intuyó movimiento por su flanco derecho y al girarse vio un pequeño conejo que salía de entre los matorrales corriendo.


    «¿Estaré paranoica?», pensó Shayna. Enfundó los katares despacio y continuó su marcha, prestando mucha atención al entorno. La sensación de que la seguían no se desvaneció, por lo que siguió andando más despacio de lo previsto. Sin previo aviso, otro conejo salió a su encuentro. Le pareció demasiado cerca para lo que se habría aproximado un conejo normal. El animal la miró unos instantes a los ojos y se fue saltando en otra dirección. Shayna se mantuvo quieta, en el sitio, observando al animal sin entender muy bien lo que estaba sucediendo, hasta que de repente el conejo paró, se giró para devolverle la mirada y luego continuó con sus saltos. «¿Me está pidiendo que lo siga o me estoy volviendo loca?», se preguntó con incertidumbre.


    Dubitativa, comenzó a andar en la misma dirección que había tomado el conejo. Todavía lo podía ver en la distancia y cómo de vez en cuando se giraba para comprobar que Shayna venía detrás. Pensaba que podía tratarse de una trampa, pero no creía que amaestrar un conejo blanco fuera el estilo de los cultistas que casi acabaron con ella, así que la curiosidad ganó la partida. En cierto instante algo inesperado sucedió: el conejo se quedó inmóvil, como si se hubiera convertido en una estatua de cera. Shayna paró también, viendo cómo el animal desaparecía ante sus ojos. En el lugar donde hacía unos segundos había un conejo, de pronto ya no había nada.


    —¿Pero qué…? —exclamó en voz alta sin poderlo evitar.


    En ese momento escuchó a sus espaldas una risita, parecida a la de una niña pequeña. Shayna volvió a desenvainar, pero lo que vio fue cómo aparecía ante sus ojos otro conejo blanco, también muy cerca, que la miraba con inocencia. Después de un segundo, el animal empezó a saltar en la dirección por la que habían venido. Enfurecida, no se lo pensó dos veces y arremetió contra él, que se limitó a desvanecerse en el aire al recibir el golpe. Entonces la risita se hizo más audible, como una voz que decía:


    —Nada es lo que parece…


    Shayna se movió hacia el punto del que venía la voz y vio algo muy raro entre los arbustos cercanos. La planta tenía un aspecto normal, pero por uno de sus lados parecía que la luz se distorsionaba provocando que las ramitas se deformasen de manera muy extraña. Fuera lo que fuera, aquello comenzó a moverse, deformando a su paso las plantas que pisaba. Una vez que pasaba de largo, todo volvía a tener su aspecto original. De repente Shayna lo comprendió: alguien dotado de invisibilidad estaba jugando con ella, así que trató de seguir el rastro que iba dejando. Mientras corría, escudriñando con la mirada hacia dónde se dirigía el ser invisible, de repente escuchó pasos firmes a su espalda. No tuvo más remedio que saltar a un lado para esquivar aquello que la estaba persiguiendo, pero al ­aterrizar no vio nada. De nuevo se volvió a escuchar la risita y la misma frase:


    —Nada es lo que parece…


    Shayna miró hacia delante para darse cuenta de que no sabía dónde estaba ahora el ser invisible. Con la paciencia agotada, decidió continuar su camino ignorando los ruidos y los conejos que encontrase. Conforme marchaba, oía arbustos moverse y de vez en cuando veía pequeñas alimañas que no sabía con certeza si eran reales o meras ilusiones. Una vez más volvió a escuchar la voz de niña pequeña:


    —¿Por qué ya no quieres jugar conmigo?


    Miró a su alrededor, pero siguió sin ver a nadie. Cansada de la situación, se paró y dijo, mirando en todas direcciones:


    —Ya está bien, niña. ¡Sal de donde quiera que estés!


    —¿Que salga? Pero si estoy aquí.


    Shayna miró al frente y vio con claridad cómo la luz se deformaba ante ella. Poco a poco se fue materializando un ser hasta hacerse por completo visible. Era una chica adolescente, de pequeña estatura, con orejas de zorro y cuatro colas. Le devolvía la mirada mientras se tocaba juguetona un adorno que llevaba en el pelo.


    —Oye, ¿no vas a defenderte de eso de ahí?


    Al mirar en la dirección en la que señalaba la niña, Shayna vio a un zorro extrañamente grande sacando los colmillos y abalanzándose sobre ambas. Rauda desenfundó y trató de golpear al animal, que de nuevo se desvaneció ante ella. La joven, con la paciencia más que agotada, miró al frente para recriminar a la niña sus juegos, pero ya no estaba allí. Sin embargo, su voz sonaba desde arriba. Levantó la cabeza y la encontró tumbada sobre una rama.


    —¡Ya te lo he dicho muchas veces! Nada es lo que parece —dijo riéndose.


    —No sé qué quieres ni quién eres, pero no tengo tiempo para jugar con una niña pequeña.


    —¿Niña pequeña? ¡No soy pequeña! ¡De hecho, seguro que soy mayor que tú! —respondió cruzándose de brazos, como haciéndose la ofendida, al mismo tiempo que bajaba del árbol con muchísima soltura.


    —Ya, claro, claro. ¡Hasta luego, niña!


    —¿Has oído eso? —preguntó de improviso, haciéndose la sorprendida.


    —Ya te he dicho que no voy a seguir jugando cont… —De repente Shayna se quedó muda. Una sonora y estruendosa flatulencia sonó con un eco dentro del bosque.


    —¡Hala! ¿Has sido tú? ¡Qué pedorra! —rio a carcajadas la niña.


    —¿Qué dices? Yo… yo no he sido —respondió Shayna, sonrojada.
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    —¡Sí que has sido túúúú! ¡Se ha oído detrás de tiiii! ¡Pedorra! —reía la chica sin parar.


    —¡Que te calles, niña! ¡Te he dicho que no he sido yo! —gritó Shayna notando cómo la sangre le subía a la cabeza.


    La niña no hacía más que repetir «pedorra» mientras reía. Shayna se estaba poniendo muy nerviosa, por lo que se dirigió hacia a ella para hacerla callar, aunque no sabía muy bien cómo iba a lograrlo. Entonces la niña se puso a cuatro patas y echó a correr a una velocidad inesperada, siempre riendo. Shayna la persiguió, gritándole que se callase, pero esto solo provocaba que la niña se riese y corriese más. Al cabo de un rato de persecución, cuando parecía que iba a alcanzarla, ambas notaron cómo tiraban de sus cuerpos hacia arriba: habían caído en una trampa. Las dos chicas se quedaron suspendidas en el aire, dentro de una red atada a un gran árbol.


    —¡Estamos atrapadas! —dijo la niña, preocupada.


    —Sí. ¡Y es por tu culpa! ¿O esto… es otro truco tuyo? —preguntó Shayna, dubitativa.


    —¡No, no! Yo no he sido. No quería estar tan cerca de ti —contestó la niña, tratando de separarse de Shayna, sin ­éxito.


    Shayna le devolvió una fría mirada que hizo que la niña estallara en carcajadas. Sin mediar palabra, sacó un katar y trató de romper la red, pero era extremadamente flexible.


    —No vas a poder —dijo la niña, con pereza.


    —Cállate. Mira y aprende.


    —Que no vas a poder —repitió, bostezando.


    Muy a su pesar, comprobó que tenía razón. No lograba entender por qué no podía cortar lo que parecía una simple red. Debía de estar hecha de un material muy especial. Cesó en el intento y se quedó mirando a la niña, en espera de alguna respuesta.


    —¿Qué? —preguntó la cría, mientras se tocaba sus orejas de zorro.


    —¿Cómo que qué? ¿Cómo salimos de aquí? —preguntó Shayna, impaciente.


    —No podemos —respondió sin más.


    —¿Cómo que no? ¡Tiene que haber alguna manera!


    —Bueno… y la hay —dijo la niña, sonriendo de repente.


    —Entonces, ¿a qué esperas? —preguntó Shayna, desquiciada.


    —A que me lo pidas por favor —dijo, sonriendo de forma traviesa.


    —¿Qué? Venga, niña, que no tenemos todo el día.


    —No, tienes razón. Tenemos justo hasta que los hombres-bestia vengan a recoger su comida. Es decir, a nosotras.


    La niña miró a Shayna disfrutando de su posición de poder mientras esta le devolvía la mirada totalmente desconcertada. Al final bajó los ojos al suelo y susurró:


    —Por favor…


    —¿Has dicho algo? ¡No puedo oírte!


    —He dicho «por favor» —repitió Shayna respirando hondo.


    —¡Muy bien! Solo podemos salir de aquí cuando vengan a descolgarnos, pero ellos tienen que creer que somos dos conejitos, así que voy a lanzar un par de conjuros. Tienes que dejar que te afecte.


    —¿Pero tú estás loca? ¡No voy a dejar que me lances ningún hechizo! —gritó Shayna, enfadada.


    —Vale, como quieras. Yo me cubro de invisibilidad y que te coman solo a ti. ¡Ha sido un placer! —dijo alegremente la niña mientras movía las manos y canturreaba algo en un idioma extraño.


    —¡Espera, espera! ¿Qué vas a hacer para que confíe en ti? ¿Me das tu palabra? —replicó Shayna.


    —¡No! Así es más divertido —rio la niña.


    Mientras discutían empezaron a oírse unas voces muy graves en la lejanía. Sonaba como dos hombres discutiendo, aunque Shayna no lograba entender en qué lengua hablaban. Las dos se callaron en el acto y se miraron con preocupación. La niña se puso a cantar en voz baja y volvió a mover las manos. Un aura rosa se hizo visible a su alrededor, cubriendo a ambas. Unos momentos después Shayna no se veía a sí misma, ni tampoco a su compañera. De repente pensó que quizá se podía haber transportado mágicamente o algo así, por lo que dijo en voz baja:


    —Eh, niña… ¿Sigues ahí?


    —Claro que sigo aquí. ¿Es que no me ves? —susurró.


    —¡Cómo te voy a ver! ¡Si estamos invisibles!


    —Vaya, sí que te ha afectado, ¡ja, ja, ja! Yo te veo y también me veo.


    —¿Nos ves? ¿Pero entonces no ha funcionado? —preguntó Shayna, preocupada.


    —Luego te lo explico. Calla, que ya están aquí.


    Dos seres humanoides llegaron hasta el árbol. Debían de medir más de dos metros de altura y grandes colmillos sobresalían de sus bocas. Tenían muchísimo pelo alrededor de su cuerpo y también garras, tanto en las manos como en los pies. Empezaron a hablar entre sí agitando la red mientras Shayna y la niña aguantaban sin hacer ruido. Uno de ellos dio un golpe en la cabeza al otro, que trató de defenderse apartándole el brazo, pero no lo consiguió. De repente uno desató la cuerda por arriba y dejó caer la red al suelo. Shayna no pudo acallar un alarido de dolor, por lo que los dos hombres-bestia se pusieron a mirar la red, aparentemente vacía. Momentos después unos arbustos empezaron a moverse con brusquedad tras ellos. Los dos se giraron y se dirigieron hacia allí, momento que Shayna aprovechó para levantarse y salir corriendo lejos de la escena. Sus piernas no le permitían ir más deprisa y no dejó de hacerlo hasta que su cuerpo le pidió a gritos parar a descansar. Después de la trepidante carrera, se dejó caer al lado de un árbol mientras jadeaba de cansancio.


    —¡Ufff, vaya carrera nos hemos echado! —exclamó una voz a su lado.


    —¿Estás aquí? —preguntó Shayna, sorprendida.


    —Claro. ¿Dónde iba a estar si no?


    Momentos después ambas volvieron a ser visibles. Debido a la vertiginosa carrera, el colgante se había salido por el cuello del traje de Shayna y colgaba, brillante, a la vista de la niña. Esta dio un respingo, se echó hacia atrás y exclamó asustada, señalando la joya:


    —¿Eso qué es?


    —Nada que te interese —respondió Shayna con frialdad mientras lo volvía a meter entre sus ropajes.


    —A mí seguro que no. Lo que no entiendo es que te interese a ti —respondió la niña, desconcertada.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Shayna, más desconcertada aún.


    —Esa cosa está maldita, se huele a kilómetros —respondió tajante—. Yo, si fuera tú, me desharía de esa joya cuanto antes.


    —Eso pretendía, pero solo he tenido problemas desde que la encontré. Aunque no creo que el colgante esté maldito —respondió con desconfianza.


    —Si tú lo dices… Pero bueno, puedo ayudarte con eso. Ya he visto que no sabes cuidar de ti misma —rio la niña.


    —Yo trabajo sola, no necesito que nadie me cuide —le dijo Shayna, molesta.


    —¡No te preocupes! Ni notarás que estoy contigo —contestó, riendo como si acabara de hacer el mejor chiste del ­mundo.


    Shayna no intentó detenerla: algo le decía que no iba a conseguir que se quedase en el bosque. Y de repente cayó en la cuenta de que no se habían presentado, pero justo cuando iba a hacerlo, la niña habló.


    —Por cierto, me llamo Meinu y soy una kitsune, pero puedes llamarme Mei. ¡Encantada! —dijo con una amplia sonrisa.


    —Yo me llamo Shayna y puedes llamarme Shayna —respondió, sin mucho entusiasmo.


    —Vale, Shay. O… ¡Shayni! ¿Cuál te gusta más?


    —¡Shayna! ¡He dicho que me llamo Shayna! —respondió enfadada mientras la kitsune no hacía más que reír.
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    —¿Vas a estar todo el santo día cantando lo mismo?


    Shayna no entendía cómo Meinu podía estar tan alegre y contenta teniendo en cuenta hacia dónde se dirigían. Pero como si no fuera importante el destino, ella seguía dando saltitos y cantando casi en bucle la misma canción.


    —En serio, para ya —le dijo Shayna, perdiendo la paciencia.


    —¡Es que no hablas! Eres muy aburrida. Si lo llego a saber, me quedo —respondió Meinu, de morros.


    —¡Adelante, aún estás a tiempo! —la invitó Shayna con ­ganas.


    —¡Qué va! ¡Que es broma! Bueno, lo de aburrida no —respondió mientras le sacaba la lengua.


    Continuaron andando y Meinu pasó de cantar a simplemente tararear. Shayna sabía que no era una compañía demasiado alegre, pero no había pedido que nadie la siguiera. En un esfuerzo por iniciar una conversación, le preguntó, curiosa, mientras le miraba las colas.


    —¿Tú qué eres?


    —¡Hala, qué bruta! ¿No? Ten en cuenta que yo podría preguntarte lo mismo —respondió señalándole las orejas.


    —Tienes razón, perdona —Shayna, arrepentida, bajó los ojos.


    —Soy una kitsune, ya te lo he dicho —dijo, con una sonrisa conciliadora—, un espíritu del bosque. En concreto un espíritu zorruno. ¿Y tú?


    —Yo… Yo soy una paria. Medio elfa, medio humana —le explicó Shayna con dolor.


    —¿Una paria? ¿Y a quién le afecta cómo hayas nacido?


    Shayna se quedó muda. Siempre había pensado que la causa de todos sus problemas era su condición mestiza, pero ahora Meinu ponía la responsabilidad en las personas que veían su estado como algo malo, no en el hecho de ser medio elfa o medio humana. Se encogió de hombros sin saber qué responder a lo que acababa de decir la kitsune.


    —Pues a mí me gustan mucho tus orejas. ¡Son cuquis! Y no las de los elfos, que parece que lleven ahí dos dagas de­­formes.


    Shayna no pudo evitar reír a carcajadas. Siempre había pensado que si tuviera las orejas como su madre nunca la habrían tratado mal, pero dentro de sí sabía que le gustaban más las suyas por lo mismo que decía Mei. Por primera vez en su vida se atrevió a decir lo que pensaba de sí misma.


    —¿Sabes? A mí también me gustan.


    Al cabo de unos días las dos chicas se llevaban mucho mejor. Meinu había conseguido que Shayna se relajase bastante, a pesar de que las noches eran horribles para ella, pues las pesadillas sobre su infancia se habían vuelto cada vez más angustiosas. La última jornada antes de llegar a su destino había vuelto a soñar con el maltrato recibido en la aldea donde nació. Aunque al principio los niños no pasaban de burlarse de ella o simplemente la ignoraban, haciéndole el vacío, cuando su madre falleció comenzaron a herirla o incluso a tirarle piedras si la tenían cerca. Sin ella, no tenía sentido permanecer en esa aldea donde nadie la quería, así que abandonó el lugar buscando la orden a la que había pertenecido su madre. Quería convertirse en una guerrera como lo fue ella.


    Por fin llegaron a las puertas de Tenebris, y lo cierto es que la ciudad imponía mucho más de lo que imaginaba. Por las calles deambulaban seres de diferentes razas: elfos oscuros, hombres-lagarto, gigantes y algunos humanos, entre otros. Tras callejear un rato y preguntar a los transeúntes que parecían más pacíficos, llegaron a un barrio de mercaderes. Mientras paseaban entre los comercios buscando alguno donde vender la joya, dieron con un puesto de baratijas, cachivaches y otros artefactos de joyería barata y bisutería. Allí podría malvender el colgante. Entraron con decisión y, sin fijarse demasiado en la decoración, se acercaron al mostrador. Un elfo con la piel muy pálida las miró con curiosidad desde el otro lado, antes de preguntar.


    —¿Qué desean este par de damiselas?


    —Quiero vender este colgante —dijo Shayna de forma fría y di­recta.


    —Es muy bonito y brillante. Déjame verlo de cerca…


    Ambas aguardaron en silencio un veredicto que no tardó en llegar. Después de mirar la joya por encima y de echar un rápido vistazo a la trastienda, el elfo sentenció:


    —Te doy cuatro mil quinientas piezas de oro por todo.


    —¿Por todo? —preguntó Shayna, desubicada.


    —Por el colgante y por la niña, claro. —Sonrió con malicia dejando ver varios dientes de oro.


    —La niña no está en venta, solo quiero vender el colgante —replicó sin mucho interés.


    —De acuerdo. Pues tres mil por el colgante y la niña —rio el mercader.


    —Señor, la niña ni la vendo ni la regalo. Si no quiere el colgante, me marcho.


    Shayna se dio la vuelta, enfadada, para comprobar que un hombre y una mujer les bloqueaban el camino. Trató de pasar haciendo fuerza con su cuerpo, pero la mujer la empujó contra el mostrador, al mismo tiempo que el hombre, riéndose, cogía de la muñeca a Meinu. Shayna desenvainó sus katares y dijo, mirando de reojo al mercader:


    —Si no quiere que le destroce la tienda, déjenos marchar.


    El elfo hizo un gesto con la mano mientras entraba en la trastienda. El hombre que tenía agarrada a Meinu empezó a arrastrarla mientras la pequeña gritaba. La mujer, por su parte, se sacó una daga de parada de la bota. Con gesto sádico, lamió la hoja. Shayna no se lo pensó y saltó encima del mostrador para luego caer sobre la espalda de su oponente y golpearla por detrás. La mujer se giró con torpeza y apenas fue capaz de detener el ataque. Mientras luchaba, Shayna buscaba con la mirada a la kitsune, ya que temía que desapareciera por la parte de atrás de la tienda. Debía terminar con la pelea pronto, para poder ayudarla. Justo en ese momento escuchó a su espalda un grito muy agudo.


    —¡Kit-su-ne… biiiiiiii!


    De repente algo se iluminó tras ella y acto seguido se escuchó una explosión. Un lateral de la tienda había estallado y las llamas se extendían por todas partes. Shayna se giró, tapándose la cara, y gritó con agonía el nombre de su compañera. En ese momento, entre el humo, apareció la figura de Meinu flotando en el aire, con los ojos entre rojos y amarillos, las palmas de las manos hacia arriba y las colas moviéndose de forma serpenteante con pequeñas bolas de fuego en las puntas. El hombre que había intentado secuestrarla se levantó aturdido del suelo, y lanzó a la niña un cofre que tomó de una estantería. Una cola de Kitsune se movió como si se tratarse de un látigo y estampó la bola de fuego contra el cofre. El hombre retrocedió, pero Meinu lanzó las dos bolas de fuego contra él, de forma que estalló otra parte de la tienda. Shayna aprovechó la confusión para agarrar por el cuello a su oponente y, haciendo una pirueta alrededor de su cuerpo, cambió la posición con ella y la tiró al suelo. Echó a correr en dirección a la puerta, haciéndole un gesto a la niña para que la siguiera. El mercader gritó algo mientras Shayna metía la mano en la faltriquera y, nada más salir a la calle, arrojó una bomba de humo contra el suelo. Ya había gente curioseando, y cuando se acercaron solo había una columna de humo que no permitía ver nada más. Shayna aprovechó para trepar con agilidad por la fachada del edificio, hasta el tejado, esperando que su compañera hubiera entendido la estrategia. Aguantó allí un momento hasta que notó que alguien le tiraba de la capa: era la kitsune. Ambas comenzaron a saltar de tejado en tejado para alejarse de aquel lugar.


    —¡No sabía que podías lanzar bolas de fuego! —dijo Shay­na, emocionada.


    —Tampoco sabes que puedo invocar poderosos dragones si me concentro lo suficiente —le respondió Meinu muy seria.


    —¿En serio… puedes? —preguntó Shayna, temerosa.


    Esta respuesta hizo que la kitsune estallase a reír. Tanto, que las lágrimas caían por sus mejillas mientras seguían corriendo por encima de los edificios. Después de negar con la cabeza, se detuvo y se sentó en el suelo.


    —Necesito un respiro. Siempre que hago eso me debilito mucho.


    Descansaron un rato antes de volver a bajar al suelo para continuar su marcha por la ciudad. No podían volver al barrio de los mercaderes sin ser reconocidas, así que decidieron dar una vuelta para investigar. Mientras observaban y conversaban, Shayna volvió a tener la misma sensación que la primera vez que conoció a su compañera.


    —Mei, creo que nos están siguiendo.


    —¡Me has llamado Mei! ¡No me lo puedo creer! —dijo la kitsune mientras se sonrojaba y se llevaba las manos a las mejillas.


    —¡No es momento para eso! ¿Me estás escuchando?


    —Sí, sí… —contestó con fastidio—. No te preocupes. Voy a lanzar un hechizo de invisibilidad: deja que te afecte de ­nuevo.


    Tras susurrar unos cánticos justo al pasar tras una esquina, ambas se hicieron invisibles. A Shayna le afectó de nuevo más de la cuenta, ya que no podía ver a su compañera. En ese instante sintió cómo tiraban de su capa, pero al no ver a nadie simplemente se dejó llevar. Siguió andando hasta que la presencia la guio hacia un solitario callejón. Entonces dejó de notarla y tras unos segundos en silencio preguntó en voz baja:


    —Meinu, ¿estás ahí?


    Esperaba escuchar alguna respuesta ingeniosa o burlona de su compañera, pero nadie dijo nada. Después de esperar prudentemente unos segundos, insistió:


    —¡Mei! ¿Dónde estás?


    —No puedes vivir sin mí, ¿verdad? —rio satisfecha la kitsune.


    —Maldita sea, ¿por qué no decías nada? —la reprendió Shayna.


    —Porque esperaba que me llamases Mei de nuevo.


    Justo en ese momento la kitsune se hizo visible ante sus ojos y comprobó que la tenía justo enfrente, mirándola mientras se sujetaba de nuevo las mejillas con las manos.


    —¿Por qué tú puedes verme mientras somos invisibles y yo no? —preguntó Shayna, confusa.


    —Todos los seres muestran una resistencia natural hacia los flujos de la magia. Tú, al no comprenderlos, eres muy vulnerable y te afectan sin control. Yo soy hechicera, así que tengo más resistencia que tú.


    —¿Eres una hechicera de fuego? —preguntó Shayna abriendo los ojos con mucho interés.


    —¿Eres pirómana o algo así? —volvió a reír la kitsune—. No, soy una hechicera de ilusión. Lo de antes no era magia convencional, es un don que tienen todos los kitsunes.


    —¡¡Ecerapa latnemele dadirucso!! —gritó una voz a sus espaldas.


    Ambas se giraron al mismo tiempo cuando un resplandor las cegó por unos instantes. De inmediato algo se materializó ante ellas: un ser humanoide muy alto y de largas extremidades les devolvía una mirada carente de vida. Detrás, tres encapuchados observaban la escena.


    —¡Son otra vez ellos! —bramó Shayna apretando los dientes y sacando los katares.


    —¿Quiénes? ¿Qué pasa? —preguntó Meinu dando un paso atrás.


    —Los cultistas que intentaron matarme días atrás. ¡Han vuelto!


    Los hombres no dijeron nada, ni tampoco cambió la expresión de sus caras. Seguían impasibles mirando a las dos chicas mientras el ser de oscuridad se acercaba a ellas arrastrando los pies. Shayna le propinó varios golpes de los que ni siquiera se intentaba defender, ya que los katares lo atravesaban sin hacerle el más mínimo daño. De nuevo, sus armas no servían para nada contra ese tipo de criaturas mágicas.


    —Meinu, ¿puedes hacer lo de antes? ¡Mis katares no funcionan contra él! —dijo a la desesperada.


    —No… Solo puedo hacerlo una vez cada varias horas —respondió la kitsune, preocupada.


    —Huyamos entonces. ¡Trepa! —le gritó mientras corría hacia el callejón sin salida.


    Cuando por fin llegó a la pared y puso sus manos sobre ella para subir, escuchó un alarido sobre su cabeza. Una especie de pájaro enorme, de aspecto enfermizo y con pocas plumas, sobrevolaba sus cuerpos. Era del tamaño de un ser humano, de color negro y con unos extraños rayos que aparecían y desaparecían alrededor de sus alas. De pronto abrió su pico y después de gritar lanzó un rayo. Las chicas lo esquivaron saltando cada una en una dirección diferente. En el suelo se abrió un gran cráter sobre el lugar del impacto. El ser de oscuridad, mientras tanto, había entrado en el callejón, lanzando zarpazos sin parar en un rápido avance. Ambas retrocedieron hasta que se dieron contra la pared, atrapadas entre ambos seres sobrenaturales.


    Una tercera voz se escuchó al fondo: alguien más estaba entonando cánticos incomprensibles desde la calle cercana. Si contra esos dos seres no podían hacer nada, contra tres solo cabía esperar una muerte segura. Sin embargo, ambas criaturas se detuvieron en el acto, totalmente congeladas. Y de pronto empezaron a moverse hacia los cultistas. Muy despacio, ignorando por completo a Shayna y Meinu, dirigiendo de súbito sus ataques contra sus amos. En un momento el callejón se llenó de cánticos apresurados y de cadenas espectrales que sedirigían hacia los entes. Shayna pudo distinguir entonces cómo un cuarto hechicero se había sumado a la escena y dirigía sus cánticos hacia los entes sobrenaturales mientras un gólem de piedra le defendía, como si se tratase de una muralla, de los ataques de los otros tres.


    El recién llegado gritó algo a las chicas mientras les hacía señas con la mano para que se acercasen. Sin pensárselo demasiado, las dos corrieron en dirección al gólem. Una vez detrás de este, el gólem se deshizo de forma mágica para convertirse en una cúpula de roca que envolvió por completo a los tres. El hombre misterioso cerró los ojos un momento mientras seguía entonando frases incomprensibles. Luego los abrió de repente y miró más allá de las chicas. Sus ojos se habían tornado negros y parecía estar viendo algo situado más allá del interior de la cúpula. Seguía moviendo las manos mientras a su alrededor se formaban figuras de humo con aspecto de cadenas que se entrelazaban entre sí. De repente, las cadenas se rompieron y el hombre sonrió. Fuera se podían escuchar las voces confusas de los tres cultistas, disipándose poco a poco en la lejanía.


    Poco después la cúpula se deshizo, el hombre parpadeó recuperando el aspecto normal de sus ojos y el gólem, de unos tres metros de altura, volvió a formarse. En ese momento el hechicero, alzando una daga de forma muy curiosa, hizo desaparecer a la criatura.


    —Será mejor que nos alejemos de aquí —fue lo único que dijo.


    [image: Imagen 09]

  


  
    


    10

    OJOS DORADOS


    


    


    Sin hablar, los tres pusieron rumbo a una taberna ubicada en una de los mejores barrios de la ciudad, aunque realmente no había ninguno que pudiera considerarse realmente bueno. Tras pedir, se sentaron en una mesa situada en una esquina. El hombre misterioso suspiró al mismo tiempo que se echaba la capucha hacia atrás, dejando ver unas largas y puntiagudas orejas entre su pelo oscuro. Con un gesto delicado se apartó un mechón, que colocó detrás de una de ellas, en la que se podían ver varios pendientes. Su pelo era lacio y fino, negro como una noche sin luna. Lo llevaba tan largo que le descansaba más abajo de los hombros y tenía un flequillo de lado que de vez en cuando le tapaba un ojo. La miró como si estuviera tratando de leer en su alma, y Shayna, durante unos instantes, no pudo apartar la vista de los profundos ojos dorados de este hechicero cultista. Meinu carraspeó para romper el silencio de la mesa.


    —Eemmm… ¿Estáis bien? ¿Os han herido? —preguntó el elfo mirando a la niña.


    —Sí, estamos bien. ¡Y es gracias a ti! —respondió la kitsune con efusiva alegría.


    Shayna dirigía la vista a su alrededor, inquieta, tratando de no mirar directamente al elfo. Le incomodaba la forma en que este la contemplaba, como si le estuviera leyendo la mente. Sabía que ese tipo de magia existía, pero desconocía si él podía utilizarla. Tomó su copa de hidromiel, le dio un sorbo rápido y, mirándole con frialdad, le pre­­guntó:


    —¿Por qué nos has ayudado?


    —Bueno, pasaba por allí y creí que debía hacerlo. No parecéis las típicas chicas que se buscan problemas.


    —¡Nada es lo que parece! —respondió Meinu haciéndose la interesante.


    —¿Y qué tipo de chicas parecemos, según tú? —le retó Shayna, echando el cuerpo hacia adelante y recortando así distancia con el elfo.


    De forma refleja este se echó hacia atrás en su silla. Shayna sabía que le había intimidado y prefería que fuera así, ya que no se fiaba de él. Después de aguantar la mirada unos segundos, el elfo la examinó de arriba a abajo fijándose en cada detalle de su cuerpo. Tanto, que Shayna se sintió sonrojar y apartó los ojos.


    —Pienso que eres una extranjera que no sabe moverse por aquí. Crees tener el control y te acaban de demostrar que no es así, por lo que la que se siente intimidada eres tú.


    Shayna se quedó con la boca abierta mientras Meinu reía sin parar. El elfo sostenía su mirada mientras bebía lentamente su hidromiel. La estaba retando, pero Shayna no iba a darse por vencida. Estaba segura de que él utilizaba alguna especie de truco con ella.


    —No creas que te debemos algo. Te has metido porque has querido.


    —Correcto —respondió él con una sonrisa.


    —Ni tampoco creas que te vamos a dar las gracias —insistió Shayna.


    —Bueno, tu compañera ya lo ha hecho —dijo, señalando a la kitsune.


    —¡Correcto! —replicó Meinu levantando una mano.


    Shayna volvió a apartar la mirada. ¿Qué quería ese hombre y por qué seguía allí sentado? Pensó en levantarse e irse, pero algo le decía que la kitsune se lo estaba pasando demasiado bien y no la seguiría. Así que, previniendo el ridículo, continuó en la misma posición.


    —Me llamo Eridian. Encantado.


    —A mí puedes llamarme Espina Plateada —contestó con frialdad.


    —Yo soy Meinu, pero puedes llamarme Mei. Y ella es ­Shayna, aunque le gusta ponerse nombrecitos de superheroína. No se lo tengas en cuenta.


    Eridian se echó a reír ante las palabras de la kitsune. Shayna la miró con una mezcla de vergüenza y enfado, reprochándole con los ojos lo que acababa de decir. Meinu se limitó a sacarle la lengua.


    —¡Ya está bien! ¡Me marcho de aquí! —estalló Shayna.


    —Era broma, no te enfades. Llámala Espina Plateada, ¿vale? —dijo Meinu, intentando deshacer lo hecho.


    Sin embargo, lejos de calmarse los ánimos, Eridian no dejaba de reír, y con ello más roja se ponía Shayna. Harta de la situación, apartó la silla y trató de levantarse de la mesa, pero una mano cálida, firme y delicada a un tiempo, le sostuvo la muñeca. El elfo había dejado de reírse de repente y la miraba con ojos suplicantes.


    —Quédate, por favor.


    Sin poder resistirse, ella volvió a sentarse. Se sentía muy confusa ante la presencia de aquel hombre que no explicaba sus verdaderos motivos para estar allí con ellas. Quería respuestas, no jugar al despiste con él, por lo que volvió a pre­­guntar:


    —Dime por qué nos ayudaste. No te lo volveré a repetir.


    —Está bien. Te lo contaré, pero no pienses que soy un psicópata.


    Eridian les contó que fue testigo de lo ocurrido en la tienda de baratijas. Pudo verlas a través de la bomba de humo y las siguió por mera curiosidad. Por ese motivo estaba en el callejón en el momento del ataque. Las ayudó porque le resultó extraño que fueran atacadas dos veces seguidas por personas distintas y sin relación entre ellas. Y seguía sintiendo curiosidad por las causas de tales enfrentamientos.


    —Y eso es todo. Soy muy curioso y quería descubrir por qué tanta gente os quiere matar.


    —Shayni… ¿y si le enseñas… eso? —dijo Meinu en voz baja, pero lo suficientemente audible como para que la escuchase el elfo.


    Shayna puso los ojos en blanco. Sabía que era un caso perdido. La niña sonreía sin malicia y el elfo las miraba con expectación. Después de todo, la versión que había contado era coherente, aunque algo extraña. Sin embargo, después de lo sucedido en los últimos días ya nada era realmente extraño para Shayna. Ella le preguntó con cautela:


    —Eres un cultista, ¿no? Así que tendrás conocimientos acerca de artefactos malditos y ese tipo de cosas.


    —Sí, soy un erudito de todo lo que tiene que ver con artefactos y bestias sobrenaturales.


    Las chicas se miraron. Si Meinu tenía razón y el colgante estaba maldito, quizá él lo sabría y podría explicarles algo más. Al fin y al cabo, Shayna solo se había metido en problemas, uno tras otro, desde que se hizo con la joya. La joven se apartó la capucha y, bajando el cuello de sus ropajes, sacó el colgante y lo dejó a la vista. Eridian hizo pasar su mirada con rapidez desde el colgante a las orejas de Shayna. Esta volvió a sentirse incómoda, pero no dijo nada: esperaba un veredicto. El elfo le pidió ver de cerca la joya y, a regañadientes, la chica terminó por dejársela. Abrió los ojos de par en par mientras observaba la pieza desde todos los ángulos posibles. Después de un rato, dijo:


    —Esta joya es única. Se trata de un fragmento de una obra antigua, perdida hace siglos. Antaño perteneció a un príncipe de dudosa reputación, del cual se cuenta que acabó desquiciado debido a sus pesadillas. Dicen que terminó obsesionándose con el poder y la riqueza y, durante una batalla, en la que pereció, desapareció su cuerpo. Nunca fue encontrado, como tampoco esta joya. Los antiguos escritos la nombran como «El Sueño de Abbadon».


    —Bonito cuento —respondió Shayna sin mucho entusiasmo—. El caso es si está maldita o no.


    —Ya lo creo que sí. El Sueño de Abbadon está conectado con el mundo onírico, por lo que transporta físicamente a su poseedor al universo de las pesadillas mientras duerme. Supongo que estás teniendo pesadillas muy vívidas y terribles. Eso es porque te están sucediendo de verdad.


    —¿Qué? —respondió Shayna horrorizada.


    —Para que lo entiendas mejor: cuando duermes eres transportada al mundo onírico, donde transcurren las pesadillas. Pero con esta joya estás de verdad allí, en cuerpo y mente. Esto es así porque el colgante te reconoce como su portadora.


    Eridian le ofreció el colgante para devolvérselo, pero ­Shayna no lo quería volver a tocar. Lo miraba asustada, entendiendo por qué desde que lo encontró había tenido aquellos sueños horribles, llenos de cosas que hacía años que no recordaba. Y entendió también por qué se sentía tan cansada al despertar. Al final tuvo que cogerlo, pero ya no se lo puso en el cuello.


    —¿Y qué hago ahora? ¿Lo tiro por ahí?


    —Da igual que lo hagas: el colgante seguirá reconociéndote. Hay que destruirlo para liberarte de la maldición —contestó muy serio.


    —¿Entonces solo tengo que romperlo y ya está? —preguntó ella, impaciente.


    —Tienes que romper la atadura mágica que ha establecido contigo. Destruir el objeto físicamente no resolverá el problema. De hecho, haría que fuera más difícil liberarte.


    Shayna bajó los ojos con desconsuelo. Parecía muy sencillo, pero ella no tenía ni idea de cómo destruir ataduras mágicas ni artefactos místicos. Miró a Meinu, que hacía rato estaba en silencio. Su compañera la observaba con preocupación. Después de unos segundos, el elfo se levantó.


    —En fin, señoritas, este viajero ha saciado su curiosidad. Les deseo mucha suerte.


    Se acomodó la capucha y empezó a retirar la silla para irse. Meinu, moviendo los labios sin hablar, le decía a su amiga que pidiese ayuda al elfo. Eridian estaba decidido a marcharse, no parecía haber ningún atisbo de duda en sus movimientos. Aunque le fastidiaba, Shayna sabía que su única oportunidad pasaba por solicitar su colaboración. Abrió la boca para hablar, pero no salió ningún sonido. El elfo hizo un gesto con la mano, terminó de apartar la silla y salió por detrás de ella. Meinu tiraba de la capa de su amiga con violencia mientras seguía moviendo los labios, esta vez susurrando:


    —¡Pídele ayuda!


    —¡Es que no sé qué decirle! —se justificó Shayna.


    —¿«Ayúdame», por ejemplo?


    Shayna abrió la boca de nuevo, pero no era capaz de articular palabra. Una mezcla de orgullo, rabia e impotencia se removía en su interior. Siempre se había considerado autosuficiente y nunca había pedido ayuda a nadie, aunque tras los últimos acontecimientos ya demasiadas personas le habían echado una mano. Pero no quería que él lo hiciese, no quería pasar más tiempo con él. Se sentía incómoda y vulnerable a su lado, y eso no le gustaba. Cuando el elfo ya se había alejado un poco, Shayna se levantó bruscamente, tirando su silla al suelo. Eridian se giró para ver qué había sucedido, así como varios hombres más que había en la taberna. Shayna sintió cómo la sangre subía a sus mejillas y de nuevo sus ojos se encontraron con los de él. Nunca había visto unos iguales: dorados y muy brillantes, parecían estar descubriendo todos y cada uno de sus secretos con solo mirarla. De repente creyó ver que una pequeña sonrisa se dibujaba en el rostro del elfo, como si disfrutase con el momento. Ella bajó los ojos, incapaz de sostenerle la mirada un segundo más. Le dijo, en una frase ahogada:


    —¿Me… me ayudarías?


    Eridian se acercó tanto a Shayna que esta empezó a verlo todo borroso. Apretó con fuerza los párpados para no ver que lo tenía a apenas unos centímetros de distancia. Su voz se convirtió en un dulce susurro que le dijo al oído:


    —¿Por qué ibas a querer la ayuda de un extraño?


    Realmente estaba disfrutando del momento y le estaba pagando con su misma moneda. Sabía que tenía que jugar a su juego si quería conseguir su ayuda, así que enfadarse o amenazarlo no iba a servir de nada. Abrió los ojos y lo miró de forma serena, añadiendo un simple «por favor». El elfo sonrió, volvió a pasar por detrás de ella y se sentó de nuevo en su silla. Shayna se dejó caer en la suya con un suspiro, como si acabara de librar la batalla más importante de su vida.


    [image: Imagen 10]


    —Vale. Entonces, ¿qué tenemos que hacer?


    —En primer lugar, hay que encontrar un refugio seguro. Has llamado la atención de gente que lleva años detrás de esa joya. No podemos quedarnos aquí.


    —¿Y después?


    —Después tendré que preparar un ritual para eliminar el vínculo sobrenatural. Tardaré varios días, por lo que tendremos que ir cambiando de ubicación para que no nos encuentren.


    Poco después los tres salían de la taberna a paso ligero. El elfo lideraba la marcha. Las chicas lo seguían de cerca, hasta que de repente Shayna se percató de que Meinu no paraba de reírse.


    —¿De qué te ríes?


    —Vaya cara que has puesto cuando te ha preguntado todo digno.


    —Es que no esperaba que se fuera a acercar tanto —respondió mientras sentía que la sangre le volvía a subir a la ca­­beza.


    —Tampoco se te ha acercado tanto, eres una exagerada —siguió riendo la kitsune.


    Lo cierto es que Shayna estaba muy sorprendida consigo misma. Se consideraba una mujer fuerte y valiente y lo había demostrado en multitud de ocasiones, pero siempre había tenido problemas en cuanto a las relaciones personales. El trato con los hombres en los últimos años se había limitado a pelear contra ellos, por lo que no sabía cómo dirigirse a ellos con amabilidad. Además, no le gustaba la intimidad ni estar a solas con nadie, por lo que cualquier acercamiento que no pudiera controlar la desubicaba por completo. Le daba mucha rabia no sentirse tan segura hablando con hombres como peleando contra ellos, así que la travesía con Eridian iba a ser muy difícil para ella. Siguieron caminando durante un rato hasta que llegaron a unas caballerizas. Meinu agarró del brazo a Shayna para detenerla y tomar más distancia con el elfo, dejando que fuera él a hablar con el mozo. La kitsune susurró:


    —Es guapísimo, ¿no te parece?


    —¡Mei! ¡Qué dices! —se escandalizó Shayna.


    —¿Lo estás viendo por detrás? No tiene nada que envidiarle a ninguna de mis colas —sonrió con malicia.


    —¡Meinu! ¡Pero si eres una niña! ¡Y… no le he mirado nada! —levantó la voz al tiempo que se ponía más colorada que nunca antes en su vida.


    —Nada es lo que parece. De hecho, ya te he dicho que soy mayor que tú. Si no le has mirado nada, mira ahora —le dijo Meinu, señalando hacia el elfo.


    Shayna se descubrió a sí misma mirándole el trasero a Eridian. Para su desgracia, este se dio la vuelta justo en ese momento y se dio cuenta de lo que estaba pasando. De repente Shayna, encendida como una bombilla, se puso a tartamudear.


    —Esto… Yo…


    —¿Qué estabas mirando? —preguntó el elfo con una sonrisa divertida.


    —¡Nada! Yo… ¡Ha sido su culpa! —dijo sin pensar, señalando a Meinu, que estaba tocándose el adorno del pelo.


    —¡Hala! ¿Le miras el culo y le echas la culpa a una niña? ¡Cuánta maldad!


    Shayna creía que se iba a desmayar de la vergüenza mientras la kitsune corría a cuatro patas llamándola «cochina». Eridian empezó a reír mientras la joven salió detrás de Meinu para hacerla callar. Finalmente, el elfo se acercó a las chicas y, sujetando unas riendas, les dijo con tono apenado, mostrando un caballo y un pony:


    —No tenían otra cosa, pero será suficiente para el camino.


    —¡Ooooh, qué bonitoooo! —dijo Meinu mientras acariciaba al pony.


    —¿Y yo dónde voy? —preguntó Shayna confundida y todavía roja.


    —En el caballo, conmigo. Puedes ir detrás si lo prefieres —respondió guiñándole un ojo.


    Solo notaba su cara y sus orejas arder. El corazón le iba a explotar en el pecho mientras pensaba en lo cerca que iba aestar de él. Imaginó en su mente a ambos montando y ella sujeta a su cintura, lo que hizo que la sangre le volviera a hervir. Con determinación y levantando el tono más de lo necesario, dijo:


    —¡De eso nada! ¡Cabalgo yo!


    —Como quieras, no tengo problema —sonrió el elfo mientras miraba de reojo a la kitsune.
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    El camino a caballo resultó de lo más vergonzoso. Shayna intentaba concentrarse en llevar la montura siguiendo las indicaciones que le daba el elfo, que se juntaba mucho a ella, desde atrás, cada vez que quería señalarle por dónde debía ir. La travesía duró tres días, durante los cuales pararon en lugares resguardados a pasar la noche. No querían levantar sospechas ni atraer a sus perseguidores, a los que parecían haber dado esquinazo. Sin embargo, las pesadillas de Shayna cada vez eran más terribles y reales, lo que preocupaba a todos. Llegaron a un bosque, no demasiado frondoso, donde había varios lagos famosos por su increíble belleza. Tras recorrerlo un rato al trote, llegaron a un claro donde se alzaba una casa vieja pero acogedora. Mientras desmontaban, Eridian les explicó que la casa pertenecía a un conocido suyo. No la estaba utilizando, así que podrían alojarse allí durante unos días mientras planeaban el siguiente paso. Lo cierto es que parecía abandonada o al menos hacía mucho tiempo que nadie pasaba por allí, pues el interior estaba cubierto de polvo. Nada más entrar vieron una pequeña sala o comedor con una chimenea, varias puertas a los lados y unas escaleras.


    —No es muy grande, pero estaremos cómodos —apuntó el elfo.


    —¿Hay algún lugar donde pueda asearme? —respondió Shayna mirando a su alrededor.


    —Creo que hay una habitación con una tina y algunos barreños, pero no creo que haya agua. Tendremos que ir al lago a buscarla.


    Puso mala cara: solo quería estar un rato a solas después de tanto tiempo en compañía. Meinu se ofreció para acomodar un poco las habitaciones, y a pesar de que Shayna insistió en encargarse, la kitsune fue muy convincente. Tanto, que casi le dieron verdaderas ganas de contemplar la belleza del lago. Mientras se alejaba de la casa con el elfo, fueron desapareciendo esas ganas. ¿Cómo había conseguido la niña convencerla tan fácil y tan rápido? Mientras meditaba sobre ello, el elfo interrumpió sus pensamientos.


    —¿Puedo preguntarte algo, Shayna?


    De nuevo se volvía a dirigir a ella con esa profunda mirada. Por alguna razón, puso especial énfasis al pronunciar su nombre, lo que le provocó un escalofrío. Bajó la vista hacia el suelo de forma refleja y segundos después, enfadada consigo misma, le miró con decisión y le respondió con frialdad.


    —Me puedes preguntar lo que te plazca. Que responda o no ya es cosa mía.


    El elfo sonrió mientras le daba una patada a una piedrecita. De repente parecía dubitativo, una faceta que todavía no había visto en él. Se quedaron ambos en silencio unos momentos, hasta que preguntó:


    —¿Quién te ha hecho tanto daño?


    Shayna lo contempló desconcertada. Él le devolvió la mirada con dulzura, pero sentía que de alguna manera la estaba juzgando. Recordó todas las veces que la habían repudiado ­elfos y humanos por ser medio elfa, medio humana, y cómo aquellos con quienes se había cruzado la habían menospreciado por ser una mujer solitaria. Había tenido que escuchar que debía casarse con un hombre, que una mujer de su edad debía tener ya pareja, que no podía ser una guerrera, que su mayor aspiración tenía que ser traer hijos al mundo y dedicarse plenamente a ellos. No querían que eligiera su camino y, cuando a pesar de todo lo hacía, la rechazaban por no seguir las reglas.


    —¿Crees que me conoces solo porque has viajado tres días conmigo? —se mofó.


    —¿Sabes? Te he observado mientras creías que nadie más te miraba. He visto cómo tu semblante rudo cambia a una mirada triste y aniñada. Solo quería saber quién te hizo así.


    Bajó la vista: si ya se sentía vulnerable solo con el peso de su mirada, escuchar esas palabras la convirtieron de nuevo en la niña pequeña a la que tanto despreciaban en la aldea de su madre. Se enfadó mucho: no quería que nadie la hiciese sentir frágil o necesitada de ayuda. Había sacado su vida adelante, ella sola, y así seguiría siendo una vez se deshiciera del colgante. Le contestó fingiendo una sonrisa torcida.


    —¿Quién me cambió, dices? ¿Has decidido acompañar a una mujer que puede ser una asesina con la vana esperanza de que albergue algo de bondad en su corazón? Resultas patético.


    Eridian dejó de andar y Shayna, sin darse cuenta, se adelantó unos pocos pasos. Al poco, la chica se giró para ver qué sucedía. Entonces él se acercó a ella, la tomó de la mano y tiró de ella para acercarla. Sorprendida, no supo reaccionar a tiempo y en un segundo se encontraba casi pegada a él. La miraba muy serio, de esa forma que ya casi empezaba a odiar. Le dijo, sin apartar sus ojos de los de ella:


    —Si eres una asesina, mátame aquí y ahora. Pero si aún conservas algo de bondad en tu interior, permíteme conocerte un poco más.


    Shayna no se lo pensó dos veces. Con un movimiento rápido del brazo se separó de él. Acto seguido saltó por encima de su cabeza, se colocó a su espalda y, desenvainando uno de sus katares en el aire, se lo puso al elfo sobre el cuello al tiempo que aterrizaba. El elfo no se movió y levantó las manos casi por acto reflejo, permaneciendo en silencio. Shayna se acercó a su oído y le susurró:


    —Si quisiera matarte, lo haría después de que me ayudases a deshacerme del colgante, pero no es el caso.


    Se separó de él despacio mientras se guardaba el katar. Echó a andar delante de él y, dándole la espalda, añadió:


    —No te gustará lo que encuentres. No digas que no te lo advertí.


    Sin hablar nada más llegaron hasta el lago. En silencio, llenaron unas garrafas que habían encontrado en el interior de la casa y las fueron colocando en la carretilla que llevaban para transportarlas. Eridian la miraba de vez en cuando, pero ella se hacía la despistada, tratando de evitar el contacto visual. Por alguna extraña razón el elfo sentía mucha curiosidad hacia ella. Quería conocerla y al menos llevarse bien, pero Shayna no parecía estar por la labor. Nada más terminar, la chica agarró los mangos de la carretilla, la levantó con un poco de dificultad y echó a andar.


    —Déjame a mí —dijo Eridian, tratando de ayudarla.


    —¿Se puede saber que estás haciendo? —le reprochó ­Shayna sin soltar la carretilla.


    —Intentar llevarla yo. Parece muy pesada.


    Shayna se echó a reír a carcajadas. El elfo la miró un poco desconcertado, sin saber qué hacer. Ella le dijo, con desdén:


    —¿Piensas que eres el príncipe de armadura dorada que ayuda a la dama en apuros? Olvídalo.


    —Ya sé que no eres ninguna dama, pero te ves exhausta y quería ayudarte.


    Se molestó. Estaba claro que no era ninguna dama, pero dicho en voz alta sonaba más duro e hiriente. Bufó, cogió con fuerza los mangos y echó a andar con más brío. El elfo apretó el paso para ponerse a su altura: no parecía que fuera a darse por vencido tan fácilmente.


    —¿Sabes que eres una cabezota cascarrabias?


    —Y tú un pesado presuntuoso.


    —¿Presuntuoso? ¡Solo trataba de ayudarte! —le respondió, visiblemente herido.


    —Pero si eres un enclenque. No podrías empujar la carretilla más de diez metros —le dijo, mirándolo por encima del hombro.


    Eridian quedó abatido, se sentía herido por sus palabras. En dos zancadas se puso delante de ella y le cortó el paso.


    —Sí, señorita, soy un enclenque, puesto que soy un erudito y no un luchador. He visto lo mal que duermes, la cara de cansancio que tienes por ello, y a pesar de que conozco mi deficiencia física estaba dispuesto a ahorrarte un poco de sufrimiento si podía. Que te aproveche el viaje. Te espero en la casa.


    Echó a andar a paso rápido por delante de ella, sin mirar atrás y visiblemente enfadado. Shayna siguió su camino con la vista en el suelo, reconociendo en su interior que se había pasado. En realidad no entendía por qué se mostraba tan desagradable con él. Quizá porque la ponía nerviosa, pero desconocía el motivo por el que se sentía tan vulnerable a su lado. Nadie nunca había tratado de ayudarla de forma desinteresada, así que no terminaba de fiarse de él. Debía de tener algún motivo para querer hacerlo, algo en lo que él saliera ganando. ¿Era posible que no quisiera nada a cambio?


    Cuando llegó a la casa vio a sus dos compañeros hablando de forma distendida, incluso riéndose. Por primera vez experimentó algo que no reconocía como propio: sentía celos de la situación, de no formar parte de ella. Cuando Meinu levantó lacabeza y la vio, saltó de un brinco y, con la agilidad que le caracterizaba, trató de ayudarla cargando garrafas con bastante dificultad. Eridian hizo lo propio, sin dirigirle la palabra a Shay­na, continuando la conversación con la kitsune como si lajoven no estuviera allí. Rellenaron con agua la tina y los ­barreños y por fin pudo asearse.


    Mientras dejaba que el agua cayese sobre su cuerpo pensaba en pedirle perdón al elfo. Al fin y al cabo, la iba a ayudar con la maldición, se fiara de él o no, así que era mejor llevarse bien. Cuando terminó, sin secarse del todo y sin prestarle mucha atención a su largo cabello, salió arrastrando los pies. Llegó hasta la cocina, donde Eridian y Meinu estaban preparando algo, y ninguno de los dos reparó en su presencia, así que salió de nuevo buscando la que sería su habitación. Después de recorrer toda la casa se dio cuenta de un hecho irremediable: solo había dos cuartos con una cama pequeña en cada uno. Mientras seguía investigando por el piso de arriba, se cruzó con Meinu.


    —Te estaba buscando —empezó a decirle la kitsune con entusiasmo, aunque se quedó de pronto con la boca abierta.


    —¿Qué pasa?


    —¡Estás guapísima con el pelo suelto! ¡Qué largo! ¿Puedo tocarlo? —le dijo poniendo ojitos, como hacía siempre que quería algo.


    —Mei, no estoy de humor. Tenemos un problema con las habitaciones.


    —Ah, no. No pasa nada —le dijo sonriendo—. Eridian ha dicho que él duerme en la alfombra del salón. Aunque si quieres podemos compartir cama tú y yo y que él ocupe la otra habitación —dijo, con ojos traviesos y sonrisa maliciosa.


    —No pasa nada. Que duerma en el suelo —contestó, no muy convencida.


    En muchas ocasiones no sabía si la kitsune hablaba en broma o en serio. Le gustaba divertirse confundiendo a los demás y bromeando con sus ocurrencias, pero tenía la sensación de que más veces de las que parecía aprovechaba esas bromas para decir verdades a medias. Había demostrado ser muy inteligente, pero en ocasiones se comportaba como una niña pequeña, a pesar de que repetía que era mayor. De repente Shayna se dio cuenta de que apenas sabía nada de su compañera de viaje.


    —Mei, quería saber… ¿Cuántos años tienes?


    —Cuando quieras saber algo de los demás, empieza por contar algo tú —le respondió con una amplia sonrisa.


    La kitsune se fue escalera abajo sin esperar respuesta. A mitad de camino se giró y gritó:


    —¡Ah! ¡Te buscaba porque la cena ya está lista! Baja cuando ­quieras.


    Meinu siempre le descubría algo nuevo. Su forma de pensar muchas veces la dejaba en fuera de juego y lo peor de todo es que solía tener razón. Sin pensarlo mucho más bajó las escaleras y se dirigió al salón. La mesa ya estaba puesta y Eridian estaba agachado, encendiendo la chimenea. Se levantó justo cuando ella pasaba a su lado y ambos se quedaron como congelados, mirándose el uno al otro. De repente las palabras de la kitsune resonaban en la cabeza de Shayna como si se las estuviera repitiendo. La verdad es que Eridian era un elfo muy guapo y muy apuesto. La miraba prendado de ella, con la boca un poco abierta. Al cabo de unos segundos, como despertando de un hechizo, ambos apartaron los ojos y se sentaron sin decir nada más ante la atenta ­kitsune.


    Los días siguientes fueron de lo más extraño. Eridian apenas le dirigía la palabra y solo lo hacía si estaba Meinu presente. Les había dicho que pasarían unos días más en la casa mientras él preparaba el extraño ritual que serviría para romper el vínculo espiritual del colgante. Así que se dedicaban a cazar y a descansar mientras él lo preparaba todo. Sin embargo, la extraña tensión entre ambos jóvenes se intensificó con el paso de los días. Cuando estaban comiendo, a menudo se tocaban sin pretenderlo, tratando de alcanzar la misma servilleta. O se tropezaban en el pasillo porque no se habían visto venir. Durante gran parte del día la imagen del elfo ocupaba los pensamientos de Shayna sin que pudiera evitarlo. Pensaba cosas como dónde se encontraría, que estaría haciendo… Sentía la necesidad de mirar por la ventana cada pocos minutos para comprobar si ya volvía de su búsqueda de ingredientes para el ritual. A veces lo hacía de forma inconsciente y otras se regañaba a sí misma al darse cuenta. No entendía qué le estaba pasando ni por qué se estaba obsesionando con él.


    Una noche, cuando ya casi habían terminado los preparativos, se despertó empapada de sudor en mitad de la madrugada. Las pesadillas ya no le daban tregua y apenas podía descansar. Se despertaba cada poco tiempo y le costaba volver a conciliar el sueño. Esta había sido muy dura, ya que había rememorado unos de los momentos más difíciles de su vida. Sin poderlo evitar, se echó a llorar sujetándose las rodillas. Sentía cómo el dolor invadía su pecho a medida que le caían las lágrimas. Deseó un abrazo. Siempre que lo hacía veía a su madre estrechándola con ternura, pero esta vez no sucedió así. La imagen de Eridian abrazándola le hizo levantar la cabeza de golpe y dejar de llorar súbitamente. De la tristeza pasó a la rabia y, totalmente frustrada consigo misma, se vistió y salió de la casa. La noche era silenciosa, apenas se escuchaban algunos ruidos de los animales del bosque. De nuevo la luna era el único testigo, su verdadera compañera desde hacía tantos años. Sacó los katares y empezó a propinar golpes al aire, practicando sus ataques. Lo hacía para tratar de desahogarse y no pensar, pero aun así miles de preguntas asaltaban su cabeza. De repente escuchó una voz a sus espaldas.


    —Ciertamente eres muy hábil con los katares.


    Eridian estaba de pie detrás de ella con una vela encendida. Tenía cara de sueño y llevaba un pantalón suelto y una camisola larga. No pudo evitar sentir algo de ternura al verlo, por su apariencia. Se guardó los katares y le contestó.


    —Siento si te he despertado. No podía dormir y he aprovechado para practicar.


    —No te preocupes, yo tampoco podía y he salido para que me diera el aire.


    Ambos se quedaron allí, en silencio. La situación volvía a incomodarla, pero en el fondo quería que se quedara allí con ella. Al cabo de un poco se armó de valor y le dijo:


    —Perdóname, Eridian. No te merecías el trato que te di. Lo siento.


    Él se acercó a ella despacio, sonriendo. Sabía que las disculpas eran sinceras y lo mucho que le había costado darlas. La tomó con suavidad de la mano y le dijo un escueto «ven conmigo». Shayna sintió como una descarga eléctrica que le recorría desde la punta de sus dedos hasta el interior de su cabeza. Trató de relajarse mientras él la guiaba en dirección al lago, al que ya habían ido muchas veces. Al llegar allí la soltó y se sentó cerca la de orilla. El lago parecía tener vida propia. El agua brillaba con un extraño reflejo entre morado y blanco y se movía como si un enorme ser estuviera nadando por debajo con lentitud. Al formarse las ondas en diferentes partes de la superficie surgían dibujos que proyectaban la luz, como pequeños arcoíris que aparecían y desaparecían. Ahora entendía por qué se consideraban tan bellos aquellos parajes. Se sentó a su lado mientras lo observaba. Eridian contemplaba con una sonrisa el agua y sus formas, sin decir nada. Shayna volvió a hablar.


    —Mi madre —Eridian la miró sin entender a qué se refería—. Me preguntaste que quién me cambió. Fue mi madre.


    —¿Qué pasó? —le preguntó con dulzura.


    —Murió. Y la culpé de su muerte. La marginaron porque decidió traerme al mundo y a pesar de que le pregunté el motivo de mi existencia, nunca me lo explicó.


    —Cuánto lo siento —respondió él, agachando la cabeza.


    —Fue hace muchísimo tiempo, pero hoy he vuelto a soñar con su muerte. Aquel fatídico día yo estaba presente.


    —¿Y tu padre?


    —Ni idea… Desaparecido. Quizá muerto. No lo sé.


    Eridian miró al lago, como hacía ella. Aunque no se atrevía a preguntar por su edad, se la veía muy joven, por lo que consideró probable que se quedase sola en el mundo siendo todavía una niña. Entendía un poco por qué había adoptado ese carácter: para sobrevivir. Al cabo de unos instantes, habló él:


    —Yo sí conozco el motivo de mi existencia. Vine al mundo para ser entregado como moneda de cambio.


    —¿Cómo?


    —En la aldea donde nací una orden compraba a los niños que tenían aptitudes especiales para la magia, ese don. Mis padres eran pobres, así que me concibieron con la esperanza de que les pudiese ser rentable… Y así fue. Con cinco años me vendieron. No los volví a ver jamás.


    —Lo siento mucho.


    —No lo sientas. Viví bien, quizá mejor que si me hubiera quedado con ellos. Nunca me faltó comida ni una cama, aunque a cambio tenía que entrenar y estudiar. Siempre. A todas horas.


    —No suena fácil —dijo, sonriéndole con compasión.


    —No, no lo fue. Parece que para ninguno de los dos lo fue.


    Ambos se observaron en silencio. Shayna volvía a sentirse intimidada por esa mirada profunda y brillante de ojos dorados. Y de repente Eridian puso una mano encima de la suya y de nuevo sintió la descarga erizándole la piel. Un fulgor anaranjado se reflejó en sus rostros. Volvieron la vista al frente y pudieron ver los primeros rayos de sol aparecer sobre el lago, dotándolo de un sinfín de colores. Después de observar el paisaje, Shayna comprobó que Eridian se le había acercado todavía más. Sin poderlo evitar, pasó su mirada de sus ojos a sus labios y descubrió que nunca se había fijado en ellos. Eran rosados, de aspecto suave, y se abrían ligeramente mientras se acercaban muy despacio. Asustada, le miró a los ojos y le sorprendió mirándola también a los labios. Él sacó un poco la lengua para humedecérselos y Shayna notó una punzada en el vientre que no había sentido nunca. Él le devolvió la mirada y siguió acercándose, al tiempo que inclinaba la cabeza suavemente. Casi como si fuera un acto reflejo, Shayna hizo lo mismo. Vio cómo Eridian cerraba los ojos y ella lo imitó. Un segundo después, que pareció casi eterno, sus labios estaban unidos a los de él. Su cuerpo era un torbellino de sensaciones y emociones que pasaba de la euforia al miedo y la ansiedad. Después de un largo beso, se separaron y se miraron con una sonrisa cómplice. Ella sentía sus mejillas ruborizadas y por primera vez no le importó. Pero de repente Eridian giró la cabeza de forma brusca y gritó:


    —¡Sal de una vez! Sé que estás ahí… Meinu.
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    LA ORDEN DE BELIAL


    


    


    Shayna dirigió los ojos, asustada, hacia el lugar donde acababa de mirar Eridian, pero no vio nada. Después de que el elfo volviera a insistir, de repente la kitsune se hizo visible mientras ponía cara de culpabilidad. No entendía nada. ¿Por qué estaba allí Meinu? ¿Y desde cuándo? Casi como si le hubiera leído el pensamiento, el elfo le preguntó:


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —¿Yo? ¡Nada! Quería ver el lago al amanecer y os encontré, así que no quería molestar y…


    —¡Meinu! Te estoy dando la oportunidad de que lo cuentes tú —dijo el elfo, reprendiéndola.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Shayna muy confundida.


    —Yo… Esto…


    El elfo miró a Shayna muy serio y le preguntó, mientras se levantaba:


    —¿Eres consciente de que lleva varios días lanzando hechizos sobre ti?


    —¿Cómo dices? —preguntó Shayna, desorientada.


    —No era capaz de descubrir qué tipo de magia utilizaba, y a pesar de que la he observado de cerca, la oculta muy bien. Pero creo que ya lo he entendido —dijo, mirando a la kitsune con rudeza.


    —Mei, ¿puedes explicarte, por favor? —le rogó Shayna.


    La kitsune parecía a punto de llorar. Después de un rato plantada, se puso a hablar deprisa.


    —¡No eran hechizos malos! ¡Solo era un juego! Hice un par de ilusiones para que os llevaseis un poco mejor, y luego…


    —¿Y luego qué? —le gritó Shayna enfadada.


    —Y luego ya no supe parar. Era muy bonito ver cómo os mirabais por la casa y cómo os poníais nerviosos… Yo solo quería que os gustaseis un poquito.


    —¿Me estás diciendo que has utilizado magia para que nos gustemos, Meinu? —preguntó Shayna horrorizada, sin entender bien sus propios sentimientos.


    —Yo solo lo he potenciado un poquitín… Nada más.


    —¿Desde cuándo estás lanzando esos hechizos? —preguntó Shayna, a punto de estallar.


    —Desde… desde que hablamos los tres en la taberna.


    —¿Desde el mismísimo principio? —gritó Shayna.


    Meinu tenía miedo de levantar la cabeza. Shayna se puso a dar vueltas de un lado a otro, furiosa e indignada. De repente las cosas empezaban a tomar forma y sentido en su cabeza. Ahora entendía por qué se sentía vulnerable con solo mirar al elfo a los ojos o por qué empezó a pensar en Eridian sin cesar. Lo que más le molestaba era haber sido un juguete en manos de alguien en quien confiaba. ¿Cómo podía haber manipulado de esa forma su vida y sus sentimientos? Profundamente decepcionada, le dijo a Meinu:


    —Yo confiaba en ti y has jugado con mis sentimientos. Márchate. No quiero que continúes con nosotros.
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    —Shayna, no, por favor, perdóname —le rogó la kitsune con desesperación—. Solo fueron unas pequeñas ilusiones. Yo no puedo introducirte sentimientos que no sean tuyos.


    —¿Pero no entiendes que con esa magia hiciste que me gustasen las ilusiones y no la realidad? ¡Me has tratado como si fuera un simple juguete!


    —Lo siento. Yo no quería. Por favor, perdóname.


    —Meinu, márchate. No puedo continuar un viaje que pone en peligro mi vida con alguien en quien no confío.


    —No, Shayna, por favor.


    Shayna echó a andar y dejó atrás a la kitsune. Eridian la siguió sin decir nada, visiblemente molesto. Cuando ya se estaban alejando, Meinu dijo:


    —Shayna, lo que sientes es real. No es lo que parece. Nada es lo que parece…


    Pero ninguno de los dos le hizo caso. Siguieron andando en dirección a la casa, dejándola allí, sentada en el suelo. Cuando llegaron empezaron a recoger las cosas. Estaban saliendo en cuestión de pocos minutos. Shayna se sentía desubicada, no sabía si sus sentimientos florecientes por Eridian eran reales o no, como tampoco sabía si lo eran los de Eridian hacia ella. Ninguno de los dos se atrevió a comentar nada durante el camino, ni tampoco a acercase demasiado al otro. Después de lo sucedido las cosas estaban muy frías.


    La confusión no se calmó en los siguientes días que, por fortuna, se sucedieron tranquilos. El elfo conocía buenos lugares en los que esconderse para no llamar la atención y desde que salieron de Tenebris no se habían vuelto a cruzar con ninguno de quienes la seguían por el colgante. Aun así, el tiempo apremiaba, ya que los cultistas podrían encontrarlos en cualquier momento y era necesario romper el vínculo lo más rápido posible. Cuando paraban de forma puntual en algún pueblo, veían carteles con su cara mal dibujada, ofreciendo una recompensa a cualquiera que diera caza a Espina Plateada. Recordó su estancia en el castillo y no pudo evitar pensar que Neli, la doncella, debió de sentirse muy decepcionada cuando descubrió la verdadera causa de su bondad aquel día en el mercado.


    A lo largo de aquellas jornadas, Eridian y Shayna siguieron tratándose de forma distante, aunque ahora quien ocupaba la mente de Shayna era Meinu. No estaba segura de haber hecho lo correcto y se preguntaba si estaría bien, si habría vuelto al bosque donde la encontró. Trataba de consolarse pensando que la había puesto en peligro y que ahora volvería a su vida sin que unos cultistas quisieran darle caza. Aun así, no podía dejar de preocuparse por ella ni de echarla de menos. Una noche, cuando descansaban en una pequeña cueva en la ladera de una montaña, Eridian se atrevió a romper el hielo.


    —¿Cómo te sientes desde lo de…? —se interrumpió, dubitativo.


    —¿Desde lo de Meinu?


    —No, desde lo de… nuestro beso.


    Shayna sintió cómo una punzada le atravesaba el estómago. Escuchar aquello en palabras lo hacía todavía más real. Experimentó una mezcla de vergüenza y pudor, pero realmente no sabía qué contestar. Ante su silencio, el elfo volvió a hablar.


    —Yo no he podido dejar de pensar en ese momento y quería saber… si tú tampoco.


    —La verdad es que yo tampoco he podido. No sé si todo lo que sentí esos días fue real o infundido por las ilusiones de Mei.


    —Bueno, ya no hay magia de por medio… Lo podemos averiguar si quieres…


    Shayna le miró sorprendida mientras se le acercaba. No estaba segura de haberlo entendido bien, aunque estaba muy claro lo que buscaba. Confundida, se echó hacia atrás y cambió de tema.


    —Por cierto… ¿le queda mucho a ese ritual tuyo? Empiezo a preocuparme y pensé que lo terminarías pronto.


    —Oh, el ritual… —dijo decepcionado mientras se separaba de ella—. Necesito todos los ingredientes y algunos son difíciles de conseguir. No debería tardar mucho más.


    —Gracias, Eridian. No sé qué habría hecho sin ti.


    —No me las des. Yo tampoco sé que podría hacer sin ti.


    Shayna sintió cómo la sangre le subía a la cabeza mientras Eridian se volvía a aproximar. Ella dirigió la vista hacia otro lado, intentando no devolverle la mirada, pero él se acercó lo suficiente como para notar su cuerpo al lado del suyo. La cogió con suavidad de la barbilla para obligarla a mirarle a los ojos. Ya sin magia de por medio, esos ojos seguían intimidándola exactamente igual que el primer día. El elfo le apartó un mechón por detrás de la oreja. Shayna se sentía confundida.


    —Ya no sé lo que es real y lo que no…


    —Quizá lo puedas descubrir ahora, pero no quiero obligarte a nada.


    Ambos siguieron sin moverse. Él no dejaba de tocarle el pelo y acariciarle la cara, pero permanecía inmóvil, a la misma distancia de sus labios. Shayna empezó a acercarse lentamente, deseando descubrir sus sentimientos por él. Ambos cerraron los ojos y ya notaba su respiración en su nariz cuando de repente una voz de hombre les devolvió a la realidad.


    —¡Bueno, Eridian! ¡No hace falta que te lo tomes tan en serio!


    Shayna se levantó con rapidez sacando los katares. Al menos siete hombres con túnicas negras iban apareciendo ante sus ojos dejando tras de sí una nubecilla de humo negro. Sin pensárselo dos veces trató de golpear al que acababa de hablar, pero un escudo morado lo cubrió por completo.


    —Ni lo intentes, cariño. Si dos de mis hombres casi te matan, imagina lo que podemos hacer entre todos.


    —¿Qué queréis de mí? —respondió desafiante.


    —Al principio solo el colgante. Pero ahora que te has convertido en la portadora, como nos dijo Eridian, también te necesitamos a ti.


    —¿Qué? —respondió Shayna, girándose bruscamente hacia el elfo.


    —No te enfades, cielo —dijo el hombre mientras se dirigía hacia Eridian y le colocaba un brazo alrededor de los hombros—. Lo has hecho muy bien, compañero, tal y como esperábamos de ti.


    —¿De qué va todo esto, Eridian? —le gritó Shayna, a punto de un ataque de ira.


    Eridian dijo algo, pero Shayna ya no lo escuchó. Notó un terrible dolor en la nuca, como si algo la hubiese golpeado, y todo comenzó a volverse borroso. Sentía tanta rabia y decepción que creía que se iba a desmayar. Mareada, se sentó en el suelo y se llevó las manos a la cabeza, pensando que le iba a estallar. Eridian y Akael se apartaron de ella y se unieron al resto, sin dejar de observarla. Todos los cultistas eran iguales, como si fueran clones unos de otros, con los mismos ojos dorados, y todos se reían sin cesar. Eridian se acercó a ella y, sonriendo, le tendió la mano.


    —Vamos, levántate, no te quedes ahí sentada.


    Mareada, percibiendo el mundo como a través de una densa neblina, Shayna le pegó un manotazo mientras le insultaba de todas las formas que sabía. Los cultistas se reían de la escena, haciéndose más altos y deformándose, mientras iban apareciendo seres sobrenaturales que ella jamás había visto, además de la banshee y el shinigami que casi acaban con su vida. La banshee abrió la boca y empezó a gritar, haciendo que los otros seres se acercaran a ella.


    Shayna no podía evitar que las lágrimas le salieran a borbotones al saberse traicionada por el elfo, pero no tuvo tiempo de pensar más en esto: el grito de la banshee provocó que su cuerpo empezase a temblar con tal violencia que sentía que iba a rompérsele en mil pedazos. Trataba de sujetarse la cabeza para impedir que le estallase cuando, de pronto, dejó de oír. El grito y las carcajadas fueron sustituidos por un pitido que parecía infinito. Solo podía mirar a su alrededor y ver cómo las cosas sucedían a cámara lenta. Todos aquellos seres estaban ya casi encima de ella. Súbitamente vio una luz cegadora y empezaron a pasar por delante de sus ojos escenas de su infancia que hacía tiempo que había olvidado. Se veía a sí misma en la aldea de su padre, con él y con su madre, y cómo los amenazaban de muerte. Vio cómo se marchaban de allí para instalarse en la aldea materna, ya sin su padre, años después. Vio cómo la insultaban, cómo su madre la apoyaba, cómo la odiaba por haberla traído al mundo y cómo lloraba desconsoladamente cuando murió delante de ella. Al final todo se volvió oscuro y entendió que había llegado su momento. Parecía ser verdad que, cuando estás a punto de morir, pasa toda tu vida por delante de tus ojos. No podía más: cerró los ojos y se dejó consumir por la oscuridad.


    Pero ni las tinieblas le iban a dar tregua. El terrible dolor de cabeza le obligó a abrir los ojos de nuevo. No veía el cielo, ni tampoco miles de llamas arder a su alrededor. Lo que sí podía ver era una piedra rojiza que tenía encima. Trató de incorporarse y sintió que el dolor aumentaba. Al llevarse la mano descubrió una herida y que había sangrado. Estaba en el interior de una celda, desconocía en qué lugar. Con dificultad se puso de pie y, sujetándose a los barrotes, trató de mirar al exterior. Parecía estar en un calabozo, rodeada de celdas como la suya, sin nada más que sus ropajes y una bandeja con un cuenco de agua y un trozo de pan duro. Comprobó que no llevaba sus armas, ni su faltriquera, ni tampoco el colgante. Trató de manipular la cerradura, pero sin sus ganzúas no podría salir deallí. Tras dar varias vueltas por el estrecho habitáculo se ­rindió ante la evidencia. Estaba encerrada y no podía salir. Después de un rato sentada en el suelo, una cultista habló desde el otro lado de la puerta.


    —Vamos, la fiesta va a empezar.


    Abrió la cerradura y Shayna se abalanzó sobre ella, pero estaba tan débil que a la cultista le bastó con un manotazo en la cara para tirarla al suelo. Le ató las manos y, empujándola, lasacó de allí. Por el aspecto de las paredes y la forma y altura de sus techos parecía estar en una especie de fortaleza. El lugar era demasiado sofisticado como para ser una cárcel, pero tampoco estaba en el castillo del conde Reynard. Después de un rato deambulando por los pasillos llegaron a un gran salón decorado de forma grotesca y gótica, con gárgolas y otros seres esculpidos en las columnas. En el centro de la estancia se alzaba un altar bastante amplio con extrañas velas y runas a su alrededor. La cultista la tumbó allí, encadenándola de pies y manos a los grilletes del propio altar. A pesar de que trató de oponer resistencia, no fue suficiente y no pudo evitar quedar atrapada. Un instante después, una extraña mujer de ojos rojos la miraba desde arriba.


    —Por fin nos conocemos, pequeña —le dijo, sonriendo.


    —¿Dónde… estoy? —preguntó, confusa.


    —Estás en mi casa, querida. Bienvenida a la Orden de Belial, dedicada a purgar al mundo de su arrogancia. Yo soy Astartea, su líder.


    Era una elfa con la piel de color grisáceo azulado, con un larguísimo cabello negro. La miraba con excitación, con los ojos muy abiertos. Shayna solo podía ver que la mujer llevaba el colgante en la mano.


    —¿Te contó ese elfo traidor para qué sirve esta magnífica joya?


    Shayna, resentida, no respondió. Todavía no podía aceptar que Eridian la hubiera traicionado. Solo ardía en deseos de salir de allí y vengarse.


    —Supongo que no. Esta joya, conocida como El Sueño de Abbadon, es el último fragmento en la tierra del desaparecido portal hacia el mundo onírico. Esto, querida —le dijo, poniéndole el colgante frente a la cara—, es una llave para abrir una puerta hacia el otro lado.


    La mujer se paseaba triunfante. Eridian ya le había dicho que era un trozo de una construcción antigua, pero nunca mencionó que fuese un portal. También le dijo que estaba conectado al mundo onírico, pero no que fuese la llave para llegar hasta él. Era obvio que el elfo le había contado verdades a medias y que su intención desde el principio era hacerse con el colgante.


    —Nos costó encontrar su paradero —prosiguió—, pero finalmente descubrimos su conexión con el conde Reynard. Después de filtrar la información de que existía una posible fortuna legendaria dentro del castillo, alguien tuvo la valentía de entrar a robarla para nosotros. Tú, Espina Plateada.


    La mujer comenzó a reírse. Shayna empezaba a perder la paciencia y solo quería irse.


    —¿Y qué tiene que ver todo esto conmigo?


    —Mucho, querida. Las cosas habrían sido mucho más sencillas si te hubieses dejado capturar desde el principio, pero al resistirte hiciste conexión con el colgante y te reconoce como su portadora. Así que el portal ahora no se puede abrir… a menos que lo abras tú.


    —No tengo ninguna intención de ir al mundo onírico, lo siento por ti.


    —¡Ja, ja, ja, qué linda eres! Tú no vas a ninguna parte, lo que quiero es traer a alguien de allí.


    —¿Qué? ¿Para qué? ¿Para qué quieres abrir el portal?


    —Porque en el mundo onírico viven los terrores, las peores pesadillas y los seres más poderosos que se alimentan de ellas. Allí habita un ente conocido como el «Salvador del Mundo», y gracias a tu sacrificio lo voy a poder traer a este plano.


    —¿A mi sacrificio? ¿De qué estás hablando? ¡Déjame irme de aquí! —gritó Shayna, desesperada.


    —Tu vida abrirá el portal y dejará entrar al Salvador del Mundo. Consuélate pensando en ello. ¡Vamos, mis siervos! ¡Hay que terminar con el ritual!


    —¡Solo sois una panda de sectarios chiflados que quieren destruir el mundo, pero no os saldréis con la vuestra! —escupió Shayna, sin saber muy bien cómo iba a impedirlo.


    La cultista, que ya le había dado la espalda para marcharse, se giró bruscamente y la miró de nuevo con semblante muy enfadado.


    —¡Yo no quiero destruir el mundo, chiquilla! ¡Quiero salvarlo! No entiendes absolutamente nada de lo que está pasando aquí.


    —Estás loca, solo vas a conseguir matarnos a todos.


    Astartea empezó a reír a carcajadas ante la sorprendida mirada de Shayna. De improviso se acercó a unos pocos centímetros de su cara y la agarró con fuerza por el mentón.


    —¡El Salvador del Mundo me dará su poder para acabar con todos aquellos que intentan destruirnos! Salvaré a todas las bestias sobrenaturales y a los que podemos manejarlas. Todos lo que quieren darnos caza para acabar con estos seres, serán destruidos.


    —Tu fin no es noble si para alcanzarlo tienes que asesinar —le espetó Shayna.


    —Todavía eres una chiquilla insensata —se burló, soltándola—. El Salvador vendrá a este mundo y tú entregarás tu vida para tal fin.
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    RITUAL DE SANGRE


    


    


    —¡Bueno, Eridian! ¡No hace falta que te lo tomes tan en ­serio!


    Esas habían sido las palabras de Akael, cuando llegó acompañado de varios cultistas para capturar a Shayna. Palabras que aún resonaban en la cabeza del elfo. Preocupado por la suerte de su amiga, no podía dejar de pensar en cómo lo habían utilizado. Debieron de reconocerlo cuando intervino para ayudar a Shayna y Mei en aquel callejón en Tenebris. Todo a pesar de que habían pasado muchos años desde que abandonó la orden.


    «¿De qué va todo esto, Eridian?», le había gritado Shayna un segundo antes de caer presa de un ataque de ira. Y él había intentado justificarse:


    —No, Shayna. Yo no…


    Poco después, un golpe seco la había dejado inconsciente sin que llegara a escuchar esta frase. Dos cultistas se acercaron a su cuerpo inerte, la levantaron y la cargaron sobre un caballo.


    —¿Qué crees que estás haciendo, Akael? —le grito Eridian, apartándose violentamente de su antiguo compañero de la orden, que intentaba abrazarle.


    —Nuestro deber, hermano. El que tú has olvidado.


    —¡No sabes lo que estás haciendo! ¡Ella no tiene nada que ver con todo esto!


    —Claro que tiene que ver. Ya te oímos en la taberna decir que se había convertido en la portadora. Y sabes lo que eso significa.


    —¿Vais a abrir un portal? ¿Estáis locos?


    —No, Eridian, el loco eres tú. Sabías que apartándola lo suficiente del colgante dejaría de tener conexión con él. Pero no: dejaste que pasaran los días para que la conexión fuera más poderosa y difícil de romper. ¿Qué pretendías tú?


    —¡Quería destruirlo para que vosotros no hicierais un mal uso de él! —le gritó, encolerizado.


    —Ya, ya, claro que sí. Pero ella no te hacía falta para destruirlo. Con habérselo robado o con haberlo apartado de ella la conexión se habría roto y tú podrías haberte encargado de lacuestión con ese ridículo ritual que estabas preparando. Pero no: preferías que ella te acompañase a pesar de que significaba ponerla en peligro, ¿verdad?


    Eridian apretó los dientes al entender su error. Él solo quería pasar más tiempo con ella, pero solo los unía la joya. De haberle dicho que con separarse de ella era suficiente, tal vez se la habría entregado y entonces se habría marchado para siempre. El final era el mismo: destruir El Sueño de Abbadon. Pero quería hacerlo con ella, no sin ella. Su propio egoísmo la había puesto en peligro, al confiar en que tenía suficiente poder para cuidar de ella. Ahora se la llevaban a la fortaleza de la orden y allí no podría protegerla.


    Había que actuar con rapidez. Sin pensárselo dos veces, Eridian sacó un grimorio enorme de entre sus ropajes y lo abrió, desatando un torbellino de sombras moradas y negras. Akael retrocedió con rapidez, no sin exhibir una sonrisa malévola.


    —¿Vas a enfrentarte a tu hermano, Eridian?


    —No eres mi hermano. Hace más de cinco años que salí de la orden.


    —¿Qué son cinco años comparados con toda una vida?


    —No voy a permitir que os la llevéis. ¡De ninguna manera!


    Una luz cegadora salió del grimorio cubriendo casi diez metros a la redonda. Cuando el resplandor se disipó, una mujer de casi dos metros de altura, con una armadura plateada, alas y una increíble y enorme lanza apareció ante todos. Akael ordenó a varios de sus compañeros que se alejaran con Shayna, mientras él extendía los brazos y entonaba unos cánticos solo comprensibles para los hechiceros. De inmediato todo se cubrió de humo negro y un viento casi huracanado comenzó a soplar. El humo desapareció con rapidez, dejando lugar a un ser monstruoso y temible. Un vórtice negro del que salían miles de manos, ojos y gritos aterradores provocaba ese viento y absorbía todo a su paso. Akael se alejó a toda velocidad haciendo al monstruo una señal para que atacara a la valquiria. Esta, a una orden rápida de Eridian, comenzó a retroceder.


    —¡Sabia decisión, si no quieres que se la trague! —dijo Akael, riéndose.


    Eridian conocía muy bien a ese ser monstruoso. Se trataba de un elemental de oscuridad y vacío, el más poderoso que habían conseguido invocar en la orden. Y el único cultista con suficiente poder como para dominarlo había sido Akael, por lo que su recompensa fue quedárselo. Eridian conjuró un hechizo que lanzó sobre la valquiria. De repente su lanza comenzó a brillar de forma desmesurada al tiempo que avanzaba hacia la batalla. Mientras luchaban ambos seres, Eridian sacó una daga ritual de su cinturón y, elevándola en medio de unos cánticos, hizo aparecer al enorme ser de roca del que se había servido en el callejón para protegerse. El gólem se metió bajo tierra con una rapidez inesperada para su enorme tamaño y, como si estuviese nadando, se movió por debajo del suelo en dirección al resto de cultistas. Akael se dio cuenta y avisó a dos de sus compañeros que, retrocediendo, se dispusieron también a conjurar hechizos. Uno de ellos lanzó un anillo al aire y de él salió una serpiente marina gigante, un leviatán. Este abrió la boca y comenzó a expulsar agua a altísima presión, lo que provocó que el gigante de piedra terminara saliendo de debajo de la tierra. El gólem intentó protegerse cubriéndose de los ataques, pero el agua lo dañaba visiblemente. Mientras tanto, la valquiria esquivaba las manos que trataban de alcanzarla al mismo tiempo que propinaba ataques con su lanza contra el interior del vórtice. Los gritos cada vez se hacían más insoportables y agudos, pero la valquiria no dejó de combatir. Y mientras tanto, Eridian trataba de hacer volver al elemental de roca a su lado, todo ello a la vez que procuraba invocar a otra entidad. Pero entonces un ser oscuro se proyectó detrás de él y le sujetó con fuerza las manos a la espalda. Si no podía moverlas tardaría muchísimo más en conjurar, sobre todo porque no sería capaz de utilizar los utensilios necesarios para convocar a sus criaturas. Trató de zafarse, pero el ser, un enorme caballero oscuro, lo tenía inmovilizado por completo.


    —Llama a tus criaturas de vuelta o morirás aquí y ahora junto a ellas —le gritó Akael muy satisfecho.


    Eridian sabía que no podría vencer la superioridad numérica de sus contrincantes. Además, varios de los cultistas ya se habían alejado a caballo, llevándose a Shayna. No tenía sentido seguir luchando en esas condiciones. Todavía sujeto por el caballero, llamó de vuelta a sus seres, que desaparecieron en pocos segundos. Akael y el resto de cultistas presentes llamaron a las suyas, excepto al caballero. En un momento se acercaron aEridian, que seguía inmovilizado.


    —Si tu deseo es acompañar a tu amada, que así sea —le sonrió Akael propinándole un fuerte golpe en la cabeza.


    Solo sentía tristeza y rabia en su interior. Por su culpa Shay­na había sido capturada y su vida corría peligro. Deseaba morir si con ello podía enmendar su error, y por un momento creyó que así había sucedido, pero unos ruiditos le hicieron abrir los ojos. Estaba en el interior de una celda de aislamiento en la fortaleza de la orden. Le habían quitado todo, así que no podría salir de allí por sus propios medios ni tampoco ayudar a Shayna. Cuando se incorporó, con un terrible dolor de cabeza, volvió a escuchar los ruiditos. Era como si algo estuviese golpeando los barrotes de la celda con suavidad, así que se acercó, creyendo que deliraba.


    —¿Me ves o no?


    Una vocecita aguda hablaba delante de él, pero allí no había nadie. No tenía duda de a quién pertenecía, pero no era posible que estuviera allí.


    —¿Meinu, eres tú? —susurró en dirección a la voz.


    —Sí, soy yo. ¡Mi ritual ha funcionado!


    —¿Qué ritual? ¿Qué haces aquí? —preguntó confundido.


    —Hice un ritual para potenciar mi hechizo de invisibilidad. Si tú habías podido verme en el lago, los elfos de aquí dentro también serían capaces, así que tuve que aumentar su potencia. ¡Y he llegado hasta aquí sin ser vista! —Se la oía muy satisfecha y feliz.


    —¿Por qué has venido? ¿Cómo me has…?


    —Espera, espera.


    Unos segundos después la puerta se abría. Sin duda Meinu era una excelente hechicera con muchos secretos todavía por descubrir. El elfo notó cómo una manita se posaba en su hombro para indicarle que se encontraba a su lado.


    —¿Creíais que me ibais a echar del grupo sin más? Me quedé con vosotros, invisible y en la distancia. Así vi que os hicieron una emboscada y que se llevaron a Shayni.


    —Se la han llevado por mi culpa, Meinu. ¿Por qué me ayudas? —respondió afligido.


    —Lo vi todo, sé que no la traicionaste. Aunque sí es verdad que fue por tu culpa: eres un poco tontito —le dijo, seria.


    —Perdóname, lo siento de veras.


    —Conmigo no te disculpes, discúlpate con ella. Si es que acaso eres capaz de explicarte antes de que te mate —le contestó riendo—. Venga, vamos: la he visto rodeada de muchos elfos encima de un altar.


    Eridian abrió los ojos desmesuradamente, porque sabía qué iba a pasar. Si pretendían abrir un portal utilizando el último fragmento, Shayna les serviría para abrirlo: la vida de ­Shayna.


    —Tienes razón, pero antes debemos recuperar mi grimorio y sus katares.


    Recorrieron la fortaleza en busca del lugar donde pudieran haber dejado sus cosas y las de Shayna. No se encontraron con nadie por el camino, aunque no era de extrañar: probablemente toda la orden habría sido reunida en el salón del ritual. Al fin dieron con un pequeño almacén donde estaba todo. Tras coger las armas y el libro mágico, partieron con rapidez hacia el salón. Conforme se iban acercando, más fuerte se escuchaban los cánticos satánicos. Debían llegar a tiempo, pues no podían permitir que sucediese lo peor. Siguieron corriendo sin descanso por la enorme fortaleza, escuchando las voces cada vez con mayor claridad. Después de girar una esquina se encontraron ante la gran entrada.


    La escena que observaron era macabra. Velas por todas partes, incluso suspendidas en el aire, constituían la única iluminación del lugar. Runas y símbolos brillantes aparecían pintados aquí y allá, algunos con una sustancia que bien podría ser sangre. Los cultistas, varias decenas, se encontraban de pie con las manos extendidas hacia el cielo mientras cantaban el hechizo de apertura. Astartea, a la que hacía años que Eridian no veía, ocupaba el punto más alto de la estancia, al lado del gran altar; sostenía una daga serpenteante entre las manos y el colgante enrollado alrededor del arma. La mantenía elevada mientras las runas despedían un humo de color rojo que se iba introduciendo en el interior del cuchillo. Y sobre el altar estaba Shayna, moviéndose desesperada, tratando de librarse de los grilletes sin éxito.


    Eridian no se lo pensó y echó a correr gritando su nombre, llamando la atención de los presentes. De repente un silencio sepulcral reinó en toda la sala, un silencio por completo antinatural en el que no podía oírse nada, ningún ruido, sonido o vibración, ni un soplo de aire, nada. La sangre se le heló de arriba a abajo y volvió a llamar a Shayna, tantas veces que perdió la cuenta. Astartea ni siquiera lo miró, como si no existiese. Y entonces, elevando la daga todo lo que pudo, dijo:


    —¡Oh, Abbadon, abre para mí esta puerta hacia el otro lado y trae contigo a mi dios, El Salvador del Mundo!


    Todo sucedió con extrema rapidez, pero Eridian lo percibía a cámara lenta. Shayna gritaba, con lágrimas en los ojos, agitándose sin parar por la desesperación. Astartea reía, sintiendo cómo todo el poder del ritual y las runas había penetrado en el interior de la daga. Con un golpe seco y certero, hundió la hoja en lo más profundo del pecho de Shayna al tiempo que Meinu gritaba con toda su alma que no lo hiciera.


    [image: Imagen 13]
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    TERROR ENTRE DOS MUNDOS


    


    


    El momento pareció durar una eternidad. Astartea seguía sujetando la daga con fuerza mientras Shayna se agitaba, desesperada, hasta que poco a poco dejó de hacerlo. Eridian corrió hacia el altar para tratar de alcanzarla, pero nada más poner el pie en el primer escalón una extraña explosión lo tiró hacia atrás. Todo el mundo retrocedió ante el estruendo y la luz que, de pronto, surgió justo encima del cuerpo inerte de Shayna, junto a una niebla roja y morada que empezó a tomar forma. Poco después apareció un portal translúcido, también de color morado, con un marco dorado cubierto con decenas de runas talladas. El humo entraba y salía por el portal, como si pequeños espíritus lo atravesaran sin cesar. Unos segundos después del portal empezó a emanar una luz fría y sobrenatural precedida de un ruido espantoso, como si miles de personas estuviesen siendo torturadas al mismo tiempo. Y en ese instante un ser descomunal empezó a materializarse frente al portal. El ente debía de medir alrededor de quince metros de altura y solo mirarlo provocaba una profunda sensación de pánico. Los cultistas, al ver semejante aberración, comenzaron a gimotear, se retiraron hacia atrás e incluso alguno se arrojó al suelo para hacerle reverencias. Del torso para arriba tenía figura humanoide, una mezcla de mujer y hombre al mismo tiempo. Su piel era de color grisáceo oscuro y mostraba multitud de tatuajes de formas arcanas en color negro. Algo que parecía pelo le cubría la cabeza cayendo hasta el pecho, y dos prominentes cuernos le salían desde encima de las orejas, girando desde atrás hacia adelante. La mitad inferior de su cuerpo parecía una amalgama de seres mezclados y fusionados de forma errática. Podían verse patas musculadas terminadas en garras parecidas a las de un dragón, pero también cabezas con varios pares de ojos, que abrían sus bocas y miraban a todas partes. Unas extrañas garras, semejantes al aguijón de los escorpiones, se distribuían por todo su cuerpo de forma aterradora. Y una gran cola, que parecía un temible arpón, culminaba el ente sobrenatural. La bestia miró a su alrededor y dijo, con voz de hombre y mujer al mismo tiempo:


    —¿Quién me ha llamado a este mundo?


    Todos los cultistas se tiraron al suelo, hundiendo la cabeza entre sus brazos mientras continuaban haciéndole reverencias exageradas. Meinu, mientras tanto, había salido de su invisibilidad y lloraba con desconsuelo, destrozada. Eridian miraba la escena desde cierta distancia, ya que la explosión lo había separado varios metros del altar. El monstruo permanecía en pie en lo alto de la escalinata, al lado del cuerpo sin vida de Shayna. Astartea, dubitativa pero muy excitada, dio un paso al frente, e hincando una rodilla en el suelo le respondió:


    —¡Oh, mi salvador, has acudido a mi llamada! Necesito de tu poder para salvar mi mundo. Ruego que me lo concedas.


    Astartea se quedó un rato en la misma posición sin añadir nada más, pero al ver que no obtenía respuesta, levantó la cabeza para descubrir que la monstruosidad se había acercado peligrosamente a ella. La miraban todos los ojos, los de la cabeza humanoide y los de todas las demás que, erráticas, sobresalían de su cuerpo. La sacerdotisa se levantó y retrocedió asustada, por lo que insistió en su ruego:


    [image: Imagen 14]


    —Salvador de Mundos, os lo suplico. Salva a mi mundo de su perversidad y concédeme ser tu mano derecha para tal ­causa.


    El ser la miraba con una mezcla de curiosidad y decepción. Sin responder nada, extendió uno de sus brazos y con la garra que tenía por mano la sujetó por la cabeza y la levantó en el aire. La elfa empezó a gimotear y a mover las piernas mientras trataba de apartar los dedos descomunales de la bestia. La sostuvo un rato en el aire, mirándola como si se tratase de una rama o del tallo de una flor. Los cultistas, horrorizados, empezaron a retroceder hasta la puerta sin saber muy bien qué hacer. Finalmente, el ser respondió:


    —Patético e insignificante mortal, ¿cómo osas irrumpir en mi presencia con tamaña arrogancia? Sin embargo, hoy la suerte está contigo y cumpliré tu deseo: salvaré a tu mundo de toda existencia impía y desdeñosa.


    Acto seguido lanzó con violencia a Astartea contra una pared de la fortaleza. El impacto abrió un enorme agujero en la pared de piedra y el cuerpo sin vida de la cultista cayó al suelo. El pánico cundió de inmediato en el salón. Los cultistas empezaron a salir en masa, empujándose unos a otros, mientras la bestia se acercaba a ellos y los lanzaba por los aires a manotazos. Eridian se levantó buscando a Meinu. La encontró caída en el suelo, inmóvil, demasiado cerca de la bestia. Corrió hacia ella, la agarró de la mano y la alejó del ser, que seguía cebándose con los cultistas, que corrían y gritaban sin parar. Meinu parecía ajena al ser monstruoso, solo miraba hacia el altar destruido y el cuerpo de Shayna, con una profunda herida en el pecho.


    —Meinu, tenemos que salir de aquí. ¿Me oyes?


    —No, Shayna… ¡No podemos dejarla ahí! ¡Shaynaaaa!


    Meinu seguía llorando mientras trataba de alejarse de Eridian para alcanzar el cuerpo de su amiga. La kitsune era muy ágil y escurridiza, así que no la pudo retener mucho tiempo. Entonces la bestia se percató de la presencia de la niña y se giró para tratar de alcanzarla. En ese momento Eridian abrió el grimorio y, gritando todo lo que pudo, elevó sus cánticos para invocar a todos sus seres sobrenaturales. La luz que emanaba de él llamó la atención del ser, que se olvidó de la kitsune y se concentró en el elfo. Aunque sabía que se trataba de un suicidio, Eridian siguió en pie, con el grimorio en la mano. La primera que salió de su interior fue la valquiria, desplegando sus alas para ganar altura. Eridian sacó su daga unos segundos antes de que surgiera el enorme gólem de roca, que avanzó, aumentando poco a poco su tamaño. El elfo metió entonces la mano en su túnica y sacó tres extrañas runas de diferentes tamaños. Invocar a sus criaturas implicaba cierto tiempo, un preciado tiempo que no tenía, ya que la bestia del mundo onírico trataba de golpear a la valquiria, que se limitaba a esquivar sus ataques en el aire.


    Mientras otros tres entes se formaban, Meinu alcanzó el cuerpo de Shayna, y se la cargó a su espalda como pudo para apartarla de la gigantesca criatura. Eridian, preocupado, le gritó que se apartara de allí. A una señal del hechicero, el gólem se interpuso como una muralla delante de las dos chicas para protegerlas de los ataques de la amalgama de criaturas que la bestia sobrenatural tenía por todo su cuerpo. En pocos segundos aparecieron una momia arcana, una gigantesca hidra y un ent, un árbol gigante. El ent levantaba raíces del suelo para apresar las patas del ser e inmovilizarlo en la medida de lo posible, mientras el resto de criaturas trataban de debilitarlo a base de golpes. De este modo la bestia se encontró lo bastante ocupada como para que Meinu pudiera alejar a Shayna de allí. Con la ayuda del gólem la llevó hasta donde estaba Eridian, que iniciaba un ritual a toda prisa. La kitsune trató de tomarle el pulso, puso su oreja en el pecho de Shayna y le dio algunos golpecitos en la cara, como intentando despertarla.


    —¡No puedes haberte ido, no es posible! —lloraba sin parar.


    —Meinu, no podemos hacer nada más. Tenemos que irnos, no sé cuánto tiempo podré contener a la bestia.


    Meinu se arrodilló al lado de Shayna, ignorando las palabras de Eridian, y extendió sus manos hacia ella entonando unos cánticos sagrados. De sus manos comenzó a brotar un humo verde que se introdujo en la terrible herida del pecho. Sin embargo, Shayna seguía sin moverse. La kitsune continuó cantando, cada vez más alto y con más fuerza, mientras una cantidad cada vez mayor de ese humo verde se introducía en Shayna. Al cabo de unos instantes, Meinu paró el conjuro y comprobó si respiraba.


    —No respira —dijo desesperada, mirando con angustia al elfo.


    —Mei, no hay hechizo de curación que la resucite. Y lo sabes.


    —¿Qué vamos a hacer? ¡No podemos irnos y dejar a esta monstruosidad suelta!


    Era cierto, aunque pudieran correr para salvar sus vidas, cuanto más tiempo pasase más poderosa sería la criatura y terminaría por arrasar el mundo. Era ahora, en los primeros momentos, cuando aún tenían alguna oportunidad, aunque pareciera imposible. Eridian asintió con la cabeza y continuó con su ritual, mientras sus bestias no cesaban de acosar al descomunal ser.


    —Hay que encontrar un punto débil. ¡Necesito tiempo para terminar el ritual!


    Meinu acarició la cara de Shayna y se levantó decidida a luchar. Extendió sus manos y, pronunciando unas palabras, comenzó a levitar. Sus ojos se habían vuelto de un tono naranja brillante y de sus colas surgían cuatro llamas de color azul. Se acercó a una distancia prudencial y, gritando, lanzó las cuatro bolas de fuego directamente al pecho de la bestia. La criatura hizo mutar una parte de su cuerpo para formar un terrible brazo, muy largo, con el que atestar un zarpazo a la kitsune. El gólem se interpuso, convirtiéndose de nuevo en una muralla. Varias rocas salieron volando por el impacto y la muralla retrocedió un poco, pero soportó el golpe y la protegió. Desde detrás, la kitsune conjuró varios hechizos para tratar de confundir a la bestia: ilusiones de seres enormes que le atacaban desde diferentes ángulos. Al mismo tiempo, lanzó un hechizo de invisibilidad sobre la valquiria para que pudiese golpear a la bestia con libertad. Sin embargo, no parecía que ningún conjuro de la kitsune afectase de verdad al ser de pesadilla.


    —¡Mis conjuros no le hacen nada!


    —No te preocupes —dijo Eridian—. Quédate detrás del gólem: aún tardaré un poco.


    Meinu contemplaba a Shayna como esperando que se levantase de repente, pero sabía en lo más profundo de su alma que eso no era posible. La situación era desesperada. Las criaturas de Eridian estaban comenzando a flaquear, la bestia no parecía estar herida ni cansada. Solo quedaba que el elfo terminase el ritual y que sirviera para detener al ser. A pesar de todo, la kitsune continuó conjurando y lanzando hechizos en vano, tratando de sacar fuerzas para reiniciar su ataque de fuego, pero nada servía. De pronto, Eridian gritó:


    —¡Ya lo tengo!


    Del interior de su grimorio brotaron como en estampida unas gigantescas cadenas moradas que comenzaron a rodear a la bestia. Las cadenas iban apresando al ser, impidiéndole moverse o seguir atacando. Se ceñían alrededor de su cuerpo con fuerza sobrenatural, al tiempo que generaban una especie de velo que iba rodeando al monstruo gigantesco.


    —¿Qué es eso? —preguntó Meinu, con esperanza.


    —Lo estoy apresando para devolverlo a su mundo. Espera y verás.


    El velo terminó cubriendo al ser por completo, como una cúpula, mientras las cadenas lo mantenían sujeto. Una luz inundó el interior de la cúpula, de forma que no se podía ver lo que sucedía dentro. El ser gritaba de forma aterradora. El destello alcanzó su clímax, cegando a todos en el salón, y de repente se escuchó una explosión. Como si se tratase de un cristal, la cúpula saltó en miles de pequeños fragmentos, mientras las cadenas quedaban reducidas a pequeños eslabones que se desvanecían en el aire antes de llegar al suelo. El ser, lleno de ira, asestó un golpe certero sobre la valquiria, que cayó al suelo abriendo un pequeño cráter. Meinu dejó escapar un grito mientras el resto de criaturas continuaban tratando de contenerlo.


    —No puede ser… ¡No lo he conseguido!


    Eridian se dejó caer de rodillas contemplando a su valquiria en el suelo y a Shayna a su lado. Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras la aberración, que tenía justo enfrente, se acercaba. La kitsune se levantó y con rapidez extendió sus manos hacia la valquiria, repitiendo su hechizo de curación. El humo verde penetró en ella y, segundos después, se levantaba con dificultad y alzaba de nuevo el vuelo.


    —Gracias, Mei. Pero… esto es imposible —dijo él, deso­­lado.


    —Eridian… Nada es lo que parece.


    Con lágrimas en los ojos, la kitsune se arrodilló en el suelo y abrazó con fuerza a Shayna. Empezó a cantar mientras sus colas se extendían y las cubrían a las dos. Meinu se convirtió toda ella en una luz que rodeaba el cuerpo inerte de su amiga. Eridian miraba sin saber qué estaba sucediendo, pues nunca había visto un conjuro igual. La luz terminó por desaparecer y las colas desfallecieron, cayendo al suelo sin vida. La kitsune seguía abrazándola mientras sus lágrimas descendían sin freno sobre la cara de Shayna, que de repente abrió los ojos y vio a la pequeña kitsune llorando con angustia.


    —Mei… ¿Por qué lloras? —preguntó confundida.


    —Perdóname, Shayni.


    La luz volvió a brotar de Meinu mientras cerraba los ojos y se dejaba caer al lado de Shayna. Esta se incorporó, con rapidez, tratando de recogerla.


    —¿Qué te pasa, Mei? ¡Respóndeme!


    De repente Meinu perdió su forma humana para transformarse en un zorrito de color dorado. La niña había desaparecido y solo quedó de ella este pequeño animal que yacía inconsciente entre los brazos de Shayna.


    —¡Meinu! ¡Mei!
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    Shayna se echó a llorar mientras miraba al animal que segundos antes había sido su compañera. Levantó la vista y se encontró con Eridian, que se sentía devastado.


    —Meinu… No…


    Se agachó a su lado y acarició al zorrito, que ni siquiera se movía. Shayna lo seguía sosteniendo, cuando de pronto reparó en el ser descomunal que seguía peleando con las criaturas invocadas por el elfo y en el cuerpo de Astartea, caído junto a una esquina.


    —¿Qué ha pasado aquí? ¿Qué ha hecho Mei? ¿Qué está pasando?


    —Meinu ha entregado su espíritu… para resucitarte, Shay­na. Astartea abrió el portal con tu sacrificio, pero… es impa­rable.


    Shayna miró a Mei, la besó y la dejó en el suelo. Vio sus katares y su daga en el suelo, cerca de allí, así que corrió a recogerlos y se colocó en posición de batalla.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó el elfo, ­sorprendido.


    —¿Tú qué crees? Hay que derrotar a esa cosa.


    —No se puede, Shayna. Hemos hecho todo lo posible. Debemos huir.


    —¡No voy a recibir órdenes tuyas, traidor! Vosotros, los cultistas, sois los culpables de que eso esté aquí. ¡Y de que Meinu se haya sacrificado!


    —Escúchame, Shayna, yo…


    —¡Cállate, maldito bastardo!


    Sin querer escuchar nada más, Shayna dio una voltereta para saltar los escombros y corrió junto a las criaturas. Eridian gritó mientras trataba de alcanzarla, pero era demasiado rápida. «¡Maldita sea!», se dijo a sí mismo, y abrió de nuevo el grimorio. Entonó nuevos cánticos mientras movía las manos para formar pequeñas runas en el aire. La valquiria se giró en el momento exacto en que él extendió las manos para lanzar un conjuro sobre el arma de su criatura, que brillaba con intensidad. Shayna vio cómo el elfo seguía gesticulando mientras las runas lo envolvían. El Salvador del Mundo mantenía una batalla singular contra la gigantesca hidra, a la que no dejaban de brotarle nuevas cabezas al ritmo que el monstruo las iba cortando. La valquiria, siempre volando, atacó de nuevo.


    Mientras, la amalgama de seres que formaba la parte baja de la criatura venida del otro lado seguía cambiando sin parar, mostrando todo tipo de armas: garras, pinchos, arpones. Todo lo imaginable surgía y cambiaba sin parar. La momia arcana trataba de ayudar al ent a inmovilizar la parte cambiante de la bestia con sus vendas repletas de runas místicas, mientras lanzaba hechizos a través de ellas. El ent, tan alto como toda la bestia, utilizaba sus ramas y sus raíces con el fin de parar los golpes y detenerlo, aunque estaba sufriendo muchos daños.


    Shayna trató de centrarse en la parte baja, cortando con sus katares todas las garras y pinchos que iban apareciendo. Mientras, la cola de la bestia con forma de arpón trató de alcanzarla, pero el gólem de piedra interceptó el ataque. Después de unos minutos, retrocedió para observar la situación. Ella había luchado muchísimas veces contra criaturas sobrenaturales y sabía que debía tratar de encontrar un punto débil. Se fijó en la amalgama de seres de la parte inferior y descubrió que las formas que adoptaban no eran erráticas ni aparecían al azar: el monstruo convertía su cuerpo en lo que precisaba en cada momento. Por ejemplo, si necesitaba cortar las vendas de la momia arcana, los pinchos se transformaban en espadas con filo; o volvían a cambiarse por garrotes para golpear las ramas del ent. Solo había una cosa que se mantenía entre todas las formas: las cabezas. Un total de seis cabezas parecidas a las de un dragón, con varios pares de ojos, se asomaban por diferentes lugares del cuerpo. Shayna esperó pacientemente hasta que vio una de esas cabezas asomarse. En ese instante se lanzó en picado hacia ella y, con un golpe certero, la atravesó por la frente. La cabeza empezó a gritar y lo que había a su alrededor inició una nueva transformación, pero de forma aleatoria, sin capacidad de atacar, como si no terminase de decidir en qué debía convertirse. Dio nuevos golpes hasta que la cabeza dejó de gritar y ya no hubo más transformaciones en ese lado, que pasó a ser una masa uniforme de color oscuro.


    —¡A las cabezas, Eridian! —gritó con determinación.


    El elfo hizo un gesto y tanto la momia como el ent se concentraron en alcanzar las cinco cabezas restantes. Pero el ser se dio cuenta de sus intenciones, por lo que procedió a generar escudos y armas defensivas. El arpón golpeaba más deprisa y con más fuerza mientras el gólem seguía parando estos ataques. Las rocas que lo formaban saltaban con cada embestida, y el elemental de tierra se debilitaba cada vez más. Shayna cambió de objetivo para tratar de ir a por la cola, pero esta era demasiado rápida. A pesar de su tamaño, se movía como un látigo que golpeaba con furia. Si no encontraba la forma de parar ese arpón, el gólem caería más pronto que tarde. Esperó a que el arpón impactase de nuevo para saltar por encima de él y corrió todo lo que pudo para llegar al nacimiento de la cola. Esta comenzó a moverse de forma furiosa cuando Shayna se puso agolpearla, por lo que el gólem corrió hacia allí para cubrir a Shayna mientras la joven seguía propinando tajos con la única pretensión de cortarla. La cola seguía lastimando sin parar al elemental, que aguantaba estoico, perdiendo más y más rocas. En un intento por detenerla, el gólem sujetó la cola con ambas manos para tratar de frenar sus ataques, pero el apéndice tenía tanta fuerza que lo levantó en el aire y se puso a golpearlo una y otra vez contra el suelo. Con cada impacto, se iba despedazando poco a poco.


    Parecía haber proporcionado a Shayna el tiempo suficiente como para que terminara de cortar la cola. Demasiado tarde: con la última sacudida, el monstruo estampó con fuerza al gólem contra el suelo. El elemental cayó inerte. Shayna se acercó a las rocas que había desperdigadas por allí, pero ninguna se movía ni reaccionaba. En un intento de encontrar respuestas, buscó a Eridian, que contemplaba la escena con profunda tristeza. El elfo movió la cabeza en señal de negación, por lo que la chica entendió que ya no se podía hacer nada por el elemental.


    Mientras tanto, la momia arcana y el ent habían podido deshacerse de dos cabezas más, aunque arriba la valquiria tenía muy mal aspecto, demacrada y llena de heridas. Con la rapidez que la caracterizaba, Shayna trepó a lo alto del ent, como hacía en otras ocasiones para subirse a los árboles. Una vez a la altura de la valquiria, corrió sobre una rama para tratar de alcanzar la parte humanoide de la bestia. Sus primeros ataques no tuvieron mucho éxito. Eridian le indicó, gritando, que pusiera los katares en alto para lanzar un hechizo sobre ellos. Sin saber muy bien qué había hecho, Shayna observó que los katares brillaban con un fulgor sobrenatural. Al descargar nuevos ataques con ellos sobre el monstruo, comprobó que le estaba infli­giendo algo más de daño, aunque todavía estaba muy lejos de poder derrotarlo de esa manera.


    Eridian continuaba conjurando hechizos uno tras otro para aumentar la potencia de sus criaturas y desgastar a la bestia, pero sus fuerzas se debilitaban más rápido que las de su enemigo. Shayna, por su parte, seguía haciendo dúo con la valquiria, y ambas golpeaban sin parar al ser. De repente, con un golpe certero, la bestia se lanzó contra la mujer de reluciente armadura, estampándola contra una pared cercana. El impacto fue tal que se quedó incrustada unos segundos en el boquete que había abierto, hasta que se desplomó y cayó al suelo desde mucha altura. Eridian llamó a Shayna y esta, entendiendo la gravedad de la situación, fue a su encuentro.


    —No podemos seguir así, Shayna, estoy perdiendo a mis criaturas.


    —Entonces, ¿qué propones? —le preguntó de mala gana.


    —No lo sé. He intentado devolverlo a su mundo, pero cuando parecía que lo conseguía… se ha roto el conjuro.


    Shayna miraba la escena en busca de alguna pista, una pequeña posibilidad de ganar aquella batalla. Sabía que solo luchando no conseguirían derrotarlo, así que tal vez no era mala idea tratar de obligarlo a cruzar de nuevo el paso entre los dos mundos.


    —¿Cómo ha llegado el ser hasta aquí?


    —Pues… por un portal. ¿Por qué? —preguntó Eridian, confuso.


    —Astartea me dijo que la joya era un trozo del portal hacia el mundo onírico. ¿Podemos usarla para crear otro, junto con tu ritual?


    Eridian se quedó mirándola fijamente, pero en realidad parecía estar viendo a través de ella. Shayna casi podía sentir cómo pensaba a gran velocidad.


    —Quizá tengamos una oportunidad, pero es muy peligroso y nada nos dice que vaya a salir bien.


    —¡Venga, habla! —le gritó, impaciente.


    —Puedo aprovechar parte del ritual que hicieron para traerlo y así volver a crear el portal. Pero necesitamos la joya y la bestia tendrá que tocarla en el momento preciso.


    —Vale. Entonces yo busco la joya y se la lanzo mientras tú abres el portal. Fácil. Empieza ya.


    —¡Shayna! —le gritó Eridian, antes de que la chica saliera corriendo—. No toques el portal… o te irás tú también por él.


    Ella asintió y empezó a buscar el colgante. Vio de nuevo a Astartea en el suelo. Recordaba que la líder de la orden tenía una daga de hoja serpenteante y que alrededor de la empuñadura había enredado el colgante. Se acercó hasta el cuerpo y empezó a buscar, pero no encontró nada. Miró por los alrededores, por el suelo, pero no veía el arma por ningún sitio. Entonces pensó que quizá la joya había quedado sobre su propio cuerpo en el momento de la puñalada, así que se examinó el pecho, pero, como era de esperar, no la llevaba encima. Se dirigió hacia el altar destruido con la esperanza de que hubiese caído allí y entonces vio algo brillar entre los escombros. Los apartó con energía justo en el momento en que oyó un ruido espantoso, como si algo se estuviera rajando de forma brutal. Se volvió hacia la bestia para descubrir que el ent se estaba partiendo por la mitad, justo donde le había incrustado su espada El Salvador del Mundo. Sin la valquiria plantándole cara, el monstruo había cambiado de arma y había concentrado sus golpes sobre el árbol gigante hasta destruirlo. Apenas quedaba tiempo, así que Shayna terminó de apartar piedras y, allí, en efecto, estaba el colgante, que brillaba ajeno al horror de la escena. A continuación se puso a buscar la daga serpenteante para utilizarla junto con el colgante, pero no aparecía. Eridian la llamó con impaciencia mientras a su alrededor se formaban remolinos de runas de color rojo y blanco. Shayna corrió a su encuentro con el colgante en lo alto.


    —¡Lo tengo!


    —Tienes que hacer que su pecho toque la joya cuando yo te diga. Pero no toques las runas.


    —¡De acuerdo! —contestó Shayna, decidida.


    —¡Espera! ¿Serás capaz? ¿Cómo lo vas a hacer?


    —Ahora lo verás.


    Shayna echó a correr mientras oía un fuerte viento que soplaba con violencia a su espalda. Como si le fuera la vida en ello, empezó a saltar sobre los escombros y las columnas rotas y llegó hasta el ent, destruido, pero aún parcialmente en pie. Comenzó a trepar por él, saltando de rama en rama con el tiempo justo para abandonarlas antes de que se desprendieran. Miró hacia atrás en espera de la señal de Eridian. Solo tenía unos segundos. Metió la mano en el interior de su bota.


    —¡Ahora, Shayna!


    Sacó su daga ornamentada, esa que tantas veces había dicho que no le gustaba. Se la llevó a los labios y la besó. «Perdóname, mamá», dijo en voz baja. Entonces enrolló el colgante alrededor de la empuñadura y, saltando en el aire, lanzó el puñal contra el pecho de la bestia. En el momento del impacto una luz cegadora surgió justo enfrente de ella. Una cúpula de color rojo y miles de cadenas de humo apresaron a la bestia, que gritaba sin parar. Shayna saltó al suelo como pudo y, rodando, se apartó de las runas. Pudo ver el colgante clavado con la daga en el pecho de la abominable bestia, que empezaba a hundirse en el suelo. Un portal bajo sus pies iba engullendo al Salvador del Mundo poco a poco, mientras las cadenas lo sujetaban con fuerza. Tras unos segundos que parecieron eternos, el ser había desaparecido y el portal se había cerrado.


    Shayna se mantuvo todavía en posición de ataque, como esperando que algo hubiese salido mal. Pero nada sucedía y el silencio reinaba en el salón. Recordó a Meinu y echó a correr hacia el zorrito. Eridian estaba sentado en el suelo, con la mirada perdida y la boca abierta, jadeando, intentando recuperarse. Sin reparar en él, Shayna llegó hasta el animal, que seguía donde lo había dejado. Lo abrazó hundiendo la cara en su cuello mientras se lamentaba por haber perdido a su compañera. De repente sintió cómo una lengüecita le lamía su puntiaguda oreja. El zorrito había vuelto en sí. Estaba vivo y miraba con alegría a la chica.


    —¡Meinu! ¿Mei, eres tú? —le preguntó, con lágrimas en los ojos.


    El zorrito se quedó mirándola con la misma expresión de la kitsune, como diciendo: «¿Quién si no?».


    —Amiga mía, recuperarás tu forma. Yo me encargaré de ello.


    Shayna se levantó y tomó entre sus brazos al zorrito, que la miraba sin moverse. Después de dedicarle una sonrisa, se dirigió hacia la puerta para salir de allí. De repente escuchó la voz de Eridian a su espalda.


    —¡Shayna! ¡Espera!


    Shayna continuó su marcha, ignorando la llamada de Eridian, pero este la alcanzó y la agarró de un brazo.


    —Por favor, espera, tenemos que hablar.


    —He luchado a tu lado por una causa mayor, pero no tengo nada que hablar contigo —le respondió, sintiéndose profundamente herida.


    —¡Escúchame, por favor! Yo no sabía nada. ¡No trabajo para ellos!


    —¿En serio quieres que me crea eso? ¿Vas a negar lo que vi con mis propios ojos?


    [image: Imagen 15]


    —Es cierto que los conocía, pero hacía años que no los veía. ¡Tienes que creerme! —le respondió Eridian, desespe­rado.


    —Creo lo que veo. Y está claro qué es lo que vi.


    El zorrito los contemplaba a los dos con tristeza y, aunque abría la boca, ningún sonido salía de su garganta. Con la patita intentaba llamar la atención de Shayna, pero estaba tan enfadada que no se percató. Eridian se dio cuenta: Meinu era la única que sabía la verdad, pero no podía decírselo a Shayna en su estado actual. Volvió a dirigir a Shayna una mirada suplicante.


    —Shayna, por favor…


    —Déjalo, Eridian. Suerte en tu camino.


    Le dio la espalda y siguió andando. Meinu miró con tristeza al elfo y agachó la cabeza con impotencia. Eridian vio cómo ambas se iban alejando cada vez más. Aunque quería convencerla, sabía que las palabras no serían suficientes. Abatido y destrozado, el elfo se dirigió a ella por última vez:


    —Nada es lo que parece, Espina Plateada.


    Shayna no dejó de andar ni miró hacia atrás. Cuando la perdió de vista, se dejó caer en el suelo y permitió que brotaran sus lágrimas.


    Estaba amaneciendo cuando Shayna salió de la fortaleza, y aunque no sabía bien dónde estaba, sí tenía claro cuál sería su próximo paso. Miró a su compañera, ahora un pequeño zorrito, y le sonrío con ternura. En sus ojos podía ver claramente la mirada de Meinu y casi era capaz de adivinar sus pensamientos. Shayna siguió su camino, pero Meinu echó la vista atrás, como buscando a Eridian. En su interior sentía una gran tristeza y una gran impotencia porque, a pesar de haber salvado la vida a su amiga, no había logrado salvar también su corazón.
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